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      Al apagarse la alarma en su iPhone, Suzi manoteó sobre la mesita de noche al lado de su cama, esperando que el sonido de la alarma no hubiese despertado a sus vecinos. Eran las 5 am, y mientras que el madrugar había parecido la noche anterior una buena idea, comenzaba a sentirse mal tras haber dormido sólo por un par de horas.

      ¡No debió haberse quedado despierta tan tarde viendo televisión en su computadora!

      Estiró sus piernas, cuidando no patear a alguno de sus tres gatos; quienes la utilizaban como un colchón humano. Sus peluditos cuerpos la envolvían en diferentes ángulos como si fueran una gran cobija. Sentía un dolor en su pierna debido al peso de éstos, por lo que torció un poco los dedos de sus pies; preocupada de pensar que podía haber aplastado accidentalmente a India, su pequeña perrita whippet de color beige con blanco. India tenía ya once años, y habían estado juntas desde que ésta era una cachorrita. Viajaron juntas a todos lados. India era su mundo. Nunca se quejaba, siendo imprudente y traviesa. Y lo mejor de todo era que amaba su edredón tanto como Suzi.

      —Ven, India. —Le dijo mientras sacaba su brazo de debajo de la calidez del edredón al frío matutino que reinaba en la habitación—. Es hora de levantarnos y arreglar nuestra vida. —Tenemos mucho por hacer hoy.

      India estiró sus piernas, a la vez que daba un gran bostezo y un fuerte suspiro. Suzi no podía creer lo grande que lucía India al estar acostada de lado, con sus piernas hacia el frente y hacia atrás. —¿Sabes algo? Para ser una perrita pequeña, abarcas bastante espacio en la cama, India. —India suspiró nuevamente y cerró sus ojos, de vuelta a sus sueños caninos. Sin embargo, no sucedía lo mismo con los gatos. Con los dos machos tal vez sí, quienes prefirieron quedarse en la cama dormitando y roncando; mientras la hembra miraba fijamente a Suzi, esperando ir a la planta baja para recibir su desayuno lo más pronto posible. Sus ojos, de un color amarillo tan brillante, la hacían lucir casi diabólica con sus enormes e hipnotizantes pupilas.

      —¿Y para qué me miras así, eh? —La gata maulló, y Suzi la acarició suavemente por el lomo, desde su cabeza hasta la punta de su brillante cola negra. Existía algo tan satisfactorio en cuanto a los gatos. De hecho, ella era probablemente una persona más de gatos que de perros. A pesar de amar tanto a India, los gatos le daban más amor, especialmente mientras ronroneaban al ser acariciados. Los gatos dan una respuesta inmediata; y puedes saber al instante que están felices. Hacen un esfuerzo, aunque sea sólo un ronroneo, mientras que los perros - ¡nada! Pensó brevemente acerca de la evolución de gatos, perros y humanos, pero su cerebro no estaba lo suficientemente despierto como para procesarlo aún.

      Suzi desenredó de su pie el material suelto de la cubierta barata del edredón, se meció y pasó de estar sentada a apoyarse en su rodilla para después ponerse de pie. Mientras hacía esto, se sostuvo del escritorio para evitar caer sobre India y los gatos en caso de perder el equilibrio, pues se encontraban aún sobre el edredón.

      A sus 42 años de edad no podía comprarse una cama decente. En su lugar, dormía sobre un tapete para acampar que había comprado en la tienda de artículos deportivos donde había trabajado. ¿Qué tan ridículo era eso? Tantos años yendo a la escuela de medicina y estudiando su posgrado, para que sólo se viera reflejado en una deuda enorme. ¿Cómo había llegado hasta esto? Siempre había trabajado arduamente y hecho todo justo como se le había indicado, pero ese era el precio de vivir en un pueblo. Tenías que tomar el trabajo que pudieras, y para ella eso significó trabajar como asistente en una tienda de artículos deportivos por el salario mínimo. Sin importar cuántas horas trabajara, apenas le era suficiente para llegar al fin de semana, con el alto de costo de la renta y el Impuesto Municipal. Su casa era lo suficientemente linda, pero ciertamente no era elegante. No tenía aislante en sus ventanas, y había humedad en las paredes por una gotera en el techo. En realidad era bastante grande para ella, pero era difícil encontrar un sitio en donde vivir, en especial con tantas propiedades prohibiendo mascotas o niños. Su agente de arrendamiento la hizo pagar anticipadamente dos meses extras como depósito, y para los primeros seis meses tuvo que pagar su respectiva renta por adelantado. ¿Qué esperaban que hiciera? ¿Hacer trizas el lugar? Suzi estaba completamente en quiebra; viviendo de alimentos Tesco Value y economizando en todo lo que le fuera posible. Se encontraba demasiado cansada como para llevar a cabo fiestas alocadas o cometer actos de vandalismo en el lugar al que intentaba llamar “hogar”.

      Su vida giraba en torno al trabajo. No era la vida que había planeado, ni el sitio en el que habría querido estar a los 42 años de edad.

      Suzi trataba de enfocarse en lo positivo mientras pensaba—. Bueno, al menos soy feliz y estoy sana, y tengo un techo sobre mi cabeza – al menos por ahora. Pero no tengo idea de cómo pagaré la renta este mes. —Sus mascotas la miraban con amor. Probablemente era porque no entendían el estrés bajo el que ella se encontraba, pero por más que se sintiera como la “mujer loca de los gatos” teniendo a sólo sus mascotas como compañía; no cambiaría a éstas por nada del mundo. Le gustaba vivir por su cuenta. Era más sencillo así, sin comprometerse ni conformarse o tener a otra persona como prioridad. Pero al mismo tiempo, le preocupaba qué ocurriría si por accidente se golpeara la cabeza o se cayera por las escaleras. Nadie notaría su ausencia.  Nadie la buscaría. Sólo cuando el olor de la carne en descomposición llegara a la casa del vecino, tal vez alguien miraría por la ventana. Para ese momento ya sería muy tarde. El lado positivo era que sabía que sus mascotas serían capaces de sobrevivir, además de que habría suficiente carne en su cuerpo para alimentarlos durante varios meses. ¡Sólo quedarían sus huesos cuando encontraran su cuerpo! Un escalofrío la recorrió, y se estremeció mientras trataba de tener una mentalidad más positiva para el día que apenas comenzaba.

      Suzi rápidamente se puso unos shorts y una camiseta, amarró las agujetas de sus botas y tomó su vieja mochila. Incluso eso le salía mal: había cometido el error de dejar dentro unas galletas para perro el día en que se mudó, y mientras que ella había salido al pueblo a comprar algunos artículos básicos como un cuchillo, un tenedor y un abrelatas; sus mascotas habían unido esfuerzos para atacar a las galletas. No solamente masticaron a través de la mochila, sino que se llevaron de paso al cable de su vieja MacBook; un remanente de sus días como estudiante y un regalo por haber conseguido un lugar en la escuela de medicina. Cuando llegó a casa, no podía creerlo. Eso era lo último que necesitaba, y cada centavo que tenía sería utilizado para reponer el cable de la computadora. ¡£100 sólo por un estúpido cable de computadora! Mirar el orificio era un recordatorio de lo difícil que puede llegar a ser la vida, y esperaba poder tener pronto un respiro de su estresante vida. Tal vez debería comprar un boleto para el sorteo de la Lotería Nacional del día sábado, con la esperanza de ganar y así poder pagar sus deudas a la escuela de medicina. O al menos así se encontraría en condiciones de comprar una casa y no tendría que preocuparse por seguir teniendo un techo sobre su cabeza. Todo lo que quería de la vida era tener un poco de estabilidad. Seguramente eso no era mucho pedir.

      Ésa era la peor parte de rentar una casa. Nunca te sientes establecido o en tu hogar como es debido. Suzi estaba segura de que esta era otra razón por la que se encontraba renuente a comprar una cama o algún otro mueble. Se dijo a sí misma que le agradaba bastante dormir sobre el piso duro; y que hacerlo era favorable para su espalda y postura. Pero quizás había algo más en ello – ¿algo psicológico o una fobia a comprometerse con algo de manera permanente? ¿Cuál es el punto de comprar mobiliario, cuando que los dueños podrían simplemente decidir vender, como el último sitio donde vivió, o aumentar la renta, o hacer lo que sea que se les antojara?

      Los agentes de arrendamiento la volvían loca. Al principio, tocaban a su puerta con la excusa de ‘ir pasando por ahí —pero el recibir tres inspecciones mensuales la hicieron perder la paciencia. Eran una total pérdida de tiempo. Tenía que realizar limpieza extra en la semana de la visita, y el agente siempre terminaba llegando con un retraso de al menos 30 minutos. Después tendrían una charla banal mientras le daba un trato condescendiente, como si se tratara de una niña tonta. ¿Por qué no podían darse cuenta del gran valor de su tiempo? Y después estaban los constantes problemas con la casa. Tenía que esperar que el agente arreglara el lavabo, reemplazando solamente el tapón del desagüe mas no éste último, por lo que no lograban embonar y el agua seguía saliendo; no pudiendo así llenarse el lavabo.  Mientras esperaba a que arreglaran el problema, tenía que juntar el agua en un recipiente, ir al patio del vecino y vaciarlo en el drenaje. En otra ocasión un niño accidentalmente golpeó la ventana frontal de su casa con un balón de futbol, quebrando el vidrio en mil pedazos. No fue muy difícil, ya que era un sólo vidrio y bastante delgado. El agente quiso esperar a que la compañía de seguros lo revisara antes de reemplazar el vidrio – lo cual fue ridículo desde el punto de vista de Suzi. Ni decir de la nieve y la lluvia, siendo que fue durante el invierno; además de que no podía salir de casa por el miedo de que algún ladrón entrara a robar (no tanto porque poseyera cosas de mucho valor). Temía también por la seguridad de sus mascotas y la de los niños que pasaban caminando rumbo a la escuela cada mañana; corriendo peligro constante bajo los trozos de vidrio colgando del marco de su ventana. Se sentiría responsable si alguien resultara lastimado o incluso muriera a causa tras habérsele encajado alguno de esos trozos de vidrio, además de que no quería ser demandada por negligencia o algo por el estilo. Estaba realmente harta, pero de algún modo el jugar con sus gatos haciéndolos perseguir sus juguetes y llevar a caminar a su perrita por las hermosas montañas la mantenían cuerda y feliz. Tenía la esperanza de que las cosas cambiaran algún día. Lo bueno de trabajar tantas horas al día era que al menos así se mantenía distraída de la realidad de su situación, cayendo exhausta sobre su cama tan pronto llegaba a su casa.

      Suzi no extrañaba su antiguo trabajo en el hospital en lo absoluto. De hecho, se encontraba mucho mejor ahora, y le agradaba tener un empleo con una responsabilidad mucho menor. Había amado su puesto en el servicio de Urgencias, pero el tener en raras ocasiones fines de semana disponibles o vacaciones en Navidad; así como tiempo para ir a tomar un café con sus amigos, o el no ser capaz de comprometerse con cualquier situación que requiriera de su tiempo de manera regular, como algún curso escolar o ejercitarse en el gimnasio, era muy desagradable. Había dedicado 17 años de su vida al cuidado de otros, y no había estado en mejores condiciones financieras que en las que se encontraba con su nuevo empleo. Estaba cansada de trabajar por turnos. Cada mes había un turno de siete noches seguidas, uno matutino, otro al medio día, y uno vespertino; en cualquier orden que el amo y señor Servicio Nacional de Salud (NHS, por sus siglas en inglés) quisiera. Rara vez terminaba su turno cuando se suponía que debía hacerlo. Generalmente contaban con poco personal, y el médico era legalmente responsable de su paciente, incluso después de pasarlo a otro compañero médico. Era mejor supervisar al paciente hasta que fuera dado de alta o pasara al cuidado de otro servicio hospitalario.

      También estaba el hecho de que mes con mes variaban sus horas de trabajo; y debido a la falta de personal, se sentía culpable cuando la llamaban pidiéndole que volviera para otro turno extra. Sí, en la tienda de artículos deportivos debía trabajar durante algunos fines de semana y días festivos, pero al menos tenían un horario de trabajo establecido por el gobierno, y contaba con un tiempo de descanso para el almuerzo o ir al baño si así lo necesitaba. En el servicio de Urgencias existía la norma de trabajar todo el turno sin descanso alguno, ni siquiera para ir al baño. Era como vivir siendo un “zombie”, algunas veces sin tener idea de cómo había logrado manejar hasta su casa tras terminar su turno. Ésa era la parte aterradora. Una de las compañeras de Suzi – una enfermera, había sido llevada a la corte debido a que un peatón la vio usando su uniforme mientras se pasaba una señal de alto, al conducir a casa. La vio justamente en el sitio donde había ocurrido un accidente, sin siquiera haber sido ella una de las personas involucradas. No solamente se trató de mala suerte, sino también una injusticia. Como médico siempre te encuentras en servicio, incluso cuando no te consideras listo para tu deber.

      Suzi había sido afortunada de haber obtenido su nuevo empleo en la tienda de artículos deportivos. Sólo había otros cuatro empleados, de los cuales adoraba a tres: Sheila, Cynthia y Darren, y la cuarta – era Michaela, quien siempre estaba molesta y ofendiendo a los demás. La mayoría de los clientes eran clientes regulares que buscaban conversar y recibir consejos acerca de cuál era el mejor equipo para sus excursiones y demás actividades en exteriores. Algunos días la tienda lucía más como un punto de reunión o un club social comunitario. Existía incluso un descuento para el personal, el cual Suzi tenía entendido que era bastante grande.  Salía tanto de excursión que terminaba cambiando sus botas cada dos meses, y se volvió inseparable de su esponjosita chamarra de lana. ¡Este empleo la haría ahorrarse una pequeña fortuna en botas para excursión! ¿Quién sabe? ¡Quizás hasta podría darse el lujo de comprar una nueva mochila para Navidad! De cualquier modo no había más personas en su vida a quienes darles obsequios en Navidad.

      Era uno de los pocos trabajos que había tenido Suzi en donde podías presentarte al trabajo y ser remunerado por hora, independientemente de lo que hubieras hecho durante esa hora. No importaba si sólo habías estado parado platicando con los clientes, u ordenando los impermeables infantiles por tamaño, o si habías simplemente estado tomando té por toda una hora. Para Suzi era difícil comprender la situación. Cynthia y Sheila, las dos jefas de Suzi, eran un poco mayores que ella, pero eran muy simpáticas. Ambas trabajaban arduamente, y mientras hubiesen terminado el trabajo para el final del día, tenían una actitud bastante relajada, e incluso bromista.  Darren había empezado a trabajar medio tiempo en la tienda al mismo tiempo que Suzi. Era un padre soltero, y Suzi lo consideraba bastante atractivo, mas no de su tipo, aunque ni siquiera ella supiera de cuál era su tipo en realidad. Era tranquilo, con un sentido de humor similar al suyo, y no había mayor diversión en la tienda que la que existía cuando trabajaban los cuatro juntos, incluso en día de inventario. Los cuatro disfrutaban de unas buenas bromas. Desafortunadamente no podía decirse lo mismo de la otra empleada, Michaela. Una chica muy delgada y perfeccionista, a quien Suzi veía como alguien que se tomaba la vida demasiado en serio. Tenían la misma edad, pero simplemente no lograban congeniar. Esto molestaba a Suzi porque se consideraba una persona que sabía trabajar en equipo y llevarse bien con los demás, y nunca antes había tenido problemas con algún compañero. No podía entenderlo, ¿por qué no podían llevarse bien? Había intentado de todo para que lograran congeniar, pero ya estaba agotada. El trabajo comenzaba a perder su magia, especialmente en los días más tranquilos en donde sólo estaban Michaela y Suzi en la tienda. Cada turno hacía pasar a Suzi por un torbellino de emociones, al punto de llevarla a una furia y frustración tal que optaba por esconderse en el almacén y respirar profundo; pues de no hacerlo se soltaría llorando por su gran frustración. No era una persona que llorara con facilidad, ni siquiera en algún funeral. Lo único que la hacía llorar era cuando se encontraba extremadamente furiosa, lo cual era muy raro pues era una persona bastante relajada que lograba ver con facilidad lo mejor en las demás personas. Lo único que quería hacer era salir de esa tienda, pero su ética laboral y su espíritu de equipo no le permitirían abandonar a su compañera. Así que se tranquilizó y se mantuvo ocupada en cualquier actividad que pudiera mantenerla en un sitio completamente opuesto a donde se encontrara Michaela. Si Michaela se movía, Suzi también lo hacía – como un par de imanes repeliéndose uno a otro. Suzi nunca había deseado tanto que el tiempo pasara rápido como lo deseó durante esos turnos, pero también se sentía triste al darse cuenta de que deseaba que su vida transcurriera así de rápido. Si algo había aprendido al trabajar con pacientes en el hospital, era que la vida era demasiado corta y debíamos atesorarla. Se encontraba ante un gran dilema: quedarse en la tienda y ser miserable, o renunciar y quedar en bancarrota. Si se iba, estaría dejando atrás a las tres personas más agradables con las que había trabajado, y las extrañaría, a pesar de no haber extrañado antes a alguien más en su vida.

      La tensión en el ambiente no sólo le afectaba a ella, sino también a los clientes y a sus otros compañeros. Suzi no quería ser quien perjudicara al equipo. Sheila organizó una sesión para mediar los conflictos entre Michaela y Suzi, pero al parecer eso sólo empeoró las cosas. Suzi podía sentirse en una depresión cada vez mayor. Una cosa era trabajar durante horas y vivir con deudas hasta el día de su pago, pero el tener a grandes compañeros de trabajo lo hacía llevadero e incluso le daba el suficiente entusiasmo para trabajar en la tienda. Pero ahora sentía que su vida había perdido su color. Era demasiado frustrante y se sentía sin energías. Había hecho todo lo posible para llevarse bien con Michaela, pero era como si esta mujer tuviera sus propios, enormes y  retorcidos problemas. Y Suzi tenía que lidiar con sus propias inseguridades, especialmente en relación a los conflictos.

      Era como encontrarse trabajando con dos personas muy distintas. Cuando las jefas Sheila y Cynthia se encontraban cerca, Michaela era completamente amable con Suzi; sonriente, educada y la incluía en sus conversaciones. Pero tan pronto se iban Sheila y Cynthia, Michaela sacaba a la superficie su verdadero “yo”. Michaela menospreciaba constantemente a Suzi frente a los clientes y la gente del pequeño pueblo donde Suzi vivía (Michaela vivía en un pueblo vecino, a unas cuantas millas de distancia), o la culpaba de hasta el más mínimo error, sin importar lo arduo que Suzi trabajara. Si la computadora de la caja registradora fallaba al inicio del turno, Michaela culpaba a Suzi por ello, sin importar que Suzi no hubiese trabajado ese día o, de haberlo hecho, no se hubiese acercado a la máquina en lo absoluto.  Suzi ni siquiera tenía las contraseñas o acceso al software, pues sólo los poseían quienes tuvieran mayor experiencia. Claramente Michaela pensaba que Suzi poseía alguna clase de don con las computadoras. Lo cual sería bastante bueno. Suzi no esperaba ser perfecta en su empleo; al fin y al cabo era la nueva y Michaela había estado trabajado ahí durante varios años. No tenía problemas con la autoridad o recibir órdenes, pues en el hospital cada integrante del personal era de igual importancia. Recibías órdenes de todos y trabajabas en conjunto para conseguir que las cosas se hicieran, existiendo además un apoyo mutuo. De hecho, a Suzi le agradaba no tener que pensar demasiado en su nuevo empleo en la tienda. ¿Qué significaba esa expresión? ‘Un cambio es tan bueno como unas vacaciones. —Era un empleo en donde podía perderse en su propio mundo y sumergirse en sus propios pensamientos, como el tomar su té, o el lago que visitaría con India en su siguiente día libre. La situación había empeorado tanto que Suzi comenzaba a dudar de sí misma, y rápidamente iba quedándose sin ideas para una solución. No tomaba bien el hecho de recibir gritos en el centro de la tienda, o que se hablara mal de ella a sus espaldas, en especial a clientes que conocía fuera del trabajo y que vivían cerca de ella. Suzi podía sentir cómo se elevaba su nivel de estrés, y estaba determinada a intentar comenzar su día como un lienzo en blanco.  Siempre daba a los demás al menos una segunda oportunidad, o eso era lo que las otras personas creían de ella. Sin embargo no era manipulable en ningún sentido. Con Suzi tenías tres oportunidades. Tenías hasta tres golpes, y si lo arruinabas, quedabas fuera. Fin del juego. Suzi no aguantaba a quien no valía la pena. Ni era una cobarde.

      —Vamos India. Rápido, rápido, o perderemos el autobús y no habrá tiempo para nuestra caminata.

      India levantó una oreja y abrió un poco un ojo, mirando hacia la ventana como si dijera —¿Es en serio? Tienes que estar bromeando. Sigue estando oscuro afuera. —Pero el sol ya estaba saliendo rápidamente y si no se daban prisa, perderían el autobús de las 5:30am al Parque Nacional Central del Distrito Lake, y entonces no habría ya nada con qué entusiasmarse antes de entrar al turno del infierno; con sólo Michaela por compañía. Sería un día terrible si se perdieran de su tiempo de calidad entre humano y mascota, en ese día tan fresco y soleado. No había tiempo para que ninguna de las dos desayunara.

      Suzi arrojó unos puñados de croquetas en los tazones de los gatos para entretenerlos hasta su regreso. Tomó la correa de la perra, algunas bolsas para popó, su billetera, teléfono, mochila y a India, y fueron a la puerta principal.  Afortunadamente, por ser verano, la llave abrió el cerrojo fácilmente, a diferencia de cuando es invierno; donde llueve tanto que la madera de la puerta se hincha a tal grado que pasas bastantes minutos moviendo la llave en el cerrojo tratando de encontrar el ángulo correcto para lograr abrir la puerta. Lo peor de todo era cuando tenías que ir urgentemente al baño, por lo que tenías que tambalearte frente a la puerta tratando de entrar, ¡y esperando no mojar tus pantalones en el intento! Suzi se decía a sí misma que no era tan vieja aún. Sólo se trataba de un efecto secundario a su amor por las tazas de té y a estar de pie frente a su puerta durante un clima tan frío...que era lo más probable.

      Fueron rápidamente colina arriba hacia el parque, e irrumpieron en el césped húmedo. Olía como si se aproximara una soleada mañana, pero definitivamente el aire se encontraba frío. Se detuvieron un momento para que India hiciera sus necesidades en el césped; mientras que Suzi la recogía rápidamente en una bolsa y la depositaba en la basura. Después de 11 años, India estaba muy bien entrenada, y la mayoría de las veces evacuaba justo al lado de un contenedor de basura. Al menos esoera algo menos por lo qué preocuparse, y ahora Suzi e India podrían relajarse un poco mientras se sentaban en el autobús hacia el Distrito Lake. India era bastante buena comunicándose con la mirada, pero aún era difícil entenderle cuando se tornaba nerviosa en el autobús. ¿Será que está admirando la vista mientras se emociona por el paseo o sólo está inquieta por querer hacer pipí? Pero ya había hecho tanto pipí como popó, por lo que podría ahora simplemente disfrutar el viaje, junto con Suzi.

      Al llegar a la carretera principal, Suzi echó un vistazo rápido hacia ambos sentidos del camino. Estaban de suerte. El camino estaba libre. Podrían cruzar rápidamente por allí en lugar de tener que subir la colina para cruzar por el señalamiento, lo que probablemente las haría perder el autobús.  No podrían tener así su caminata, pues el siguiente autobús pasaría hasta dentro de 90 minutos. La situación estaba resultando bien, pero Suzi era una experta en llegar justo a tiempo a su destino, siempre con PRISAS, pero siempre LLEGANDO a tiempo. Esta era una habilidad que había desarrollado al trabajar en el hospital, logrando dormir hasta los últimos segundos posibles antes de que comenzara su turno. Lo llamaba supervivencia, y le ayudó a prevenir un gran desgaste, en especial al encontrarse en el turno de guardia. Algunos podrían pensar que se trataba de un comportamiento desorganizado, pero Suzi lo sentía como signo de una persona que valoraba su tiempo y no quería desperdiciar siquiera un segundo de su vida. Suzi odiaba que otros llegaran tarde. Le parecía una falta de respeto hacia la persona que los esperaba, pues no parecían valorar su tiempo al igual que el propio. Probablemente ese era otro de los motivos por los que Michaela y ella no lograban llevarse bien. Michaela llamaba seguido al trabajo para decir que se encontraba enferma, o llegaba tarde y estaba de mal humor el resto del día, culpando a otros de estresarla, apresurarla y hacerla cometer errores. Las acciones de Michaela conducían a que la jefa tuviera que ir al trabajo a cubrirla sin previo aviso, incluso al ser su día de descanso. O podría suceder también que la jefa llamara a Suzi a trabajar por falta de personal. Suzi no tenía tiempo para la gente que se aprovechaba de la buena voluntad de los demás, y a pesar de que no se trataba de su problema o asunto suyo, era algo que despreciaba considerablemente. Y ella no podía permitirse ser falsamente simpática con Michaela, sabiendo que había fingido estar enferma mientras que todos sabían que era mentira, o cuando otro de los empleados la habían visto entrar a un bar con su novio.

      India y Suzi habían avanzado bastante para llegar a la parada del autobús, e instantes después un autobús de dos pisos vacío se acercó a la parada. Suzi extendió su brazo para hacerle saber al conductor que querían subir, a lo que el autobús se orilló al acotamiento antes de frenar y que la entrada estuviera a su alcance. Subió mientras buscaba a tientas su billetera, a la vez que India hacía fila en las escaleras a la calidez del autobús. Suzi presionó el botón de la correa extensible de India, para que ésta no pudiera alejarse mucho mientras pagaba el costo exacto del pasaje. £11 con un billete de 10 libras y una dorada y brillante moneda de £1. Estarían pronto fuera de circulación, para ser reemplazadas por las nuevas monedas de £1, por lo que sería bueno deshacerse de las viejas antes de que perdieran por completo su valor. Suzi recordó tenerlo en cuenta en caso de que las pocas monedas de £1 que le quedaban expiraran antes de tener la oportunidad de cambiarlas.

      El conductor del autobús tecleó unos botones en la máquina usando un solo dedo, y la impresora emitió un boleto. Suzi lo introdujo en su bolsillo y siguió a la entusiasta de India a la parte superior del autobús, mientras sus botas para escalar hacían un ruido que se oía increíblemente fuerte en el autobús vacío en aquella hora de la mañana. ¿Por qué siempre los escalones eran tan estrechos y difíciles de subir? Y ¿por qué siempre el conductor del autobús arranca mientras tratas de caminar y subir la escalera, teniendo las manos ocupadas con la correa de tu mascota, el boleto y la billetera? Era un misterio el por qué no había más accidentes dentro de los autobuses. Suzi lo atribuía a metas y horarios; justamente los culpables de la ruina de muchas organizaciones hoy en día, siendo el tiempo de mayor importancia que la calidad del servicio, seguridad o cuidado. Sucedía lo mismo en el hospital, con límite de cuatro horas para revisar y tratar a los pacientes, incluso si no estaban los suficientemente estables como para ser transportados del área de resucitación al área de quirófano. En lugar de ello, la pobre enfermera que se encontrara en turno desperdiciaba sus habilidades clínicas haciendo papeleo y lidiando con el personal del hospital, eliminando al paciente del sistema e ingresándolo de nuevo a éste en caso de que hubiese “superado” el límite de cuatro horas y le generara con ello una multa al hospital por haber fallado en su misión. ¿Qué clase de mundo era éste; donde se le tenía más miedo a las consecuencias de fallar en el papeleo o en las metas impuestas, que al mismo hecho de no brindarle al paciente la mejor condición para mantenerlo con vida?

      Sus amigos la creían loca por haber abandonado una profesión a la que amaba, pero la profesión y atención médica simplemente no eran las mismas de antes. No sentía que estuviera cuidando de los pacientes, sino que estaba siendo forzada por el gobierno y sus reglas para abusar de ellos. Todo lo que quería era darles a los pacientes el cuidado al que tenían derecho por ser seres humanos. Recientemente había tenido problemas con sus superiores por haber llevado a un paciente al sanitario. Sus jefes no consideraban eso parte de su trabajo como médico, pues era la labor de la enfermera o la cuidadora asistente. Pero para Suzi, los pacientes debían ser tratados de la misma manera en que a ella le gustaría ser tratada si fuera la paciente, además de que no podría tratarlo adecuadamente si la persona se encontraba distraída o sin lograr concentrarse. Era así como se cometían errores a causa de las prisas. Le tomaría sólo dos segundos acompañar al paciente al sanitario; en lugar de pedirle a alguna de las enfermeras que colectara una muestra de orina para enviarla al laboratorio, para después esperar que dicha enfermera se desocupara para poder hacerlo y anotar los hallazgos, Suzi estaba matando dos pájaros de un tiro...tenía a un paciente más feliz, una muestra lista para evaluarse y la oportunidad de valorar al paciente mientras charlaban en su camino al baño. ¿Sería un embarazo? ¿Cómo era su movilidad? ¿Sufría dolor mientras caminaba de la camilla al baño? Dejar ese trabajo había sido para Suzi la mejor decisión, y era una de las pocas cosas en la vida por las que no sentía remordimiento. Ya se había esforzado, dado un servicio a la comunidad y ahora era tiempo de que comenzara a vivir su vida. Pero se encontraba tan fuera de práctica, y llegar al fin de mes sin deudas hacía más difícil el reto. Todo había marchado bien últimamente, a excepción de la situación con Michaela en la tienda. De alguna manera eso la había hecho perder el control, justo cuando comenzaba a sentirse bien dentro de sus propios zapatos y con la confianza de ser quien es. Le dio a India un beso en la cabeza y se recordó a sí misma lo afortunada que era. De ningún modo podría haber tenido a un perro en aquellos días mientras hacía su internado médico en el hospital. Jamás habría podido ver a India con toda esa locura de turnos de trabajo, y tampoco habrían podido dar sus caminatas cerca del lago mientras vivieran en la ciudad.

      India amaba viajar en autobús, especialmente cuando podía sentarse sobre la rodilla de Suzi y mirar por la ventana de enfrente hacia las escaleras. Suzi colocó su mochila en el asiento al lado de ella, y buscó dentro algunas galletas, dándole la mitad de una a India mientras ella mordisqueaba la otra mitad.  Al menos India acabaría con cualquier migaja que cayera al suelo. Las galletas se habían convertido en su pequeña tradición para sus caminatas. Ligeras, una ganga a 25p el paquete, y perfectas para calmar a sus ruidosos estómagos antes de que volvieran a casa para tener un desayuno apropiado antes de comenzar su arduo día. No importaba el número de veces que Suzi tomara el autobús, el boleto de £11 aún le dolía. Era un precio estúpido, y no importaba si tomarías el transporte por una milla o cientos de millas porque sólo existía un precio para el boleto, a menos que decidieras comprar un boleto para tres días o más, el cual era aún más costoso. No era algo que alentara a la gente a salir y disfrutar del aire libre, hacer ejercicio o simplemente interesarse en el ambiente. Tampoco servía de algo cuando había que buscar un empleo, pues el costo del transporte se volvía una gran limitante. Suzi preguntó una vez a la compañía de autobús por qué la tarifa era tan alta—. Es debido a los pensionados, pues la tarifa subsidia los pases gratuitos para los pensionados. —Eso ni siquiera le parecía a Suzi una explicación razonable, especialmente cuando tantos turistas visitaban el Parque Nacional del Distrito Lake. Imagina que tu familia y tú quisieran tomar un viaje en autobús: ¡podrías tener unas vacaciones en las Maldivas con todo incluido por menos dinero! ¿Por qué no tener un pase especial para los locales, o boletos más económicos para aquellos que sólo quisieran viajar del punto A al punto B, y no viajar ilimitadamente todo el día? Para empeorarlo aún más, el gobierno acababa de incrementar la edad de retiro, por lo que el pase gratuito podría ya no existir para cuando Suzi tuviera esa edad. Preferiría mucho más tener ahora su pase gratuito mientras puede disfrutar de viajar y salir de excursión, y pagar una mayor cantidad al estar retirada, pues ya tendría un poco más de dinero a su disposición. No daba la impresión de que le hiciera falta dinero a los pensionados en sus idas a los cafés y comprando toda clase de tonterías para sus hogares, aunque se trataran de aparatos y baratijas que jamás usarían. Si te alcanzaba para un día de compras en el centro comercial Lakeland, comprando utensilios de cocina que nunca usarás, ciertamente podrías pagar el boleto de autobús. En lugar de eso, eran los jóvenes quienes cubrían el costo; los estudiantes en su camino a la universidad, algunos de ellos sin derecho alguno a descuento, y los empleados jóvenes que intentaban llegar sin deudas al fin de mes. En fin, no era algo que Suzi podría cambiar. Masticó otra galleta, mientras India la miraba fijamente con sus enormes ojos, esperando que compartiera con ella una galleta de crema.

      Ya estaban por llegar. Era un viaje de una hora desde casa, algunas veces más tardado por el tráfico, especialmente porque la carretera era de un solo carril mientras se abría paso alrededor de los diferentes lagos. Pero valía la pena la espera. El autobús siguió la curva del camino y cruzó un antiguo puente de piedra sobre un arroyo. Ahí estaba el letrero, justo al lado de la carretera, para la Villa Highthwaite, y el agua de Highthwaite comenzaba a divisarse. Suzi presionó el botón sobre su asiento, y se iluminó un pequeño letrero diciendo ‘autobús deteniéndose. —Habían llegado y estaban desesperadas por salir al aire fresco y disfrutar su caminata.

    

  


  
    
      
        
          
            2

          

          
            James

          

        

      

    

    
      James dio un lento y largo sorbo a su café negro, echando un vistazo al reloj digital en su teléfono, presionando la pantalla de desbloqueo.

      Eran las 6 de la mañana. Pronto los invitados del Hightwaite Hall bajarían al comedor, haciendo un escándalo emocionados por su tour en la Residencia del Distrito Lake. Se encontraba feliz de tener ese negocio. Dios sabe que lo necesitaban para evitar que el palacio se fuera abajo. El negocio se encontraba estable ahora que habían rentado las habitaciones del siglo XVI para poder cubrir los costos de los invitados y grupos turísticos, pero se sentía una batalla constante el conseguir dinero para arreglar cosas. Seguramente habría sido bueno vivir aquí y tener la vida que tuvieron sus antecesores cientos de años atrás. Sin preocupaciones; teniendo sirvientes para vestirte, un chef, un mayordomo, y el pensar dónde sería el siguiente baile o cuál sería la chica con la cual terminaría contrayendo matrimonio como sus únicas preocupaciones.

      ¡Chicas! Buena esa. Él se encontraba tan ocupado dirigiendo el lugar que no tenía tiempo ni para acudir al dentista, mucho menos podría entonces ir a algún sitio donde pudiera conocer gente. No era como que tuviera algo qué ofrecer a una chica, incluso si conociera a una. Trabajaba durante horas reuniéndose y saludando a los invitados que llegaban, supervisando el funcionamiento del lugar, y constantemente viendo en su teléfono las siguientes reservaciones. Podría ser el ‘amo del lugar —pero no quien dirigía su propia vida. Ni siquiera había aplicado para el puesto, pero al ser el último sobreviviente de la familia Highthwaite Hall, recaía en él asegurar el futuro de la casa y los jardines, así como ser el representante de la comunidad de la Residencia Highthwaite; integrada principalmente por inquilinos en las tierras de cultivo pertenecientes a la propiedad. Tenía la custodia de las tierras aledañas, y dicha responsabilidad le daba un gran peso en su corazón. Se sentía atrapado en una vida que no le pertenecía, como si fuera un impostor, preocupándole que nadie más en el mundo pudiera comprenderlo. No podía quejarse de lo difícil que era su vida cuando que desde fuera todo lucía perfecto; con las hectáreas de jardines, los altísimos techos y los cuadros pintados al óleo enmarcados en oro colgando sobre las paredes. Lo considerarían egoísta por quejarse de tener 40 habitaciones y por batallar en encontrar un árbol navideño lo suficientemente alto como para llenar el portal de la casa, mientras los vecinos acudían anualmente a cantar villancicos, comer pay de carne y beber su copa de jerez.

      Retiró su cabello lacio y oscuro de sus ojos profundamente azules. De nada servía preocuparse. Había trabajo por hacer, y quería salir a correr un rato antes de que alguien le llamara para arreglar cualquier clase de problema. Realmente debía de intentar cortarse su cabello en algún punto: no tenía exactamente la apariencia del caballero por quienes sus invitados quisieran ser bienvenidos para su breve estancia de encanto y grandeza. Incluso sus zapatos estaban desgastados por correr en las montañas; con tantos agujeros que podía sentir las rocas bajo sus grandes dedos mientras corría.

      No había recibido un salario por su trabajo en un largo tiempo, y el dinero que usaría en comprar zapatos bien podría ser usado para reemplazar alguna teja del techo o arreglar alguna gotera en alguna habitación. No. Los zapatos tendrían que esperar por más tiempo. Aún les quedaban bastantes millas por recorrer.

      James acarició a su perro Max. Éste se sentó con atención por debajo de la mesa, en espera de restos del desayuno. No había estado juntos por mucho tiempo, pero parecían congeniar bastante bien. Habían pasado sólo unos meses desde que su perro anterior, un hermoso Setter Irlandés rojo llamado Sydney, había fallecido por vejez, y durante la pena decidió elegir adquirir uno nuevo, cuando vio publicado en Facebook que a éste se le sacrificaría al no tener un hogar a dónde ir. James odiaba el maltrato o la injusticia hacia los animales, y este perro era tan sólo un cachorro, sin haber hecho nada malo en su vida. Sin embargo, nadie parecía querer a una cruza de Rottweiler con sabrá Dios qué. Era una nueva raza para él, pero estaba seguro de poderle dar un buen hogar. Además, podría ahuyentar a los ladrones potenciales durante las oscuras noches de invierno. Max descansó su cabeza sobre sus enormes patas, dio un gran suspiro y le dio un cariñoso lengüetazo a su juguete. Hasta donde Max sabía, la vida no podía ser mejor. Esto era mucho mejor que la vida que había tenido en las calles de Rumania y con el maldito hombre que lo había traído a Inglaterra para abandonarlo a un lado de la carretera. Algunas personas lo habían visto mientras lo amenazaban con un palo, para después encontrarse con una cuerda ajustada alrededor de su cuello. Y sin darse cuenta, un hombre en la veterinaria lo picaba sobre sus partes íntimas para saber si necesitaría de una cirugía, y después se quedó en un pequeño cuartito con barrotes por lo que le pareció una eternidad. Los visitantes del albergue pasaban caminando, viéndolo con terror. Max sólo quería ser amado. Tan pronto como Max vio a James, sabía que no volvería a estar solo jamás. No se equivocó. James era bueno con él, y lo llevaba consigo a todos lados. Max sabía que ése sería su hogar para siempre.

      —Vamos, Max. Vayamos a correr antes de que lleguen todos los grockles y se llene el lago. —‘Grockles’ era un término cariñoso usado por los habitantes del Distrito Lake para referirse a los turistas que visitaban los lagos, principalmente durante las vacaciones de verano. Los grockles eran bienvenidos especialmente ahora. Había sido un año difícil tras las inundaciones causadas por el ciclón Desmond, y muchos negocios en la región habían quedado en bancarrota, con personas perdiendo sus empleos y hogares. Algunos de los niños no sólo habían perdido sus hogares, sino también sus escuelas, y sus padres se encontraban ahora desempleados. James se sentía increíblemente afortunado. Estos eran tiempos difíciles, pero la comunidad había logrado ponerse de pie como siempre, y sobrellevaban la situación en la villa. Si podía recibir a los turistas en el palacio, habría ganancias para los granjeros que aportaban la leche, huevos y queso para los banquetes, y las tiendas se beneficiarían de las compras de recuerditos y piezas de arte por parte de los visitantes. Poco a poco iban recibiendo de su ayuda.

      James apiló los platos y la taza de café, se puso de pie y empujó la silla por debajo de la mesa con su perfectamente planchado mantel de color blanco. Ginny, una chica de la villa, ayudaba a plancharlo después de la escuela durante los periodos de alta demanda. Estaba ahorrando para un ‘año sabático’ después de sus exámenes finales de preparatoria, y le había preguntado amablemente a James si podía darle un empleo. Había sido una gran inversión, y James realmente extrañaría sus sábanas perfectamente planchadas, sin embargo no podía evitar sentirse emocionado al escucharla hablar sobre todos los lugares que visitaría antes de ingresar a la universidad.

      James miró a través de la puerta de vidrio que conducía al patio. Los jardines en verdad lucían magníficos; con las montañas enmarcando el horizonte. Extrañamente, casi no se divisaban nubes en el cielo el día de hoy. El clima era prometedor, especialmente considerando que el Parque Nacional del Distrito Lake se caracterizaba por sus constantes lluvias—. De no haber lluvia, no habría hermosos lagos por visitar en este lugar —decían los locales cada vez que los turistas se quejaban del miserable clima; con horribles inundaciones y un frío que helaba los huesos. James tenía una relación de amor y odio con la lluvia. Era genial para impulsar el negocio, y a los huéspedes les gustaba sentarse alrededor del fuego a jugar juegos de mesa. Pero mucha lluvia también era mala, porque los volvía gruñones y hacía que se quejaran hasta por el  más mínimo detalle. Además, habría que limpiar el lodo de los pisos y arreglar las goteras. Y peor aún, algunas veces las carreteras se inundaban, por lo que se cancelaban reservaciones porque la gente no quería ‘arriesgarse’ o ‘tentar al destino.

      Agarró su delgada y colorida chamarra deportiva, se la puso y tomó la correa de Max. Realmente no necesitaría su chamarra el día de hoy, pero era ya un hábito ponérsela. Era como si el hacerlo lo mentalizara para correr, al igual que leer las notas durante un recital.

      Le tomó bastante tiempo olvidarse del trabajo y la residencia mientras se ponía en camino, con Max corriendo al lado suyo. Realmente estaba batallando para desconectarse de todo, y le tomaría recorrer unas cuantas millas antesde que pudiera sentirse libre y su mente pudiera descansar un rato. Era su única oportunidad para hacerlo, y no desperdiciaría el tiempo sintiéndose mal por no ser capaz de relajarse. Corrieron por la carretera principal y se adentraron en la villa, pasando la iglesia y el club nocturno con su pequeño jardín, antes de cruzar la carretera y seguir el camino bajando la colina hacia el río, sobre un camino de madera para luego doblar la esquina y llegar a donde el río desemboca en el lago. Max había estado muy bien desde que James lo había rescatado, una semana atrás más o menos. Poco se había sabido en el albergue sobre su vida o experiencias, pero a la fecha Max no había mostrado interés (o algún otro sentimiento) hacia otros perros o animales. A él sólo le importaba correr al lado de su nuevo amo, James. Había demostrado una magnífica obediencia hacia James en cada orden que éste le daba, y como el día estaba tan tranquilo, parecía ser una buena oportunidad de que corriera por primera vez sin su correa. James se sintió nervioso en un principio, pero mientras corrían juntos por el sendero a través de los montes y alrededor del lago, James se sintió más seguro de que Max estaba listo para saborear la libertad por primera vez. Esto era la vida. Sólo un hombre y su perro, en la naturaleza, sin nadie más a la vista, y sin preocupaciones. Esta era la idea que tenía James del Paraíso.
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      —Gracias. —Dijo Suzi, mientras bajaba del autobús y pisaba la banqueta, con India detrás de ella. El conductor del autobús cerró las puertas por detrás de ella y los escalones ascendieron a la vez que echaba un vistazo por el espejo retrovisor y arrancaba.

      De repente todo quedó en silencio. Habiéndose ido el ruidoso motor del autobús, lo único que podía escucharse era el ocasional trinar de un ave. Suzi relajó sus hombros, abrochó las cintas de su mochila, y caminó con ímpetu por el estrecho camino entre el muro de roca y la carretera hasta llegar al sendero. Había una ligera y fría brisa que le daba unos escalofríos en sus brazos y piernas al descubierto, pero entró en calor al ir dando los primeros pasos.

      Cruzar el pequeño puente de madera sobre el río era como pasar de un mundo a otro completamente distinto. La puerta dio un chasquido al chocar el metal del cerrojo, y Suzi cerró en su mente la puerta que daba hacia sus problemas en casa y en el trabajo. Unos pasos más adelante del puente de madera, podía oírse el sonido del agua corriendo. Alcanzó la segunda puerta  y, abriéndola de par en par, cruzó hacia su mundo de paz y tranquilidad. Había llegado, y por fin su día podría comenzar como es debido.

      Se inclinó entonces hacia India, para desabrochar la correa sujeta a su collar. Ahora India era libre, y después de hacer pipí rápidamente, se relajó. Ambas estaban en sus pequeños y propios mundos; Suzi se detenía ocasionalmente a tomar una foto con su iPhone, e India se detenía a olfatear un arbusto o a marcar su territorio sobre el pasto. A pesar de no alejarse una de la otra, ambas estaban sumergidas en su propio mundo de felicidad.

      Suzi caminaba por esta ruta casi a diario, por lo que no tenía que pensar mucho hacia dónde irían, o preocuparse porque India se alejara o se perdiera. Ambas conocían bien el recorrido. La primera parada era el viejo roble en lo más alto del lago, donde el río se unía a él. Una vez vio a una pareja de ancianos sentada bajo el árbol; viendo hacia el lago mientras disfrutaban de un día de campo, y Suzi logró atrapar a India justo antes de que brincara sobre ellos, dispuesta a robarles algo de comida. Habría sido una hermosa foto, pero Suzi no había querido invadir su privacidad o molestarlos. Imaginaba los viajes que esa pareja debía haber hecho. Suponía que eran una pareja que había sido tal desde la niñez, y probablemente tendrían nietos ya. Claramente podía verse que seguían muy enamorados. Algunas personas eran afortunadas de encontrar el amor desde la niñez. Suzi seguía en la espera de encontrar algún chico por quien al menos sentirse atraída, pero no había ninguno por el que valiera la pena comprometerse. Generalmente no había chispa, o parecían no tener entusiasmo por la vida o aspiraciones futuras.  Ciertamente no había visto a los mejores ejemplares en el servicio de Urgencias, o en su nuevo empleo en la tienda.

      Los hombres que conocía generalmente estaban ebrios y llegaban al hospital por haber estado en una pelea en algún bar, o eran hombres mayores  que creían ser un regalo divino para las mujeres. Los buenos hombres que llegó a conocer estaban generalmente al lado de su novia o esposa, incluso si Suzi no los consideraba graciosos, amables o atractivos. Ella prefería seguir soltera que aceptar a alguien que la hiciera sentir miserable. Conformarse no era una opción a considerar.

      Cruzaron un área pantanosa y llena de árboles, donde el río se unía al lago. A Suzi le gustaba imaginarse a la gente viviendo ahí hace cientos de años. Una época de largos y coloridos vestidos floreados; donde los caballeros medievales se encontraban en secreto con damiselas de largas cabelleras. Suzi se preguntaba si era normal tener tales pensamientos. Incluso su maestra de primaria le había dicho que tenía una imaginación bastante vívida, y no de un modo favorable, sino como si fuera una ‘maldición’ o una terrible enfermedad. ¿Sería ése el problema? Suzi había nacido en el siglo equivocado. Estaba segura de que no le habría molestado ser soltera si hubiera vivido hace mucho tiempo atrás, y quizás le habría hecho bien ser menos delicada en cuanto a su gusto por los hombres. Debió haber sido mucho más sencillo conocer chicos en aquella época, cuando la gente vivía en comunidades tan pequeñas y viajaban mucho menos por el país. Al ser médico, siempre se había mudado dependiendo de dónde sería su siguiente lugar de trabajo. Esa era la regla. Ibas a donde fuera que la NHS te enviara. Ibas hacia donde tu trabajo iba, y no tenía sentido alguno encariñarse con la gente o los lugares, porque tendrías que mudarte de nuevo en un abrir y cerrar de ojos.

      Suzi miró hacia sus pies y vio algo extraño. Era un color extraño. Después de mirarlo por varios segundos, se dio cuenta de que se trataba de un pajarito muerto, probablemente por haberse caído de su nido. No podía haber sido muy mayor: aún no tenía todas sus plumas y su piel se veía gris y arrugada. Era una desgracia. No había tenido la oportunidad de explorar el mundo, o sentir lo que era el volar. Suzi se dejó llevar por su imaginación. Se envolvió en una espiral de pensamientos negativos, comparando su propia vida con la del pajarito muerto; quien había fallecido antes de tener la oportunidad de florecer. Todo se trataba de la supervivencia del más fuerte, una parte normal del ciclo de vida, pues todos morimos eventualmente.

      —Vamos India. Caminemos. Veamos si podemos tener pensamientos más alegres hoy. —En serio, ¿cuál era su problema? Aún era joven. De acuerdo, muchos de sus amigos de la primaria ya estaban casados y tenían hijos adolescentes, pero eso no era lo que ella deseaba en la vida. Tener esa vida la hubiera hecho sentirse atrapada y miserable, pero tampoco estaba tan entusiasmada con el hecho de que su vida se le estuviera yendo en tonterías. No le molestaba no tener hijos, pero esperaba tener algo especial en su vida – algún legado, algún descubrimiento médico, haber hecho al menos algo útil que tuviera un impacto. No tenía nada que dejarle a nadie, ni siquiera a sus mascotas, además de una serie de deudas. A sus cuarenta y dos años, sin nada qué dejar al planeta.

      Caminaron por la orilla del lago, donde las hojas de lirio flotaban con pequeñas ranitas bebé sobre ellas, mientras el pasto estaba lleno de babosas que se enroscaban en su propia versión del sexo. ¡Tal vez el mundo trataba de decirle algo! Pronto todas las criaturas desaparecerían, y las hojas de los árboles caerían al suelo para descomponerse, mientras el otoño y el invierno tomaban el lugar del verano. Suzi amaba los meses de otoño e invierno. Amaba la oscuridad, el vacío y el silencio. Y lo mejor de todo, no habría turistas en el lago, y podría sentir que éste era solamente suyo. Era todo lo que quería de la vida al venir al lago; ella y su perrita al aire libre y lejos de las complejidades de la gente. Amaría tener la vida de un ermitaño.

      Habían concluido su caminata alrededor del lago, la cual era la sección más bella del camino. Todo lo que quedaba era el camino de asfalto por toda la carretera principal, donde el sendero corría al lado del muro de piedra por toda la extensión del lago, hasta que llegaran a la parada del autobús. Generalmente ya iban con prisa al llegar a esa parte del recorrido, preocupadas por no perder el autobús, lo cual nunca disfrutaban, muy al contrario de sentirse en libertad y felices de estar rodeadas por la naturaleza. Bajaron por la última parte que quedaba del bosque, pasaron un viejo granero de piedra en ruinas, y siguieron el camino cruzando un puente moderno hecho de metal, donde otro río unía este lago con el siguiente, ubicado en un valle cerca de ahí. Suzi vio una hermosa seta sobre un árbol caído y podrido. Los colores eran espectaculares, y estaba seguro que sería una bella fotografía. Sacó su teléfono. Pero no pudo detenerse por  mucho tiempo. Estaba desesperada por ir al baño, y lograría resistir sólo si seguía caminando. Bailaba sin moverse de lugar, alternando sus pies para apoyarse—. Tengo que ir al baño, tengo que ir al baño. —Probablemente no debió comprar ese termo de viaje para llevar té a las caminatas. Ahora se arrepentía. Pasó apresuradamente por los arbustos puntiagudos que recién daban moras como fruto.  Eran firmes y jugosas, de un color rojo sangre. No faltaba mucho para que comenzara la temporada de postres y natillas, e India y ella pudieran ir en búsqueda de moras. Ese era otro motivo por el que amaba tanto la temporada otoño-invierno. Nada era mejor que la comida gratis; el dulce sabor de un pastel de frutas y un té caliente después de una caminata. Gracias a Dios ya habían llegado al estacionamiento público. Con algo de suerte, el baño público estaría abierto.

      —¡Oh, Dios mío! Así está mejor. —Ya podía sentirse humana de nuevo, pudiendo respirar mejor ahora que su vejiga no estaba presionando al resto de sus órganos. Debía de haber estado cargando un kilo extra en su peso debido a su vejiga llena. Era ridículo que necesitara orinar a su edad, pero de nuevo, había bebido demasiado té, y siempre tenía que ir corriendo al baño cada mañana a primera hora, especialmente cuando hacía frío y el aire llegaba a sus piernas descubiertas. A India no le agradaban los baños públicos. Eran fríos y oscuros, con arañas y frías puertas y lavabos de metal. No le gustaba que Suzi la metiera y la tuviera sentada dentro del baño mientras ella orinaba. Preferiría estar afuera oliendo cosas interesantes o encontrando algo para comer.

      Suzi enjuagó sus manos bajo el agua helada. Presionó firmemente el botón de la llave del agua, tratando de mojarse las manos antes de que se cerrara sola. Trató de tomar jabón del dispensador de la pared, pero no salió nada. Presionó unas veces más, hasta que una diminuta gota de jabón rosa apareció en la boquilla del dispensador. De acuerdo a las más recientes investigaciones, el lavado de manos resultaba ser tan efectivo con agua fría como con agua caliente; siendo el jabón lo más importante. Suzi no estaba obsesionada con la higiene, pero sí quería sentir sus manos limpias tras haber traído en ellas la correa de India y haber sudado después de andar con prisa en la mañana. Ahora al menos se sentían suaves y limpias. Las secó en sus shorts, ya que no había papel para ello, y tomó la correa retráctil de India, la cual había estado sosteniendo entre sus rodillas. Se estaba preparando mentalmente para terminar con la caminata y volver al mundo real—. Vamos India. Debemos irnos para tomar el autobús.

      Mientras salían del interior del oscuro y pequeño sanitario público hecho de roca, Suzi pudo ver al sol saliendo, justo detrás de las colinas y el lago. Sería un hermoso día, y era una lástima que tuviera que pasarlo encerrada en la tienda por el resto del día. El día que sea rica, podrá irse de excursión todo el tiempo que quiera. Caminó por un pequeño camino entre árboles y entró al estacionamiento vacío. Aún no había nadie, pero pronto estaría lleno de gente vacacionando, lista para caminar alrededor del lago.  Añoraba estar de vacaciones también, yéndose de excursión, y comprándole al Sr. Whippy un cono de helado en su camioneta, antes de visitar la villa, buscando souvenirs, y tomando por la tarde un té cremoso acompañado de bísquets. Realmente necesitaba apurarse. Si perdía el autobús, llegaría barrida al trabajo, y no quería llegar tarde a su turno.

      De repente, un muchacho pasó a su lado, corriendo con su perro. Casi la hizo sobresaltarse al llegar de repente, especialmente porque no estaba acostumbrada a ver otras personas en su recorrido a esa hora del día. La desconcertó un poco. Por otro lado, era agradable saber que había alguien más que, al igual que ella, apreciaba el lago a esa hora del día y se tomaba el tiempo para disfrutarlo. Pero al mismo tiempo odiaba la invasión de su mundo por otro ser humano. Este era su tiempo y su lugar favorito, y no estaba lista para compartirlo con nadie, sin importar lo agradable que esa persona pudiera llegar a ser.

      —Buenos días —dijo él, mientras pasaba corriendo. La había tomado desprevenida al interrumpir su soledad. No sólo se había atrevido a romper el silencio, también se había detenido a reconocer su presencia, y de una manera demasiado cordial.  Suzi amaba a la gente y disfrutaba de su compañía, pero cuando estaba en la naturaleza por su cuenta, no quería que la molestaran. Le pagaban para ser amable con la gente y hablar con ella durante todo el día en su trabajo, escuchando sus problemas y quejas sobre personas que ni siquiera conocía y en las que probablemente no estaría interesada, pero cuando estaba en las montañas, sólo quería estar sola, para así poder recuperar su energía. Librarse de todo. No había tenido mucho interés por la compañía de las demás personas, pues prefería vivir introvertidamente, pero encontrar un lugar para estar sola era en sí una tarea difícil, incluso en el Distrito Lake, con sus millas y millas de montañas y lagos. Todos querían estar ahí.

      —Sí, una mañana muy linda, sin duda. —Suzi apenas pudo saber qué decir. Claramente no estaba del todo despierta. No estaba acostumbrada a que otra gente le hablara, especialmente gente extraña. Ambos se detuvieron brevemente. Mientras él corría, Suzi revisó que los cierres de su ropa estuvieran arriba. Había subido un poco de peso recientemente, y mientras estaba en casa usaba sus shorts sin subir los cierres pues estaba más cómoda de ese modo, especialmente cuando se flexionaba para limpiar la casa o trabajar en su escritorio. Sintió un repentino pánico al pensar que por el hábito de no subir los cierres, éstos hubieran estado así en ese momento. Pasó su mano por su cintura. ¡Uf! Todo estaba en orden, y no había hecho el ridículo. Jaló hacia atrás su camiseta, por debajo de su mochila, sin ningún motivo aparente. Sí, todo estaba bien. Estaba apenas presentable. El chico había salido a correr y aun así había logrado lucir impecable. Lo menos que podía hacer era corresponderle.

      Trotó en el lugar, y después hacia atrás, dando la vuelta mientras se iba. Suzi se despidió moviendo su mano. Vaya movimiento estúpido que hizo, y vaya que se veía idiota. Pero no pudo quitarle los ojos de encima, y se quedó ahí parada, momentáneamente, luciendo confundida e insegura—. Vaya, qué hombre. —Pensó mientras admiraba los músculos por detrás de sus piernas mientras se alejaba corriendo por el sendero—. Olvídalo Suzi, y cálmate —pensó. No lograba descifrar qué la había sorprendido más – si el ver a otra persona, la impertinencia del chico para detenerse y saludar, o el hecho de que tenía un acento distinto al de la mayoría de los hombres de esos rumbos. Era…bueno, elegante era la única palabra para describirlo. Y aun así lucía y se comportaba como si éste fuera su hogar. Había sido muy extraño. No era como que hubiera demasiadas casas. Sólo algunas cuantas granjas, y por supuesto, la residencia.¿Highthwaite Hall – se llama? Pero no tenía el aspecto de los turistas que se alojaban ahí. Tal vez sólo estaba de vacaciones pero había estado corriendo por ahí toda la semana y por eso lucía tan cómodo. Después de todo, Suzi había estado caminando por ahí durante meses, y nunca antes lo había visto. Era un misterio. Y Suzi llegaría tarde al trabajo si no se apresuraba.
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      J ames estaba sintiéndose bien durante su recorrido. Algunos días se cansaba y sentía sus piernas como si estuviesen hechas de plomo, pero el día de hoy su mente había estado tan ocupada que no se había dado la oportunidad de pensar en su cuerpo.

      Al ir en el segundo kilómetro de su recorrido; sus músculos comenzaron a despertar—. Nada mal para un viejo como yo, ¿eh? —le dijo a Max. Pero Max estaba demasiado ocupado disfrutando el paseo mientras corría y sus mejillas se agitaban de un lado otro, con diminutas gotitas de saliva saliendo de su hocico. James estaba seguro de que no había perro más feliz en el planeta que Max en ese momento. Realmente se había adaptado bien a su vida en la residencia, y estaba volviéndose en un excelente compañero para hacer ejercicio—. Eres un buen chico, Max. Vaya que eres muy bueno.

      Habían llegado al estacionamiento, y pudo ver a una chica saliendo del baño público, caminando junto a su mascota. James esperaba que no lo hubiera visto corriendo y hablando con su perro. Debió haberse visto como un demente.  Al menos la mujer también tenía un perro. De haberlo visto, probablemente entendería la relación entre un humano y su mascota; así como los tipos de conversaciones que suelen tener todos los amos de algún perro.

      —Sólo actúa normal. No hagas ninguna tontería —se dijo para sus adentros. Se estaban acercando a la chica, y de repente pudo percatarse de lo maravillosa que lucía con la luz del amanecer. El color de la mañana y el ejercicio al aire libre le daban un color rosado a sus mejillas. Dejó de mirarla, en caso de que ella pensara mal de él por observarla.

      —En serio, hombre, relájate. —James se dijo a sí mismo en su mente. Ella tenía la apariencia de acostumbrar andar al aire libre, con sus shorts y sus botas de excursión, además de estar preparada con su mochila. Se veía segura y fuerte. Una verdadera aventurera. Sin embargo, él no lograba ubicarla. No tenía aspecto de turista, pero no la había visto antes por ese rumbo. Se veía como si se sintiera en casa. Debía haber hecho ese recorrido al menos unas cuantas veces para lucir con esa seguridad y confianza.

      Él había salido a correr un poco más tarde de lo usual. Generalmente no veía a nadie en sus recorridos, y lo prefería de ese modo. Era ya demasiado trabajo ser amable con la gente todo el día, escuchándolos hablar sobre sus vacaciones, todos los cruceros que habían tomado y todos los países que habían visitado. Le aconsejaban sobre cuál safari tomar, y cuáles países tenían los mejores hoteles y comidas. Amaba conocer gente y platicar con ellos, pues tenían toda clase de historias diferentes e interesantes. Pero también era agotador. Sería diferente si se trata de amigos con quienes pudiera relajarse, pero no lo eran. Eran clientes, y era su trabajo prestarles atención a todas sus necesidades, sin importar qué tan amables o groseros fueran con él. Estar rodeado de tanta gente, llena de entusiasmo por viajar, simplemente lo hacían sentirse solo. Resultaba irónico que el único momento en que no se sentía solo era cuando estaba en las colinas, tan sólo él y Max. Necesitaba de paz y soledad para poder lidiar con el ruido y el ajetreo que traía consigo la casa llena de huéspedes.

      Ella le sonrió mientras hablaba. Una gran y cálida sonrisa—. Buenos días. —Tenía unos encantadores dientes. No eran blancos y falsos como los de las celebridades, pero saludables, pues ella se veía en buena forma. Era raro en él prestar tanta atención a cómo lucía una mujer, pero no pudo evitarlo esta vez. Parecía que escalaba o remaba por lo tonificados que estaban sus brazos, pero no eran tan musculosos como los de un fisicoculturista. Era natural. Dos hoyuelos se formaron en sus mejillas mientras su sonrisa crecía. El color de sus ojos y cabello eran similares a los de él.

      Su corazón se aceleró. No debió haber tomado tanto café antes de ir a correr. Estaba seguro de sentir palpitaciones y de que podía desmayarse con la velocidad con la que su corazón había comenzado a latir. Pero es que había algo en ella que era demasiado encantador. Parecía ser amable y cálida, no egocéntrica como la mayoría de las chicas que visitaban la mansión en vacaciones con planes de enamorarse y adquirir el título de la ‘Lady’ de Highthwaite Hall. Esas chicas rara vez se interesaban en él, sólo en su estatus. Pero esta chica lucía diferente; con los pies bien puestos sobre la tierra.

      Pasó mucho tiempo después de despedirse para que él lograra pensar en otra cosa que no fuera la sonrisa en su rostro, y de no ser por lo que hizo Max, dudaba haber podido dejar de pensar en ella en lo absoluto. En un momento, Max estaba corriendo a su lado, comportándose de un modo excelente, y en el siguiente, brincó sobre una enorme roca, después subió la colina y corrió hacia la carretera. —¿Pero qué rayos...?

      James había sido traído de vuelta a la realidad de golpe. La adrenalina en su cuerpo aumentó mientras entraba en pánico y llamaba a Max frenéticamente. Primero le gritó, y después trató de calmarse y hablarse con ternura en caso de que a Max le diera miedo acudir a él creyendo que recibiría una reprenda. Pero Max se había ido. James se detuvo, sin saber qué hacer, y pensamientos malos empezaron a llegar a su cabeza. ¿Qué tal que Max se muriera, o lo atropellara un auto, o se perdiera y nadie más llegara a verlo? No sabía por qué había corrido así en primer lugar. Estaba tranquilo, nada lo había asustado, ni había nada a los ojos de James que pudiera haber perseguido, además de que se veía relajado y feliz.

      James sintió un angustiante temor retumbando en su abdomen. ¿Qué diría la gente? ¿Qué le diría él al albergue cuando lo visitaran para hacer su inspección de rutina? ¿Lo juzgarían por ser un mal dueño? ¿Había sido muy pronto para decidir quitarle su correa a Max? Su mente divagaba y no sabía qué debía hacer. Todo lo que pudo hacer fue correr. Y esperar lo mejor.

      James corrió tan rápido como pudo por el camino colina arriba hacia Highthwaite Hall. Sólo podía esperar que Max conociera el camino de regreso a casa y volviera por sí solo. ¿O era que debía quedarse en donde se habían separado y esperar en caso de que Max regresara a ese punto? No, debía volver a la residencia y esperar que Max volviera. ¿Sería que ya estaba en casa? Creerlo le daba un poco de tranquilidad. Quizás ya estaba en casa, comiendo de su tazón, sin percatarse de que James lo estaba buscando.

      James sólo quería saber que su perro se encontraba en casa y a salvo. Lo demás podía esperar. De su rostro caían gotas y gotas de sudor, tanto por estrés como por haber corrido tanto. James corrió. Y rápido. Llamando a Max una y otra vez. Esperando. Rezando.
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      Suzi caminó por la carretera y pasó el club nocturno. Odiaba cruzar por ahí la carretera, pero el estrecho camino por el muro de piedra con la vista al lago estaba por terminar.

      Pronto el camino se convertiría en el juego de la gallina, con la carretera llena de gente conduciendo al trabajo desde las villas cercanas, mientras que los excursionistas saldrían a iniciar su recorrido por las montañas. Miró hacia ambos lados del camino e indicó a India que la siguiera lo más rápido posible, jalándola de su correa para tenerla cerca. Era una curva fea, y los autos avanzaban rápido, sin oportunidad de ver a los peatones que cruzaban. Suzi sabía todo lo que implicaba ser atropellado al cruzar la carretera. Había visto demasiadas vidas arruinadas mientras trabajó en el hospital. Los pacientes llegaban en helicóptero o ambulancia, pero demasiado tarde para lograr mantenerlos con vida, o en otros casos donde habría sido mejor dejar que la naturaleza siguiera su curso debido al pronóstico y el dolor que ello causaría en sus familiares.  Algunas veces los peatones parecían súper héroes, escapando ilesos de las mayores colisiones con autobuses de todos calibres, pero esas historias eran realmente escasas.  Deseaba que India tuviera el mismo sentido de alerta que ella. India no estaba consciente del peligro que representaban los autos, y se mostraba entusiasta por seguir el aroma de un sándwich que había sido arrojado por la ventana de uno de los autos días atrás. Suzi se sentiría terrible si algo llegara a pasarle a India. No podría vivir consigo misma. India cruzó de mala gana la carretera, con Suzi jalándola y alejándola del sándwich.

      Suzi amaba el club nocturno cerca de la carretera. En realidad nunca se había detenido allí por una bebida o algo de comer, pero siempre parecía tener mucha gente. Había escuchado referencias geniales por parte de sus amigos y otros excursionistas en sus paseos al medio día. Solía tratar de evitar esas repentinas conversaciones. Una vez había estado en una colina entre dos lagos, y una chica Australiana que había vivido en Gran Bretaña por los últimos 10 años la detuvo, y entabló con ella una conversación larga y aburrida; que terminó por convertirse en un monólogo sobre política y la Gran Bretaña saliendo de Europa. Esto irritó a Suzi. Estaba disfrutando de la calma, paz y tranquilidad de su caminata y no quería hablar con nadie. Ya hacía bastante de eso en su trabajo en la tienda, donde no le molestaba tanto porque le pagaban para ello y el tiempo perdido era de alguien más. Pero este se trataba de su tiempo, sólo para ella – un momento para escapar del mundo real. Y la mujer no paraba de hablar. Suzi odiaba la política, y sentía que a pesar de que todos tenían derecho a poseer una opinión, debían mantenerla para sí mismos. El discurso empeoró con la mujer exclamando que a pesar de que no quería obtener el pasaporte Británico, se consideraba a sí misma anti-Europa, y no quería que extranjeros vinieran a la Gran Bretaña a robar empleos y a recibir ayuda económica. Ella era la segunda migrante a Gran Bretaña anti-Europa que había conocido en los últimos días. Ambas habían sido extranjeros que se habían mudado a Gran Bretaña y recibido apoyo por parte del país. Una había sido una madre soltera con beneficios, y ahora esta mujer, una viuda con pensión por viudez. Suzi había evadido siempre las opiniones sobre política, y tratado de ver las cosas desde ambos puntos de vista, pero estaba comenzando poco a poco a darse cuenta de que estaba a favor de permanecer en Europa. Muchos de sus proyectos de investigación en otros países había sido apoyados y patrocinados por la Unión Europea, y el 90% del personal con el que trabajó en el hospital eran extranjeros. Sus mejores amigos estaban trabajando en Gran Bretaña y siendo pagados en puestos financiados por la Unión Europea. Esto era particularmente cierto para aquellos dando clases en la universidad. Suzi podía verlos sintiéndose mal por no ser bienvenidos, y pensó también en las vidas que habían salvado en la Gran Bretaña gracias a su cuidado e investigación. Era seguro que debías de tener un pasaporte Británico si querías ser capaz de votar para el futuro de la Gran Bretaña. Pero era más que eso. Lugares como el Parque Nacional del Distrito Lake dependían de turistas extranjeros y del apoyo económico de la Unión Europea para cubrir los gastos de la reparación de daños causados por las inundaciones. Debía existir un equilibrio. La comunidad local recaía en este apoyo, especialmente a la hora de afrontar las secuelas del daño ocasionado por la tormenta. Al ver los hermosos lagos, las cabañas y las casas de piedra, la gente asumía que el área era adinerada, pero por debajo de esa apariencia, la economía era un problema, y sabía que muchas personas que trabajaban tiempo completo recaían en los donativos del banco de alimentos de la localidad. Las cosas eran mucho más costosas en el campo que en la ciudad, incluso trabajando en el hospital de Londres.

      Pensar esto hizo sentir mal a Suzi. No le gustaba juzgar a los demás, especialmente en el aspecto político. Pero lo que esta mujer decía la molestaba un poco, principalmente porque todo lo que quería era tomar una agradable caminata por las colinas y procesar la etapa en la que se encontraba su vida. Lo último que quería era una cátedra. India había estado sentada pacientemente a los pies de Suzi, y después se alejó para olfatear un poco unos arbustos. Pero incluso India se había aburrido. Habían pasado ya 40 minutos, pero Suzi era la clase de persona que se sentía grosera al detener a alguien tan inmerso en el tema. Se sentía mal por interrumpir y tener que mentir diciendo que tenía prisa. Estaba mentalmente exhausta. Se suponía que sería la caminata de India, el único momento en el día en donde podría relajarse, divertirse y vivir alguna aventura. Y ahora Suzi se sentía una mala persona por mentirle a una extraña, pues ni siquiera quería lidiar con ella.

      Suzi miró sobre el muro del club nocturno mientras lo pasaban. Era británico por excelencia: una cabaña con paredes de piedra, flores creciendo de los muros y un letrero sobre la puerta, meciéndose hacia delante y atrás con el viento, con la bisagra dando un rechinido. Al igual que tantos clubes británicos, éste tenía un nombre tonto. Suzi amaba lo aleatorios que estos nombres podían ser, y le daba mucha curiosidad saber sobre su origen.

      Generalmente parecían ser llamados así en honor a algún animal o a Juego de Tronos o alguna novela histórica de fantasía. El Pato Ebrio, George y el Dragón, Las 3 Herraduras, Cabeza de Caballo, Media Luna, El Hombre Verde, Siete Estrellas, El Águila en Vuelo, Campanas Tocan Do. A Suzi se le podían ocurrir cientos de nombres para clubes, lo cual era muy extraño, puesto que en rara ocasión había entrado a uno.

      Estaba en los planes de Suzi entrar a éste. Siempre estaba cerrado a esa hora del día, pero había visto anunciadas en la pizarra los asados para la cena en sus caminatas durante los fines de semana, y a los perros se les permitía estar en el jardín de cerveza. En rara ocasión cenaba un asado, ya que prepararlo para una sola persona no era algo muy divertido, pero sí era algo que disfrutaba comer durante Navidad, su cumpleaños o alguna ocasión especial.

      Llegó a la parada del autobús cinco minutos antes de que el tablero del horario indicara que el autobús llegaría, pero Suzi había aprendido a no confiar tanto en esos tableros. Esta era una carretera de un solo carril, con la indicación de no rebasar en muchas de las villas, por lo que la llegada del autobús en realidad dependería del tráfico en la carretera y de cuántos pasajeros subieran o bajaran en cada parada. Era realmente más confiable y probable que llegara a tiempo a esta hora del día, pero al caer la tarde podría haber un retraso de incluso 30 o 40 minutos.

      Leyó un cartel atorado en un agujero en la pared sobre un recital de ópera en la mansión de la villa. A Suzi le encantaría ir a un evento de ese tipo, y se imaginaba lo maravilloso que sería vivir en esa villa o tener un auto para así poder asistir a una velada así. El lago se vería grandioso y tranquilo de noche, especialmente con la neblina justo por encima del agua. Pero incluso un viaje a un lugar tan pequeño como éste (a sólo unas cuantas granjas de distancia) sería difícil de llevar a cabo de noche. El recital terminaría después de que pasara el último autobús que podía llevarla a casa, y quedarse a pasar la noche en la villa no era una opción.

      Echó un vistazo a dos grandes caracoles que se encontraban sobre la repisa del tablero. Claramente se encontraban haciendo lo suyo. Se rio para sus adentros mientras los imaginaba como un par de adolescentes besuqueándose en la parada del autobús. Pero al ser una zona tan rural, no había adolescentes ahí, sólo los caracoles en plena acción, y pronto habría muchos más - ¡caracoles bebés! Vaya vida rural. ¡Claramente necesitaba salir más si esto era lo más cercano que podía tener a una vida sexual! Sonreía mientras imaginaba a otra persona llegando a la parada del autobús y notara que ella se encontraba totalmente inconsciente de su llegada, pues se encontraría perdida en sus pensamientos mientras contemplaba a los caracoles amorosos teniendo intimidad. Había escuchado de ‘Tom, el Mirón' pero se preguntaba si existía algún nombre para aquellas personas ¡que miraran a los caracoles tener sexo! Vaya que sería un diagnóstico extraño. No porque pensara en los caracoles de esa manera, pero sí en el hecho de ser sorprendida mientras los miraba. Le encantaba aprender sobre la naturaleza, y observar caracoles, babosas y otros insectos era como observar a pequeños extraterrestres. Parecía que hacían las cosas en un modo muy diferente al de los humanos, y eso le interesaba, especialmente después de todos esos años realizando disecciones en el laboratorio de anatomía. Había dado por sentado que todas las especies eran iguales, pero la realidad no era tal. Le sorprendía que nunca antes se hubiera preguntado sobre la reproducción en los caracoles. Eran algo que había visto y recogido casi a diario desde que era niña. Los consideraba bobos y aburridos porque eran comunes, pero al ir creciendo, pudo darse cuenta de lo poco que sabía del mundo. Sus ojos veían cosas nuevamente al hacerse preguntas, justo como lo hacía cuando era niña.

      Suzi sacó su teléfono de su bolsillo, pensando que debería revisar la hora. No era algo que fuera a cambiar la hora de llegada del autobús, pero le gustaba asegurarse de que había llegado a tiempo, especialmente porque no lo había visto pasar por la carretera. Llegaría en cualquier momento, y debería estar justo a tiempo. El tráfico estaba aumentando, pero los autos pasaban volando la villa y no debería haber embotellamientos más adelante. Pasaron rápidamente tres autos, justo uno tras del otro. Suzi miró a India, quien estaba hermosamente sentada a sus pies. Era muy afortunada de tener una perrita con tan buen comportamiento y supiera esperar pacientemente en las paradas de autobús. Ya que tenía afuera su teléfono, Suzi decidió invertir su tiempo muerto en algo útil, y optó por revisar sus correos.

      ¡¡Beeeeeepp!! Un auto dio un largo y molesto toque a su claxon, y frenó de golpe—. ¡Estúpido idiota! ¡Sal de la carretera! —Un hombre con el rostro enrojecido gritó por la ventana de su auto, con música a todo volumen, y arrancó. Suzi quedó en shock. ¿Qué rayos? En todos los años que llevaba viviendo ahí y yendo de excursión a las zonas rurales, nunca antes había experimentado algo así. Por un segundo pensó que el hombre le había gritado a ella o a India, pero ellas estaban sobre la banqueta en la parada del autobús, en sus propios asuntos, por lo que no podían haber sido ellas. No habían hecho nada malo.

      Un perro grande, de color negro y dorado, con grandes ojos llenos de emoción y la lengua de fuera, titubeó en medio de la carretera. Parecía no estar consciente del tráfico, pues estaba emocionado y un poco confundido a la vez. Suzi instintivamente lo tomó por su collar negro de piel, y caminó con él por la curva, al ver que los autos se acercaban rápidamente y no tardarían en atropellarlo. El perro no opuso resistencia en lo más mínimo, obedeciendo y casi pareciendo aliviado de que alguien se hiciera cargo de él. Su cerebro no parecía estar funcionando apropiadamente, y Suzi se imaginó que si se tratara de un perro en una caricatura, tendría espirales en los ojos o algo parecido. De repente Suzi se percató de que podría no tratarse de un perro amigable e incluso podría llegar a morderla, o peor aún, que intentara atacar a India. Pero parecía ser demasiado amigable como para hacer alguna de esas cosas, y entonces Suzi comenzó a preguntarse qué debía hacer. El autobús llegaría en cualquier momento, y sólo podía tener una correa, la cual estaba en India, y de ningún modo podría llevarse al perro en el autobús durante una hora y sin saber nada acerca de él. Miró por la carretera, pero no había nadie en los alrededores, y había muy pocos lugares de los cuales podía haber venido un perro. Se preguntó durante medio segundo si tal vez el tipo del auto lo había echado y abandonado. Pero eso no parecía tener mucho sentido, pues de haber abandonado al perro no habría montado tal escena.

      ¡El collar! Suzi había sostenido al perro por su collar, ¿cómo podía ser tan tonta? Lo revisó y por supuesto, el collar tenía información—. Highthwaite Hall —decía el collar, y podía leerse un número telefónico. La residencia estaba justo detrás de la parada del autobús. Había estado ahí en múltiples ocasiones, pero sólo en los jardines públicos, nunca en la casa. Se veía tan majestuosa. Seguramente al perro no se le permitía alejarse por su cuenta – eso sería muy irresponsable. Estaba segura de que no había llegado por la colina que llevaba a la mansión, sino por la carretera que provenía del lago.

      Miró nuevamente por si acaso alguien hubiera caminado con él, pero nadie aparecía. Así que sostuvo al perro por su collar con una mano, mientras en la otra llevaba la correa de India. El perro parecía entusiasmarse por comenzar a caminar, y se veía confiado, por lo que Suzi no tuvo otra opción más que dejarlo ir, con la intención de seguirlo para asegurarse de que llegara a salvo a su hogar. Pero el perro trotó carretera arriba y dio vuelta en el camino hacia la residencia. Obviamente sabía a donde se dirigía, y Suzi podía notar que había hecho este recorrido en múltiples ocasiones anteriormente. ¿Tenía permiso de salir por su cuenta? Era bastante rápido, y parecía saber a dónde se dirigía.

      Por detrás de ella, Suzi pudo escuchar al autobús de dos niveles pasar la parada e irse—. ¡Demonios! —exclamó. Había perdido el autobús. Ahora tendría que esperar otros 60-90  minutos para que pasara el siguiente. Estaba molesta, pero sabía que había hecho lo correcto al intentar ayudar al perro extraviado. Si hubiese sido India la extraviada en las colinas, habría querido que alguien la llevara de vuelta a casa.

      Suzi se sintió extraña al caminar por el sendero hacia la mansión. Como una intrusa. No quería que la gente creyera que estaba fisgoneando en el camino o los jardines, especialmente si el perro había vuelto a casa. Tampoco quería ninguna clase de atención especial por haber salvado al perro del tráfico y haberlo devuelto a sus dueños. Quería ser invisible, pero a la vez quería asegurarse de que el perro estaría a salvo. Y además tenía que matar el tiempo, y sabía que a India le daría frío y se aburriría si sólo se quedaban paradas durante otra hora en espera del autobús—. Tuviste suerte, India. Un recorrido extra hoy ¿eh? —Ambas sabían que India habría preferido quedarse en casa. Acurrucada en su edredón, o devorando su desayuno.
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      James había corrido por todo el camino a casa, con mariposas de angustia revoloteando en su estómago y convirtiéndose en demonios que devoraban sus intestinos.

      Estaba muy preocupado por Max, y se reprendía a sí mismo por ser tan idiota y haberle quitado la correa. Había tenido a Max por tan sólo unas cuantas semanas, y después de perder a Sidney por vejez, no estaba listo para perder a otro amigo canino. Estaba rodeado de gente en su día a día, pero se sentía muy solo.

      Max era quien lo hacía sobrellevar sus días, era su amigo, su compañía, y era lo único que lo hacía sonreír y le daba sentido a su vida. El rostro de James se sentía caliente tras haber corrido tanto, pero había perdido su color después de que la adrenalina y el miedo se habían apoderado de él.

      —Pat, oh, gracias a Dios que te encuentro. Max se ha ido corriendo, y no tengo idea de dónde está. —Pat era la mano derecha de James, el último en la larga línea de la familia que había servido al Lord y a la Lady de Highthwaite Hall desde el siglo XVI. Su padre había sido el Gamekeeper en jefe, desde los 14 años de edad hasta su muerte el año pasado. Los tiempos habían cambiado mucho. Ya no se necesitaba a los gamekeeper en estos tiempos, pues ya no había juegos qué preparar, y como el trabajo de su padre era al aire libre, el trabajo de Pat era básicamente sentarse frente a la computadora en la oficina – ¡como lo mostraban su creciente barriga y su aspecto avejentado! Principalmente bebía café, con el oído pegado al teléfono celular, y las llaves listas en caso de que necesitara ir a recoger algo del pueblo más cercano, a 30 o 40 minutos de ahí, o para reunirse con los huéspedes. Su trabajo consistía en coordinar al personal y llevar las riendas del negocio día a día. Pat se preocupaba bastante por James. Había perdido la chispa que tenía cuando era joven. Había soñado con viajar y tener aventuras, pero cuando su padre murió, la responsabilidad de la residencia cayó sobre sus hombros. La oportunidad de experimentar la vida más allá de la residencia se había desvanecido en un instante. Estaba solo en el mundo; su madre había muerto cuando él era un adolescente, y le quedaban muy pocas horas para salir y conocer gente de su misma edad. Por otro lado, Pat era increíblemente afortunado. Su padre había trabajado muy duro para que Pat pudiera tener todas las oportunidades del mundo, alentándolo a seguir sus sueños, y se aseguró de que no hubiera culpa o expectativa alguna de que él siguiera los mismos pasos de su familia. Pero Pat tenía todo lo que quería ahí en la villa, y no quería nada más. Tenía una esposa amorosa y cuatro hijos entre las edades de 5 y 15 años, todos creciendo rápidamente. Disfrutaba del sonido del hogar, y el ajetreo y bullicio del trabajo. Si pudiera pedir una cosa más en la vida, sería que James pudiera encontrar paz y felicidad. Eran de la misma edad, y James era lo más cercano que había tenido a un mejor amigo. Le dolía ver que la vida de James pasara así nada más. Pat era ruidoso y confiado, mientras que James era demasiado tímido y tranquilo. Era difícil saber qué hacer para ayudarlo a salir de la vida que lo atrapaba entre era demasiado tímido y tranquilo. Era difícil saber qué hacer para ayudarlo a salir de la vida que lo atrapaba entre las paredes de la residencia.

      —Estoy seguro de que no debió ir lejos, probablemente sólo está estirando sus piernas. —Pat intentó calmar a James, pero éste no podía encontrar energía para tener esperanzas, a pesar de no querer hacer sentir a Pat que su intento de consolarlo era inútil. Pat se quedó sin ideas, y por más que intentara, no lograría calmar a James hasta que Max apareciera.

      —Tal vez podríamos llamar a la policía, James, ver si ellos pueden buscarlo o si los niños pueden ayudarme a colocar unos letreros cuando vuelvan de la escuela. Podríamos ponerlos en los alrededores del lago y la villa, con nuestros números telefónicos, para que la gente nos llame en caso de que tengan información o lo hayan visto. —James se veía pálido. Estaba dejando toda esperanza, mientras sus pensamientos planteaban los peores escenarios. No podía dejar de pensar así, por más que trataba.

      Justo entonces, mientras James sentía que había perdido toda esperanza, Max entró, sonriente como de costumbre, y claramente feliz de reunirse con su amigo James.

      —¿Lo ves? Te dije que no estaría lejos. Nuestro Max es muy inteligente. Sabe qué es lo que le conviene. ¿Por qué no querría estar de vuelta y ver a su familia en la residencia?

      Pat sonrió sabiendo que James se sentiría muy emocional, y decidió dejarlo a solas con su perro. Se dirigió a la oficina, y James se agachó para apapachar a Max. Max lamió las lágrimas del rostro de James, lo cual normalmente no habría aprobado pues no le gustaba tener en él la saliva de su perro, pero hizo una excepción, sólo esta vez, pues estaba encantado de ver a Max de nuevo. —¿A dónde fuiste, amigo? ¿por qué te fuiste así? ¿algo te asustó u oliste algo? Sólo promete que nunca, NUNCA más harás algo así otra vez. Me enojaría mucho si te perdiera, Max.

      James fue cuidadoso al compensar a Max por haber vuelto a casa y mantener el regaño leve, pero también quería que Max aprendiera que no debía irse corriendo de esa manera de nuevo. Acarició a Max por debajo de la barbilla y quitó rápido su mano. Se sentía húmeda y pegajosa, pero no era saliva.

      Sangre. Había sangre en su mano. ¿Estaba sangrando? ¿Se había lastimado en su apuro de volver a casa? No recordaba haberse lastimado. Talló el cuello de Max y encontró más sangre. Era sangre en Max. ¿Max se había lastimado? Pero James no lograba ver alguna herida.

      La felicidad de James con el regreso de Max se convirtió en horror mientras ataba cabos. ¿Qué tal que Max hubiese perseguido a una oveja y la hubiera matado? No había visto ovejas a los alrededores, pero sabía que era algo que los granjeros locales odiaban más que cualquier otra cosa. De repente tuvo ese enorme sentido de responsabilidad hacia los granjeros vecinos. No estarían contentos si Max hubiera atacado alguna de sus ovejas, y James no podía soportar la idea del sacrificio de una oveja a causa de su estupidez. Max no había tenido experiencia alguna con ovejas, por lo que James no tenía idea de si Max podría matar una. Tenía que ir a investigar. Pero sentía temor en caso de que hubiera muerto alguna oveja y  alguno de los granjeros empezara a gritarle o lo amenazaran con una pistola en caso de comenzar una pelea. Ese era el peor escenario, por supuesto. James siempre se había llevado bien con los granjeros del vecindario, pero aun así estaba propenso a imaginar la peor opción posible. Puedes escuchar acerca de este tipo de cosas en las noticias, en donde se generan enemistades eternas a causa de un accidente o un malentendido. James odiaría quedar en malos términos con quienes lo rodeaban, sería algo horrible para él. Pero tenía que lidiar con la situación, sin importar las consecuencias, ni cuán aterrado estuviera de vivir una confrontación.

      James salió corriendo hacia el pasillo que llevaba a la oficina. Debía decirle a Pat sobre la sangre en Max, y hacerle saber que trataría de seguir el rastro de Max para encontrar evidencia del supuesto ataque a una oveja.

      —¿Puedes hacerme un favor, Pat? Llama a Pete y a Tom para saber si alguna de sus ovejas se ha perdido o ha sido herida. Diles que no estoy seguro de ello, y que no es culpa de Max; es mía por dejarlo libre. Pero que si ha causado algún daño, haré que lo entrenen para evitar a las ovejas, y por supuesto, cubriré los costos de cualquier daño. Odiaría perjudicar a alguien o causar problemas por algo que fue mi culpa.

      Pat intentó asegurarle a James que todo estaría bien. James se veía mortificado al pensar ser el responsable de que algún animal hubiese resultado herido.

      —Algunas veces las cosas simplemente suceden, James. Si Max hirió alguna oveja, estoy seguro de que lo entenderán. Te han conocido desde siempre, y saben que no eres un dueño irresponsable que deja que su perro escape y mate ovejas porque sí. Eres una mejor persona que eso, y siempre has hecho lo mejor que puedes para apoyar a los demás. Ellos harían también cualquier cosa para ayudarte. Realmente no creo que debas preocuparte amigo, pero les llamaré y les explicaré de todos modos. Pero no te tardes, tendremos a una pareja de jóvenes que hará un recorrido de las tierras y la residencia con planes de llevar a cabo su boda aquí. Quieren reservar el lugar por una semana, pues tienen por invitados a familiares de todo el mundo. Realmente nos serviría esta reservación James. Sólo no tardes mucho, ¿de acuerdo? Max está en casa y eso lo más importante ahora.

      —Gracias, Pat. No sé qué haría sin ti. Eres el mejor, te debo una cerveza.

      —Te haré cumplirlo, James. Pero creo que esas promesas de una cerveza ya comienzan a completar un barril. —Pat rio, sonrió y dio un guiño a James. Sabía que James nunca se tomaría el tiempo de dejar la residencia o el trabajo para ir por una cerveza, a pesar de que Pat disfrutaba tomarse una media pinta de vez en cuando en el bar. Había dejado de invitar a James desde años atrás, porque sabía que jamás iría. Siempre tenía algo qué hacer, y quería cerciorarse de que siempre haría todo lo que estuviese en sus manos para mantener la mansión lo mejor posible. Todo con tal de mantener andando el negocio, por el bien de la comunidad y su familia. Quería que estuvieran orgullosos de él, incluso si él no era exitoso. Quería que lo vieran felices desde el Cielo, sabiendo que al menos había hecho lo mejor para asegurar el futuro de la residencia y la gente que dependía de ella económicamente.

      Y con ello, James dejó a Pat hacer su trabajo en la computadora y se dirigió a los jardines. Algún día podría reponer esa vieja computadora. Había pasado la mitad de tiempo fallando, pero aun así Pat jamás se había quejado de ella. Algún día James la reemplazaría con una grandiosa computadora, pudiendo mejorar felizmente la tecnología de la oficina. Reduciría el trabajo al menos a la mitad, con una mayor eficiencia – ciertamente mejorando cosas como la declaración de impuestos y el registro de reservaciones. Pat siempre había trabajado para que las cosas se hicieran bien, a pesar de no recibir un mayor salario por ello. Al igual que James, sabía lo mucho que la villa dependía de la residencia para sus ingresos y empleos.  Los jóvenes estaban ya dejando las villas para buscar trabajos mejor pagados en las ciudades, así que, para que la comunidad pudiera sobrevivir, tendrían que crear nuevas oportunidades de empleo atractivas para hacerlos volver. Un nuevo equipo de cómputo haría que Pat pudiera trabajar menos horas y tener así más tiempo para su familia. Y cuando saliera de vacaciones con ellos, también sería capaz de olvidarse del trabajo, en lugar de estar contactando a James cada cinco minutos para asegurarse de que todo marchaba bien en su ausencia.
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      Suzi estaba acalorada y sin aliento cuando llegó a la cima de la colina, antes de llegar a la entrada de los autos a Highthwaite Hall. Realmente necesitaba perder esos kilitos de más y ponerse en forma. ¡Era vergonzoso carecer de condición y batallar para escalar colinas viviendo en un área rodeada de montañas! Simplemente no podías evitar a las colinas. Sus shorts se metían ligeramente entre sus muslos y, por un momento, le preocupó llegar a romperlos mientras daba zancadas al escalar la pendiente. India no ayudaba demasiado. Suzi había aflojado bastante la correa extensible, e India no podía caminar en línea recta con todas las cosas interesantes por oler y explorar a su paso. Avanzaba hacia enfrente, atrás y atravesándose frente a Suzi, impidiéndole mantener un ritmo constante en sus pasos. Eso hacía que Suzi tuviera que disminuir la velocidad y detenerse para evitar tropezar con India. Suzi supuso que podía acortar la correa y llevar a India tras sus talones, pero sería una lástima considerando que ésta se encontraba tan feliz, explorando y disfrutando del recorrido.

      Suzi dio vuelta en la esquina y subió por el camino donde entraban los autos hacia la gran mansión, casi chocando con un hombre y el perro al que acababa de salvar de en medio de la carretera. Habló primero con el perro – era demasiado tímida como para hablar con el chico. Fue entonces cuando se dio cuenta de que era el hombre al que había visto corriendo cerca de los baños públicos, y se armó de valor para hablarle. Le pareció bastante atractivo ahora que estaba cerca de él y podía verlo tan claramente.

      —¿Éste es TU perro? —Parecía una pregunta estúpida, como si lo estuviera criticando o acusando – difícilmente podía ser esa la mejor manera de iniciar una conversación. Rápidamente cambió la expresión en su rostro, cayendo en cuenta de que lucía dura y molesta, especialmente con su cabello hacia atrás, y aun faltándole el aire por haber escalado la colina. Relajó sus hombros y postura. El pobre hombre lucía como si estuviese teniendo un día bastante malo. Había tenido un aspecto alegre y sin preocupaciones cuando se lo topó más temprano. Ahora se veía algo demacrado, con el peso del mundo sobre sus hombros. Parecía ser que necesitaba una pinta y un buen descanso. Suzi esperaba no haberle parecido tan ruda como había sonado. Su voz parecía desconectarse del resto de su cuerpo cuando estaba apenada o nerviosa; siendo a veces aguda como la de una niñita, o profunda y severa como lo había sido ahora. Su voz matutina, como ella le llamaba, que aparecía cuando no estaba del todo despierta. Sus amigos habían llegado a confundir su estado de ánimo con un mal humor por las mañanas, pero sólo era la manera en la que su voz sonaba a primera hora del día. Intentó tranquilizarlo con una sonrisa, pero sin querer parecer que se estaba riendo de él o que lo hacía presuntuosamente.

      En verdad quería aminorar cualquier problema por el cual  él pudiera estar pasando. La voz de James también salió del modo equivocado. Al igual que Suzi, sentía que su voz no salía de acuerdo a cómo realmente se sentía. Su voz era agitada y aguda, a la vez que hablaba rápido. Era el reflejo de su miedo rondando por su cabeza; con ovejas sangrientas y granjeros armados.

      —Sí. Lo perdí mientras corría. Brincó hacia a la carretera y escapó. No tengo idea de por qué. Nunca lo había hecho antes. Quiero decir. Lo perdí. Y estaba tan preocupado. Creo que mató a una oveja. Voy para allá ahora. Estaba cubierto de sangre, pero no creo que sea de él. No creo que esté herido, ¿o sí?

      El hombre habló tan rápido que Suzi intentó no perder el hilo de la conversación. Sus reacciones aparecían con un poco de retraso, e incluso le tomó un poco de tiempo procesar lo que él decía. En la escuela siempre era la última en reírse de algún chiste. Pero su trabajo en el servicio de Urgencias con pacientes que se encontraban alterados pareció ayudarle en este momento. Vio lo mal que se encontraba e instintivamente intentó disminuir su estrés como le fue posible. Era así con todos, incluso si esa persona había cometido el peor de los crímenes. Era tan buena para ello que sus compañeros en el hospital le pedían frecuentemente que abordara algún paciente con el que estuvieran teniendo problemas. El conductor ebrio que había matado a la madre en la camilla contigua del servicio de cuidados intensivos; el prisionero, o el pandillero. Suzi casi siempre se las arreglaba para encontrar en ellos la pizca de humanidad que serviría como punto de enfoque, logrando así calmarlos y poder iniciar con un plan de tratamiento.

      Suzi tenía un sentimiento distinto con este hombre, pero no podía precisar de qué se trataba. Era más que sólo querer calmar su dolor, era algo más profundo. Era ridículo, dado que acababa de conocerlo.

      Su rostro estudiaba su ceño fruncido, mientras que tenía un sentimiento de profunda preocupación por él. Ella sonrió suavemente, con media sonrisa, como si lo comprendiera—. Ah, eso tiene sentido ahora. Me preguntaba qué era lo que ocurría. Te vi caminando con tu perro temprano cerca del lago, y cuando ustedes corrían, yo estaba caminando con mi perrita, India. Y después nosotras fuimos a la parada del autobús a esperarlo. Vi a este perro, tu perro, caminar por en medio de la carretera, y los carros le tocaron el claxon. Así que traté de traerlo de vuelta. Su información, tu dirección, estaba en su collar. Pero fue demasiado rápido, así que supuse que sabía a dónde iba. Supongo que tu perro es un él. Después perdí mi autobús, y decidí venir y asegurarme de que el perro, tu perro, hubiera llegado bien a casa.

      Ahora Suzi tenía verborrea. Sólo esperaba tener sentido. Trataba de tranquilizar al pobre chico y llenar los huecos para que él pudiera comprender qué había ocurrido en su ausencia, pero mientras hablaba se dio cuenta de que decir cosas como ‘tu perro casi es atropellado por un auto’ ¡no era precisamente lo que él quería escuchar en ese momento! Y mientras que, por el entrenamiento que tuvo en el hospital su instinto era ir sacando poco a poco la verdad de la situación, cual testimonio policiaco de lo que había ocurrido exactamente; sabía también cómo debía sentirse él siendo el dueño del perro, así como ella se sentiría si la conversación se tratara de India.

      —Mira, ¿por qué no te acompaño? Dos pares de ojos deben ser mejor que uno. —Suzi se dio una patada a sí misma en su mente. ¡Eso había sonado tan raro! Ahora era una loca mujer que pensaba que una persona debía tener cuatro ojos en lugar de dos, y oh vaya, sus ojos.  No podía evitar mirarlos. Eran tan azules y brillantes. Perro extraviado – eso era lo importante ahora. Era muy insensible de su parte, y muy egoísta el perderse en sus ojos mientras intentaba ayudar a otro amante de perros. Después de todo, se sentía un poco responsable, puesto que debía de haber sostenido al perro de su collar y haberlo acompañado hasta la puerta de la mansión, en lugar de permitirle correr libremente por ese último tramo. ¿Qué tal que se hubiese metido en problemas o hubiese matado a una oveja en ese tramo? Entonces SÍ sería su culpa. No había notado sangre en su cuello cuando lo tomó del collar en la parada del camión, ni vio que algún carro lo hubiese golpeado. Pero como había estado revisando los correos en su teléfono, podría haber pasado antes de escuchar el claxon de aquel auto en la carretera. Era su deber ayudar a este pobre tipo; era culpa de ella. Era un amo tan responsable como ella, y le habría molestado si alguien no hubiese acompañado a India hasta su puerta, incluso si ésta se hubiese escapado un poco antes de llegar, ciertamente sabiendo a dónde dirigirse.

      Suzi se limpió la palma de su mano rápidamente en sus shorts, asegurándose de secar el sudor que quedaba en su mano tras escalar la colina—. Me llamo Suzi, por cierto.

      Sus manos se encontraron una a la otra al buscarse simultáneamente. Se sintió un poco formal, pero debían al menos presentarse—. Esta es mi perra, India. —Y asintió con la cabeza mientras veía a India, quien ya estaba inclinándose ante los pies de James, esperando que él se agachara a rascar su lomo. A India le encantaban los hombres, y no le daba miedo demostrarlo. Suzi se preguntaba si los chicos pensarían que había entrenado a India para reaccionar de ese modo, como una treta para charlar. ¡En ocasiones era un poco vergonzoso lo confianzuda que era India!

      Los pensamientos de James aun divagaban en otras cosas, imaginándose el cadáver de la oveja, con las piernas tiesas y el cuello sangriento. No podía concentrarse en nada más. Estaba horrorizado, y le era difícil incluso mirar a Max o a la tierna perrita que buscaba desesperadamente cariños a sus pies. Sentía pena y culpa de que un asesinato hubiese ocurrido bajo su supervisión – por lo que era personalmente responsable del mismo. Saludó a Suzi de mano. Esto tuvo un efecto tranquilizante inmediato en él. Era ajeno al contacto físico humano, pero en ese saludo sintió como si ella le hubiese quitado todo el dolor y hubiese sanado su alma. Su mano era cálida y el apretón fue perfecto. Ni muy fuerte ni muy suave, sólo reconfortante. Estaba en su equipo. Ella estaba ahí para él.

      El peso ya no estaba solamente en él. Sintió cómo todo su cuerpo se relajaba a la vez que exhalaba, y su ritmo cardiaco disminuyó, de estar acelerado a tranquilo. Si tan sólo sus manos no estuviesen tan sudadas por tanto correr.

      Aun sosteniendo su mano, la miró directamente al rostro mientras hablaba—. Bueno, si no te molesta, eso sería muy gentil de tu parte. Conozco a los granjeros, y odiaría pensar que Max les hizo algún daño. Pero sólo lo he tenido por unas cuantas semanas desde que lo saqué del albergue, y pensé que estaría bien sin su correa. Siempre se ha portado muy bien. Pero esta vez sólo brincó el muro. Era muy alto. Ni siquiera tenía idea de que pudiera brincar tan alto. Aun no puedo creerlo.

      —Oh, sí, soy James. Ya conociste a mi perro, Max.
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      Fue tan amable Suzi al acompañarlo en su búsqueda.  Y tuvo un gran efecto en su estado de ánimo.  Aún estaba angustiado por el daño que Max pudo haber hecho a la oveja de algún vecino, pero se sentía capaz de afrontar el problema con Suzi a su lado. Suzi era genial para ayudarle a concentrarse y a encontrar soluciones. Esto le ayudó a procesar sus pensamientos y a formular un patrón de búsqueda—. Ahora, ¿dónde estabas exactamente cuando viste que Max brincó? Tal vez deberíamos empezar allí, puesto que sabemos que estuvo contigo todo el tiempo previo a eso, y estuvo conmigo entre la parada del autobús y su casa.

      A Suzi le remordió la conciencia. Lo que había dicho no era del todo cierto, pues hubo un breve momento, medio segundo, cuando Max se soltó mientras ella lo llevaba y trotó colina arriba, sin que ella lograra seguirle el paso. Sin embargo, sí había estado dentro de su rango de visión mientras subían la colina, antes de llegar a la entrada de autos de la mansión, punto en donde James lo encontró poco después. Así que, no era exactamente una mentira – no completamente. Habría sido tan sólo cuestión de minutos.

      Tiempo suficiente para que Suzi lograra voltear hacia atrás y darse cuenta de que el autobús había pasado la parada.

      Se sintió extraña de no saber cómo llamarle a la casa de James. Para ella siempre había sido ‘la residencia’ o ‘Highthwaite Hall'. Nunca se había imaginado que gente realmente viviera ahí, era increíblemente majestuosa. No era el típico lugar para vivir, con esos enormes jardines y al menos diez habitaciones – probablemente más. Suzi nunca había estado en la mansión, pero había visto a través de las ventanas cuando tomaba el camino hacia el puente y cuando pasaba por el sendero. Algunos jardines estaban abiertos al público, por lo que disfrutaba curiosear por ahí de vez en cuando. Eran increíblemente hermosos.

      —Sí, eso suena razonable. Muy buena idea. —Le preocupó haberse escuchado condescendiente, pero sí estaba genuinamente sorprendido. Su mente estaba tan distraída con la preocupación, que probablemente no habría podido recordar ni su fecha de nacimiento. Caminaron juntos, extrañamente disfrutando su compañía, al parecer. El lago estaba justo por delante del muro de piedra a su izquierda, y el tráfico de la carretera justo a su mano derecha.

      —Bien, déjame ver —dijo él—. Había terminado mi recorrido por las colinas y alrededor del lago, y después llegué al estacionamiento; en donde te vi saliendo de los sanitarios. Después crucé el puente a través de los árboles y me dirigí a las colinas, justo allá. Iba a correr hacia la siguiente villa y regresar por el lado del lago, y de ahí me iría a casa.

      Suzi contaba mentalmente cuántos kilómetros debió recorrer esa mañana. Este chico realmente se tomaba en serio el ejercicio. Con razón se veía en tan buena forma.

      Suzi amaba salir de excursión y remar en los lagos, y algunas veces escalaba, pero no estaba hecha para correr. Podía correr bastante cuando tenía que hacerlo, pero prefería nadar en el río que correr, incluso en invierno. Sin embargo, tenía un gran respeto por los corredores, pues sabía cuán difícil era estar en forma, y el soportar el impacto que implica correr en las colinas, especialmente en las rodillas y articulaciones. James tenía su respeto por ello.

      —Bien. ¿Qué tal si nos regresamos al punto donde Max salió corriendo? Podemos partir de ahí. Veremos si podemos encontrar un rastro. ¿Qué te parece? —Suzi se dio cuenta de que su lado médico estaba activo; el que le habían enseñado a utilizar en la escuela de medicina para mostrarle a sus maestros que estaba escuchando a su paciente. Lo tenía tan arraigado que le molestaba. Sentía que estaba siendo genuina; sus sentimientos eran reales, pero había sido tan bien entrenada que le preocupaba parecer un robot, simplemente actuando por pasos. Intentó relajar la seriedad en su rostro y dejar de asentir con la cabeza, la cual mantenía inclinada mientras asentía hacia James. Afortunadamente él no la miraba. Había algo en él que la hacía conmoverse; lucía tan sensato. Era él mismo, y no hacía esfuerzo alguno por tratar de impresionarla – eso era lo que le atraía de él. Era real. Incluso auténtico. Suzi siempre había pensado que puedes saber mucho acerca de una persona por su relación y trato con los animales. Había estudiado investigaciones acerca de los sociópatas mientras estudiaba medicina, y ese había sido supuestamente uno de los primeros signos para recibir el diagnóstico de psicópata. James parecía tener una muy buena relación con Max, y genuinamente era un amante de los perros. India también lo había notado. Suzi jamás podría salir con alguien que no amara a los animales tanto como ella.Era algo imposible. Se rio para sus adentros al pensar cómo sería salir con James en una cita. A veces era tan tonta. Como si él estuviera interesado en ella.

      El sendero cercano a la carretera era angosto en algunas partes, no permitiendo que Suzi y James caminaran a un lado del otro por mucho tiempo. En lugar de alternarse para pasar al frente, sus perros caminaban por el lado del muro, lejos del tráfico. Max caminaba perfectamente al lado de James, e India parecía disfrutar de su compañía, siguiéndole el paso a James. Suzi no pudo evitar admirar a James por detrás. Realmente tenía un buen trasero, definitivamente el físico de un corredor, y sus piernas estaban bien torneadas. No era demasiado ancho o musculoso o demasiado delgado como un corredor promedio. Suzi sintió por un momento que su corazón se aceleraba. Se sintió mal de estar admirando por detrás a un hombre de quien sabía tan poco. Parecía algo inapropiado, pero no podía quitarle los ojos de encima. Esperaba que ninguno de los autos que transitaban notara que lo veía o que algún conductor la conociera y malinterpretara la situación. Le pedía a Dios que Sheila, su jefa, no visitara a alguna tienda de las villas. Sheila se burlaría diciéndole que la había visto con un individuo sensual, ¡y no la dejaría en paz! Simplemente estaba ayudando a un hombre – eso era todo. Además, era aún demasiado temprano para que las tiendas de artículos deportivos abrieran, ni siquiera eran las 9:30 am. Sintió que su estómago rugió. Deseaba haber comido más que un par de galletas en el autobús, ¡moría de hambre!

      No pareció tomarles mucho tiempo para llegar al río, y mientras cruzaban el puente, Suzi pudo oír el ruido del agua chocando con las rocas por debajo de ellos. Los ríos siempre hacían que su corazón se acelerara; amaba el sonidoy la energía con la que el agua golpeaba las rocas. La hacía sentirse viva. Pudieron caminar uno al lado del otro, y estando en la tranquilidad del monte, ambos parecieron relajarse y sentirse mejor. Normalmente habrían soltado a sus perros de sus correas, pero eso ya parecía ser algo malo dado que la pérdida de uno de ellos era la razón por la que estaban realizando la búsqueda.

      Suzi caminó al lado de James, alargando sus pasos para igualar los de él. Él parecía moverse sobre las rocas de una forma más atlética que Suzi. Siempre tenía el temor de caer y golpear su cabeza. Se pueden escuchar tantas historias sobre gente extraviada en el monte, sin lograr ser encontrados por los Equipos de Rescate de la Montaña antes de sufrir hipotermia. Miraba hacia los lados mientras le hablaba. —¿Así que trabajas en la residencia? —Suzi esperaba no haber sido muy grosera al preguntarle eso a James. Realmente no estaba interesada en los detalles; tan sólo odiaba el silencio incómodo, y necesitaba distraer la mente de él, evitándole cualquier clase de pensamiento negativo. Realmente lucía estresado.

      James volvió en sí. Su mente trabajaba tan rápido que apenas notaba lo veloz que caminaba, o que Suzi estaba a su lado tratando de conversar con él. Seguramente pensaba que era grosero y poco caballeroso. Había estado observando el suelo en búsqueda de un rastro de sangre o evidencia de muerte y destrucción, y trataba de saber qué haría una vez que encontraran el cadáver de la oveja. No podrían simplemente dejarlo ahí a que se pudriera o arruinara el fantástico día de un turista en excursión, pero tampoco le agradaba el pensamiento de llevarse a casa un sangriento cadáver—. Disculpa, ¿qué dijiste?

      —Sólo me preguntaba si trabajabas en la mansión, pues pareces conocerla bastante bien.

      Suzi sintió que podía haber sido demasiado directa. Esperaba no haberlo molestado.

      —¿La mansión? ¡Oh, sí! Trabajo ahí, pero también es mi hogar. Ha estado en mi familia por siglos, pero también soy el último heredero, así que no sé qué pasará cuando muera. —Ahora no sólo lo creería grosero, sino además engreído, presumiendo acerca de su ancestral hogar. Las cosas no estaban comenzando bien. Si le preguntaba a ella dónde vivía, se escucharía mal, dado que la mayoría de la gente no vive en elegantes mansiones o residencias. Ahora podría agregar presumido a la lista de palabras que usaría para describirlo. Grosero, presumido y alejado de la realidad.

      —Tal vez podrías dejarla a alguien como la Fundación Nacional para Lugares de Interés Histórico, ¿no crees? Estoy segura de que les encantaría tener una propiedad como esa para que la gente la visitara. Esos jardines son grandiosos. —Suzi no pudo evitar hacer una sugerencia práctica, a pesar de que no parecía ser muy compasivo el hablar acerca de cuando alguien muriera. Pero esa era la naturaleza de Suzi: práctica y enfocada en el hallazgo de soluciones. Sería después de varias horas cuando pensaría todas las cosas compasivas que pudo haber dicho. Era la historia de su vida.

      La respuesta de Suzi no era la que James esperaba, e hizo que la estimara aún más. No podía evitar asombrarse con ella. Era tan asertiva.

      —Lo he pensado, pero desafortunadamente la Fundación Nacional para Lugares de Interés Histórico sólo tomará propiedades donde se ha dejado un fondo especial para el cuidado y mantenimiento durante cientos de años, y la mansión no tiene esa cantidad de dinero.  Incluso si estuviera en mi testamento, la Fundación Nacional podría simplemente rechazarla, o aun peor, vendérsela a algún anciano. Se perdería tanta historia.

      Algo en esta conversación animó a James. Normalmente la gente sentiría lástima por él o lo creería egoísta por quejarse de tener esa hermosa casa, pero Suzi parecía realmente entenderlo, y también era genial al aportar sugerencias. Era la clase de persona que obviamente disfrutaba de pensar fuera de la caja. James sentía que podía contarle cualquier cosa, y sin importar qué fuera, no se perdería en el sentimiento, sino que haría sugerencias constructivas. Se enfocaba en las cosas más importantes. De algún modo, él sabía que a ella le importaba y entendía el lado emocional, y sabía que la mejor manera de aliviar el dolor era enfocándose en lo que podía hacerse, en lugar de aquello que no podía cambiarse. Nunca había conocido a alguien que lo comprendiera del modo en que ella parecía hacerlo. Incluso con India, ellas simplemente parecían entenderse. Se comunicaban muy bien sin siquiera hablar. Eran intuitivas y siempre se cuidaban una a la otra, pero permaneciendo independientes a la vez. Existía ahí un lazo especial, y James lo sentía surgir entre él y Suzi también. Era increíblemente refrescante.

      Ya se encontraban conversando. Habían pasado de una charla sin importancia a sentirse como amigos de mucho tiempo atrás, a pesar apenas haberse conocido. Escalaron un sendero rocoso, cuidando no resbalarse y caer, cuando Max jaló de repente su correa. Completamente de la nada y sin algún motivo aparente.

      —¡Max! —gritó James. Pero era demasiado tarde. Max se había adelantado, y James se lastimó el tobillo. Claramente estaba alterado y sintiendo mucho dolor. Tenía una gran herida en su codo y mano, y se había lastimado la muñeca cuando la correa tiró de su antebrazo. James lucía pálido. Max seguía jalando con fuerza para poder correr.

      Suzi tomó la correa de Max y ayudó a James a sentarse y a tranquilizarse. Lo ayudó a tomar una posición más cómoda y le preguntó dónde se había lastimado.

      —Estoy bien. Creo que viviré. Pero mi tobillo me duele mucho, y no creo poder apoyarlo. No sé por qué. No es por el dolor. Sólo no reacciona. Quiero decir, sí duele, y mucho, pero el dolor no es lo que me impide apoyarlo.

      James sintió que sus ojos se llenaban de lágrimas, pero no eran lágrimas de tristeza. Ni siquiera lloraba por el dolor. Era la reacción de su cuerpo a la herida, y su respiración se agitó. Batalló para hablar a la vez que el shock se apoderaba de él.

      —No sé por qué estoy llorando. No lo entiendo.

      —No te preocupes —le dijo Suzi mientras ponía su mano sobre su muñeca—. Sólo es la manera en la que el cuerpo se repone – es la respuesta de lucha o huida. Es causada por la gran cantidad de endorfinas haciendo su magia al llegar a los receptores de dolor. Sólo déjate llevar por ello, no lo reprimas. —Tuviste una caída muy fea, pero estarás bien. Lo bueno es que creo que hemos encontrado el lugar donde perdiste a Max hace rato. —Sonrió dulcemente a James, esperando que éste no se avergonzara o preocupara. Le sucedían tantas cosas en ese momento sin tener que preocuparse por ella o sus sentimientos hacia él. Ella quería que él supiera que estaba a salvo y que podía ser él mismo, sin problema alguno, sin ser juzgado. A ella le agradaban los hombres que podían ser honestos consigo  mismos.

      James trató de mover su tobillo a una posición más cómoda, mientras tenía el conflicto de querer frotar la piel para aliviar el dolor y al mismo tiempo no querer tocarlo en lo absoluto—. Justo iba a decir que estábamos llegando al sitio donde  perdí a Max hace rato. ¡Supongo que ahora sé cuál lugar evitar en el futuro! —James sentía mucha confianza hacia Suzi. Nunca había bajado tanto la guardia con alguien como en este momento, pero sentía que su día no podía ser peor de lo que ya era, y decidió dejar de resistirse a los problemas y moverse con la corriente. Le dio una gran sonrisa y rio entre lágrimas.

      Suzi estaba impresionada con lo bien que lidiaba con la situación. Eran momentos como éste en los que realmente conocías el verdadero carácter de una persona, y de quién era ésta verdad en lo más profundo de su ser. Usaba el humor en situaciones difíciles al igual que ella, y a pesar de todo disfrutaban un poco el bromear juntos—. Revisaré tu tobillo para ver que esté bien. Estoy un poco fuera de práctica, pero solía trabajar en Urgencias, así que tengo algo de experiencia con personas heridas. Ni decirte la cantidad de cosas raras y maravillosas con las que llegaba la gente. ¡¡Gente con toda clase de objetos terminando en sitios de lo más extraños!! —A Suzi le encantaba agregar un poco de diversión a sus conversaciones, y generalmente bromeaba con los demás. Era su manera de tratar de tranquilizar a la gente cuando se encontraba más vulnerable. Parecía funcionar con James. No tenía idea aun de cómo volverían a la casa, pero de algún modo cruzarían ese puente. Por ahora sólo quería que James se sintiera a salvo. Situaciones como ésta siempre eran más sencillas cuando el paciente se encontraba positivo, en lugar de estar en pánico e imaginando lo peor.

      Suzi movió sus manos hacia su tobillo cuidadosamente, sin querer hacer algún movimiento repentino que causaran un dolor innecesario. Claramente estaba inflamándose rápido, y un moretón de color azul obscuro comenzaba a formarse. Pero no había huesos expuestos, ni sangre, y tenía un pulso bueno y estable en su tobillo—. Creo que deberíamos quitarte el zapato, ya que no podrás resistir peso de cualquier modo.

      Suzi retiró el zapato de su pie con gentileza, revisando para encontrar evidencia de lesión o signos de desplazamiento óseo. Examinó su pie lo más que pudo. No pudo detectar fractura alguna.

      —Afortunadamente, me parece que sólo fue un esguince, pero podría tratarse de una fractura por avulsión, que es cuando el tendón tira del hueso. No es grave, pero no sería una mala idea ir a Urgencias más tarde para tomarte una radiografía. Allí podrán aliviarte el dolor si no se trata de algo más. Es mejor prevenir.

      James asintió cuidadosamente para no moverse demasiado en caso de que las vibraciones de su cuerpo llegaran hasta su tobillo—. Muchas gracias. Fue muy bueno que estuvieras aquí, en verdad. No sé qué habría hecho yo solo. —James descansó su brazo sobre Max, quien estaba acostado a su lado, aun con los ojos sobre aquello que lo había hecho correr anteriormente. Pero ahora parecía estar más preocupado por James, y sabía que él era el culpable de que se hubiese lastimado.

      Suzi bajó la mochila de su espalda, sacó de ella una capucha de lana de color rosa brillante y colocó la mochila debajo del tobillo de James para elevarlo un poco y reducir la inflamación—. Esto debería ayudar un poco. Te sugiero que lo reposes cuando llegues a casa, y uses algo para mantenerlo elevado para que no se inflame demasiado. Pero esto deberá servir por ahora.

      Suzi se quitó de su muñeca una banda elástica y suave. Era su calentador de cuello marca ‘Buff' algo más de la tienda de artículos deportivos que usaba siempre que salía de excursión. Se suponía que debía ir alrededor del cuello o cabeza para mantenerte caliente o fresco, dependiendo del clima y para protegerte del sol, pero a Suzi le gustaba tenerla enredada en su muñeca y usarla para amarrar su cabello o sumergirla en el agua fría para enfriarse con ella en los días cálidos, o cuando sintiera que comenzaba a dolerle su cabeza de tanto concentrarse en sus pies mientras caminaba en las pendientes montañosas. Su cuello se volvió rígido al mantener la misma postura. Conocía muy bien el monte, dado que caminaba ahí a diario. Había una pequeña corriente de agua que bajaba la colina y pasaba sobre las rocas. Remojó la Buff en el agua helada y la envolvió en el tobillo de James, cuidando de no jalar su pie en algún sentido que le provocara dolor—. Eso debería ayudar con la inflamación, y después tendrás un tremendo moretón para presumirlo después. ¡Eso te deberá librar de cualquier trabajo por un buen tiempo! —James se estremeció mientras Suzi levantaba su pie. Realmente no se sentía bien físicamente, pero nunca se había sentido en manos tan seguras y tan querido como se sentía en ese momento. Eso lo inquietaba. No estaba acostumbrado a sentirse así de importante para alguien o a sentirse feliz, y lo veía como un mal presagio. No podía durar demasiado. Era como una de esas extrañas ocasiones en que tenía un Dejà Vu y sentía que ya había estado ahí antes – el presentimiento de que le mundo estaba a punto de terminar y que no podría hacer nada para detenerlo.

      Suzi vio cómo James fruncía el ceño, pero no parecía tener dolor físico. Reconoció esa mirada. Era el dolor de una emoción, pero una de la que no podía estar segura. Era algo pasajero—. Me temo que sólo tengo esta elegante tela rosa para ponerte, pero será mejor que sentir frío. —Suzi le ofreció la tela. No le gustaba tanto el color rosa. Pero la lana era parte del uniforme de la tienda y era la única de su medida. No era tan mala a pesar de ser uniforme, no era tan cómoda como los trajes quirúrgicos, pero la lana era muy suavecita y cálida. Era perfecta para ir de excursión, ligera y buena para librarte del viento en la cumbre de la montaña. James estaba algo pegajoso por haber corrido tanto, pero estaba enfriándose con rapidez ahora que se habían detenido, y el sol no había alcanzado aún esa parte del monte. Ella odiaría que pasara frío y llegara a la hipotermia al estar sentado sobre las rocas, con la fría presión sobre su tobillo, incluso si se suponía que era verano.

      Suzi dejó de estar en cuclillas y se enderezó. La sangre volvió a sus pantorrillas. Sentía hormigueo si se mantenía en cuclillas por mucho tiempo—. Si te parece bien quedarte ahí sentado y descansar por un momento para recobrar fuerzas, yo iré a echar un vistazo por allá, veré si puedo llegar al fondo de la gran aventura de Max. Definitivamente estaba interesado en algo, y al menos así sabremos qué ocurre con la situación de la oveja. No tardaré. Por favor toma a India. —Le dio a James la correa de India y le dijo a ésta que se sentara y quedara ahí. Esperaba que el momento a solas le permitiera a James recuperar su orgullo y estuviera listo para volver a casa.

      James sintió un gran alivio. Esto le daría un momento a solas para procesar todos los eventos ocurridos en la mañana—. Si no te molesta; en verdad lo apreciaría. Llamaré a Pat, le haré saber lo que ha ocurrido y veré si puede ayudarme a volver a casa. —India se acurrucó sobre su rodilla; dándole calor y suavidad con su corto pelaje sobre su pierna descubierta. Él no había notado lo frío que se encontraba, y se sentía sudoroso después de haber corrido tanto. No quería ponerse la tela de Suzi, pero apreciaba el gesto. La enredó en su cuello y ató las mangas en un nudo. Era cálida y suave, y olía a jabón y suavizante, mucho mejor que lo que él olía en ese momento. Se sintió mal de ensuciar la ropa limpia de Suzi, pero sí se sentía cálida.

      Suzi se dirigió hacia donde Max había querido correr; escaló la colina, vio el muro y subió por las rocas cubiertas de moho que habían caído del muro de piedra. Podía verse un cercado hecho con alambre de púas, el cual era muy inusual en esos lugares, y del otro lado un prado. Éste estaba lleno de conejos peluditos de color café. Estaban sentados sobre la hierba comiendo. Tan pronto vieron a Suzi, comenzaron a correr. No se veían ovejas por ningún lado, pero sí pudo ver una sección rota en el alambre de púas. Se acercó cuidadosamente para verlo de cerca, evitando picarse con el afilado metal. Había sangre fresca y un poco de pelo, que bien podía haber sido de Max. Debió haber olido a los conejos; quedando así atrapado en el alambre mientras trataba de cruzar. No estaba segura de si ésta era una buena o mala noticia. James se sentiría aliviado de saber que ninguna oveja había resultado herida, pero eso quería decir que ninguno de los dos había notado que Max estaba herido.

      Suzi sacó su iPhone y tomó una foto del alambre de púas como evidencia. No podía llevar a James ahí para que viera lo que había ocurrido, pero podía llevarle la evidencia para que pudiera verlo claramente por sí mismo. Ojalá se tratara de sólo un rasguño en Max – nada demasiado grave. Ahora sólo tenía que pensar cómo iba a llevarse a James a casa; estaba claro que no podría caminar con su pie lastimado.

      Suzi pudo ver a James mientras bajaba la colina. Él era perfecto, y ella sabía que había química entre ellos. Estaba segura de que no lo estaba imaginando. Estaba sentado justo donde ella lo había dejado, y pudo ver a India dormida sobre su rodilla y a Max a su lado, apoyando su cabeza cerca de James e India. Parecían una pequeña familia que encajaba a la perfección; como si siempre hubiesen estado juntos. Suzi sintió un nudo en la garganta y tuvo que recobrar el aliento mientras sentía que sus ojos se llenaban de lágrimas. Ella no solía ser así, pero había algo maravilloso en la escena de los tres juntos sentados y luciendo tan felices. Recobró la compostura y se concentró en llegar a James. Sería muy vergonzoso y problemático que ella se cayera y se lastimara. Ahí realmente estarían en problemas. Llegó a James y se sentó a su lado, tan cerca como pudo, de modo que él no tuviera que mover su tobillo para poder alcanzar a ver las fotos en su teléfono.

      —Bien, te tengo buenas y malas noticias, James —exclamó, sacando su iPhone del bolsillo de sus shorts.

      Tuvo que sacudir levemente su pierna para lograr sacar el teléfono. Estaría mucho más cómoda si bajara un poco de peso y dejara de comer el pastel post-natación durante unas cuantas semanas.

      James recordó de repente sus miedos y estuvo a punto de caer en un oscuro caos de temor, pero los modos de Suzi eran tan joviales y tranquilos que no podía sentirse tan mal como él creía que sería.

      Suzi puso una expresión graciosa en su rostro e hizo una voz dramática—. La buena noticia es que no pudo verse ninguna oveja, sólo conejos, los cuales corrieron rápido a esconderse en su madriguera. Así que sabemos que ningún animal o persona fueron heridos a causa de Max.

      —Oh, gracias a Dios. —James suspiró aliviado, y enseguida recordó que esa había sido la buena noticia, y la mala aún estaba por venir.

      —La mala noticia es, que encontré este horrible cercado de alambre de púas, y si ves de cerca aquí, podrás ver un poco de pelo y sangre. Así que pienso que Max es quien se lastimó, pero de alguna manera ninguno de los dos pudimos ver su herida. Necesitamos revisarlo con cuidado para ver de dónde viene la sangre. —Suzi se acercó más a James y amplió la imagen del cercado en su teléfono. Sus caras estaban tan cerca que él podía sentir la respiración de ella en su cara, y la calidez que irradiaban sus mejillas. Se sonrojó y entrecerró sus ojos mientras trataba de enfocarse en la foto.

      Suzi miró fijamente a la pantalla del teléfono evitando mirar a James o a sus ojos—. Pienso que debe ser una herida pequeña porque ninguno de los dos la vimos, y él no parece sentirse mal, pero lo revisaré bien ya que volvamos. —Suzi se dio cuenta de que estaba casi pegando su mejilla a la de James. Todo lo que quería hacer era abrazarlo e inclinarse sobre su pecho, mientras él la rodeaba con sus brazos. Pudo darse cuenta de que él la miraba del mismo modo. Por un momento pareció que iban a besarse. Se miraron a los ojos, con sus labios a milímetros de distancia. Ella podía sentirlo respirar mientras su cálida respiración golpeaba su mejilla. Si se besaban, no había vuelta atrás.
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      Parecía ser que hasta Max e India querían que Suzi y James se besaran. Ninguno de los dos perros movió un músculo siquiera, mientras tenían la Mirada fija sobre sus respectivos dueños. El tiempo se había detenido por un instante, y no había nada que Suzi y James quisieran más en ese momento que besarse. Incluso el dolor en el pie de James había desaparecido.

      —¡Ahí estás! ¿Qué pasó, James? —Era Pat, quien venía a ayudar a James con la caída. Pero éste inmediatamente deseó no haber llegado tan rápido a su rescate. Si sólo hubiera esperado un poco más, James habría recibido finalmente un poco de afecto por parte de una hermosa chica. Pero ya era demasiado tarde, pues su llegada no podía revertirse, así que sólo fingió no haber notado nada, mientras que James y Suzi lucían muy avergonzados. Pat se aguantó la risa y sonrió para sus adentros mientras veía la tela rosa de lana atada al hombro de James—. Ese es justo tu color, James. —Quería agregar que combinaba muy bien con el color del rostro de James en ese momento, pero no quiso ser tan cruel. Guardaría ese comentario para después, cuando James estuviera en casa y pudiera burlarse de él y sacarle toda la información de lo ocurrido. Ya era hora de que James tuviera a alguien especial en su vida.

      —Bien, veamos si podemos llevarte a casa James. —Pat sonrió y guiñó un ojo a James—. Y ¿quién es esta adorable chica? Creo que no nos conocemos. —Saludó de mano a la silenciosa Suzi. Suzi tomó su mochila y ayudó a James a levantarse, tomando a India y a Max mientras él daba un brinco sobre un solo pie.

      El dolor en el tobillo de James era inmenso y punzante. Puso uno de sus brazos alrededor del hombro de Pat, y Suzi lo rodeó por la cintura con su brazo. Se sentía un poco incómodo, pero no tuvo otra opción más que poner su otro brazo alrededor de los hombros de Suzi. ¡Tomaría mucho tiempo llegar al estacionamiento en donde Pat había dejado el auto! Pero por más que quisiera pasar tiempo con Suzi, él habría esperado que hubiese sido bajo mejores circunstancias.

      A Suzi le sorprendió lo ligero que era James, dado su estatura y sus músculos de atleta. Su camiseta deportiva holgada ocultaba su tonificado torso. Aún estaba algo pegajoso por haber corrido, pero ella se sentía cada vez más atraída hacia su olor. Tenía tantas ganas de explorar su cuerpo. Estar tan cerca de él era demasiada tentación. Ni siquiera quería irse de su lado o dejarlo ir, pero trataba de reprenderse a sí misma mentalmente, recordando que se acababan de conocer. Sentía como si lo hubiera conocido durante toda su vida. Estaba un poco cansada para el momento en que llegaron al auto de Pat, y la emoción en su estómago se apagó cuando se dio cuenta de que tendría que dejarlo ir. Estaban en silencio, mientras Pat conducía por el corto tramo de carretera de vuelta a la residencia. Suzi se sentía como la sucia colegiala a la que habían atrapado a punto de besar a James.

      ¿O acaso se lo había imaginado? Todo había ocurrido en un instante.

      Pat y Suzi ayudaron a James a bajar del auto mientras él brincaba sobre su pierna. Cada brinco causaba más dolor en su pie, pero no tuvo más opción que entrar y encontrar un sitio en donde sentarse. Los comentarios de Suzi volvieron a ser formales y profesionales. Le aconsejó a Pat llevar a James para que le tomaran una radiografía, sólo por precaución, y le indicó descansar, colocar hielo sobre la lesión, comprimir y elevar la extremidad. Por ningún motivo, les dijo, debía caminar demasiado hoy, pero tampoco debía estar inactivo por mucho tiempo. Suzi sintió que James no era alguien que gustara de fingir o hacer escándalos, y al igual que a ella, le sería difícil estar en reposo.

      Pat ayudó a James a llegar a una silla en la entrada de la residencia, y elevó su pierna con un cojín. —¿Te gustaría quedarte, para una taza de café tal vez, mientras yo ordeno las cosas por aquí? —Pat esperaba que Suzi se quedara, pues podía notar que James no le quitaba los ojos de encima, y esta podía ser su única oportunidad de encontrar el amor. Suzi miró la hora en su teléfono—. ¡Oh, mierda! Me temo que tengo que irme, mi autobús llegará en cualquier momento y si lo pierdo llegaré tarde al trabajo. —Suzi ya le había dicho a James que trabajaba en una tienda de artículos deportivos en un pueblo cercano, y que había dejado su trabajo como médico en el hospital de la ciudad cuando se mudó. Parecía una lástima desperdiciar todo ese talento, pero él entendía completamente lo que significaba  trabajar en un ambiente en donde te sentías atrapado. Tampoco había demasiados empleos para médicos en las villas, pues los lugares estaban ya ocupados con los hijos de los médicos locales, pasando la consulta a la siguiente generación. Era impresionante que Suzi pareciera estar dispuesta a hacer cualquier cosa. No era una engreída al estar sobre calificada o al tomar un trabajo con un salario que podría considerarse por debajo de su nivel. Ella sólo hacía las cosas.

      —¿Podríamos llevarte? —Sugirió Pat. De cualquier modo llevaré a James al hospital, y a Max con el veterinario para que lo revisen mientras estamos por ahí. Haremos todo un recorrido por ahí, ya que no acostumbramos salir mucho estos días. Pasaremos por ese camino de todos modos. —Suzi lo pensó por un segundo, pero antes de que pudiese considerar las cosas más seriamente, se escuchó un timbre en el corredor.

      James y Pat se miraron uno al otro horrorizados. En la conmoción del día, ambos se habían olvidado de la pareja que iría a la mansión a realizar un recorrido antes de realizar su boda allí dentro de unos meses. No hubo tiempo que perder o para pensar las cosas, así que mientras la pareja cruzaba la puerta de entrada, Suzi salió deprisa, esperando aún poder alcanzar el autobús. No sabía qué haría por los siguientes 60-90 minutos si perdiera nuevamente el autobús. No quería ser una molestia, permaneciendo por tanto tiempo en la residencia.

      Suzi bajó corriendo por la entrada de los autos hasta el sendero a los pies de la colina con India, justo cuando el autobús llegaba. ¡Uy! Lo había logrado. Subió las escaleras rápidamente hacia el segundo piso del autobús y se dejó caer sobre el asiento. Vaya día. Su mente era un desastre, y casi podía oler a James nuevamente si se esforzaba en ello. Sostuvo la camiseta rosa de lana frente a su nariz. Olía como James. Olía como el amor. Tenía tantas ganas de verlo de nuevo. ¿Por qué había huído así? Posiblemente no se verían más, y ella habría desperdiciado su única oportunidad en el amor. India se enroscó sobre su rodilla, y Suzi sintió un vacío mientras caía en la cuenta de que James se había ido. No sólo eso, sino que probablemente llegaría tarde a su trabajo y no tendría tiempo de darse un baño o cambiar su ropa, o desayunar. Dejaría a India en la casa, y si corría rápido, podría llegar al trabajo antes de que llegara Michaela. Nunca había odiado a Michaela tanto como ahora. Si estuviera trabajando el día de hoy con Sheila o Cynthia, sus dos jefas favoritas, podría contarles sobre su mañana. Ellas le habrían dicho que no fuera a trabajar y que pasara con James el tiempo que pudiera. Pero Michaela la haría vivir un infierno si llegaba un segundo tarde, incluso si Michaela hubiese llamado a la tienda avisando que estaba enferma o si hubiese llegado tarde. Las reglas para Michaela eran distintas a las del resto, y las reglas siempre cambiaban. Al menos Suzi tendría en su mente lo ocurrido esta mañana y al aroma de James para sobrellevar su turno.
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      Suzi se paró frente a las puertas de vidrio de la tienda, mirando a Michaela caminar hacia ellas, con las llaves en la mano. Se miraba tan amargada como siempre. No sonreía. Al menos Suzi no había llegado tarde. Michaela abrió la puerta con su llave, antes de levantar el seguro a los pies de la puerta y bajar el de la parte superior.

      La puerta se atoró un poco mientras la jalaba hacia ella, sacudiéndose en la bisagra. No hubo un ‘buenos días’ o una sonrisa o alguna bienvenida de su parte, en lugar de eso comenzó a despotricar sobre lo incompetentes que eran Sheila y Cynthia, y que nada lograría hacerse de no ser por ella. Aparentemente no habían cobrado correctamente la noche anterior, y Michaela pasó la siguiente media hora tratando de corregir las cuentas en la máquina registradora. No le había ocurrido nada malo a la máquina cuando Suzi acabó de trabajar el día anterior, y había revisado dos veces las cuentas después de que Cynthia terminó de cobrar.  Dudaba que Michaela ya hubiese estado en el trabajo por treinta minutos también. Simplemente no confiaba en ella, y no le agradaba que hablara mal de Sheila o Cynthia. Eran tan buenas trabajando en equipo, con Cynthia incluso cambiando sus vacaciones anuales porque Michaela tenía hijos y quería pasar con ellos la mitad de las vacaciones. Excepto que no había pasado tiempo con ellos para nada. En lugar de eso se fue a Ibiza con su novio, mientras que sus hijos se quedaron con sus abuelos. Michaela era tan desconsiderada.

      Suzi decidió no involucrarse. En lugar de eso decidió darle una sonrisa y preguntar por el trabajo que debía de hacerse el día de hoy. Si lograba distraerse con sus actividades y no pasaba mucho tiempo en la compañía de Michaela, lograría pasar el turno sin incidente alguno. Pero Michaela parecía anhelar un conflicto. Suzi se mordió la lengua y se hizo la tonta, no queriendo ser arrastrada por cualquier drama que Michaela planeara hacer.

      Sorprendentemente, la mañana transcurrió sin problemas, principalmente porque Michaela pasó gran parte del turno en el cuarto del personal, fumando un cirgarrillo para calmar su ‘estrés —según lo llamaba. Dejó a Suzi a cargo de la tienda, midiendo en los clientes botas para excursión, lidiando con las filas en la caja, y vigilando que nadie se robara nada. No era su manera preferida de trabajar, pero era mucho mejor que lidiar con su impredecible compañera.

      Sonó el teléfono en la caja. Era su jefa, Sheila—. Hola Suzi, ¿está todo bien? Sólo quería checar eso. Estoy ayudando con la instalación de una tienda en Leeds, pero estaré de vuelta mañana, así que si hay algún problema o alguna orden para el almacén o lo que sea, sólo ponlo en la agenda y lo veré mañana.

      —¡Claro! No hay problema, Sheila. Sí, todo está bien. No podría estar mejor —mintió Suzi. Sheila no sólo era la responsable de esa tienda, sino también de revisar todas las tiendas en el Norte de Gran Bretaña. Realmente tenía un trabajo estresante, y conducía cientos de millas cada semana. Tenía un salario fijo, a diferencia de Suzi, a quien le pagaban por hora, pero siempre ponía más horas del que merecía su escaso salario. Sheila era una soldado, realmente muy trabajadora. Era una de esas empleadas que se enorgullecían de hacer el mejor trabajo posible. Suzi no quería que Sheila se distrajera de sus tareas en la instalación de la tienda, o que chocara su auto al volver a casa por estar preocupada porque el personal en la tienda no se llevaba bien. Echó un vistazo a la esquina de la tienda donde Michaela había decidido finalmente aparecerse. Michaela estaba con una clienta, una señora de edad avanzada, vistiendo ropa formal, muy propia y educada. Pero la situación no estaba en paz. Suzi podía ver a Michaela discutiendo con la clienta, y no era la primera vez. Suzi reconoció a la dama y sabía que no era la clase de persona que causaría conflictos. De hecho siempre era muy educada y amable, y no una que hiciera dramas. Michaela era muy grosera con los clientes. La señora se fue molesta. Suzi había evitado tener problemas con Michaela durante todo el día, pero no podía evitarla más, pues Michaela había estallado. Suzi se despidió de su jefa y colgó el teléfono. Temía lo que vendría después.

      —Iré por un cigarrillo. —Michaela fue despectiva—. Esa mujer fue muy grosera conmigo. ¿La viste? No puedo soportar a gente así. Quería la devolución de su dinero, ¿cómo se atreve? No es mi culpa que compre ropa en la talla equivocada. —Suzi se mantuvo inexpresiva y asintió con la cabeza. Con suerte y el cigarro le daría a Michaela tiempo de reponerse.

      Otra mujer entró en la tienda con su hija de seis años.

      Suzi pudo ver que la niña padecía Síndrome de Down. Reconocía a los clientes inmediatamente. Ya los había atendido antes. La clienta le sonrió, con la Mirada de una mamá teniendo un día agitado.  ‘Hola,me pregunto si puedes ayudarme. Mi hija saldrá en un paseo al aire libre por parte de su escuela, y nos servirían mucho un par de botas para excursión. No le agrada mucho medirse zapatos, así que veremos cómo resultan las coas. Tal vez tenga que venir otro día si no está de humor para compra zapatos el día de hoy.

      Suzi le sonrió a la clienta. La entendía totalmente—. No hay problema, creo que tengo el par perfecto para ella, ¿qué talla de zapato usa?

      Suzi se llevaba bien con los niños, y le ayudaba haber trabajado en Urgencias con ellos, persuadiéndolos para que recibieran suturas, medicamentos y la colocación de yesos en sus extremidades lastimadas. Hizo su magia, y tras medirse unos cuantos pares para tener la medida correcta, la pequeñita se puso de pie y comenzó a bailar en sus nuevas botas de excursión. Estaba claramente emocionada.

      —¡Vaya! Muchas gracias. Generalmente hace todo un berrinche cuando vamos de compras. ¡Tal vez te hablemos la próxima vez que necesitemos comprar ropa!

      Suzi se sentía feliz de saber que había hecho lo mejor para cumplir con las necesidades de la pequeña y su mamá—. Sé justo como se siente —dijo Suzi, ‘tampoco me agrada ir de compras. —Dio una sonrisa a la pequeña niña.

      La señora caminó a la caja. La niña se negaba a quitarse sus botas nuevas, dejando a su mamá llevarse la caja de zapatos con sus tenis viejos. Michaela hizo su gran entrada, exclamando que ella continuaría con la venta. Le dijo a Suzi que se fuera a almorzar, y Suzi accedió de mala gana, incluso tras sentirse grosera por no completar la venta con la señora después de haberse llevado tan bien. Ganaban puntos por las ventas, y la persona que no cumpliera con el objetivo diario sería reprendido por el gerente del área; Paul, y tendría que tomar entrenamiento extra. A Suzi no le importaba esa clase de sistema, y se negaba a vender por el simple hecho de vender. Era un mal servicio al cliente, y sólo traería insatisfacción a los clientes si se les aconsejaba comprar algo que no les serviría, además de que podría ser peligroso, especialmente si la persona tenía la ropa o el equipo de excursión inapropiados para caminar por la montaña. Odiaría decirle a alguien que su chamarra es a prueba de agua y que le serviría para ir de excursión a la montaña siendo que no sería así. Sheila y Cynthia tenían un pensamiento similar, y para ser honestos, el equipo de la tienda se vendía por sí solo por el simple hecho de ser de buena calidad. Pero debías considerar las necesidades del cliente para aconsejarle correctamente. Al menos Suzi había tenido experiencia con las excursiones como médico, y amaba las actividades al aire libre. Michaela no tenía algún interés en lo absoluto, para ella sólo era un trabajo, y quería tener la puntuación más alta cada día. Tenía algo qué probar, y no era su interés en ser una buena empleada.

      Michaela comenzó a hablar con la señora en la caja, ignorando completamente a la niña. Michaela acababa de conocer a la señora y no tenía idea de lo que la niña necesitaba. Michaela sólo estaba interesada en venderle un par extra de botas rosas porque eran más costosas, y la compañía daba puntos extras a los empleados por deshacerse de productos viejos que nadie quería.

      Mientras Suzi llega a la puerta que llevaba a las escaleras al cuarto de los empleados, movió su cabeza de lado a lado en descontento, mientras miraba a la caja, donde Michaela trataba de hacer otra venta. Suzi sabía que los zapatos que Michaela recomendaba no eran a prueba de agua. La pequeña niña terminaría siendo miserable en esos zapatos si llovía, además de que no contaban con un soporte para el tobillo. La pequeñita tenía pies anchos y esos zapatos eran tan angostos y pequeños que le lastimarían los dedos. La señora lucía dudosa, pero Michaela era un tiburón siguiendo el rastro de sangre. No se daría por vencida.

      Suzi seguido se preguntaba si la gente cedía ante Michaela sólo porque terminaban cansados de su insistencia. Suzi no soportaría ver eso por más tiempo, y su descanso de 15 minutos para almorzar transcurría. Michaela siempre dejaba que Suzi midiera zapatos a los clientes e hiciera el trabajo duro, llegando a la caja en el último momento para quedar bien ante el gerente. A Suzi le molestaba tener una compañera así, pero la vida era demasiado corta como para preocuparse por cosas tan poco importantes como esa. Siempre le iba bien trabajando con Cynthia y Sheila, por lo que lograba tener un equilibrio. Si el gerente del área fuera lo suficientemente listo, se daría cuenta de que no hace una sola venta los días en que trabaja con Michaela.

      Suzi sabía que esto no sólo le ocurría a ella. Michaela se lo hacía a Darren también. Se lo había confesado a Suzi un día mientras Sheila y Cynthia estaban en una conferencia teléfonica en la oficina. Darren y Suzi habían comenzado sus contratos al mismo tiempo y estaban en el mismo rango en sus roles como Asistentes de Ventas. Darren recientemente había regresado de un negocio en Hong Kong, y para él el trabajo no implicaba ninguna atadura. Suzi estaba feliz de saber que no sólo ella tenía problemas con Michaela. Ella y Darren hablaron sobre cuánto odiaban el sistema de ventas por puntos, y cómo sólo dejaban que Michaela se saliera con la suya—. Si eso es lo que ella valora en la vida, que lo tenga, pues en mi vida hay cosas más importantes que reñir por las ventas. Si ella es tan superficial, ése es su problema, pero no me molesta. —Darren era honesto respecto a sus pensamientos, y eran similares a los de Suzi. Ninguno de los dos quería problemas con Sheila o Cynthia por la situación con Michaela. Sus jefas tenían suficientes preocupaciones, y no había algo que pudieran hacer para remediar el problema. Ya era suficiente con que los dos tuviesen el mismo problema, y de ser necesario, se podían desahogar uno con el otro. No tenían que trabajar con ella frecuentemente, sólo en raras ocasiones o lo domingos por algunas horas.

      Suzi bajó a la tienda tras su descanso, esperando que el día acabara lo más pronto posible. Podía presentir que el humor de Michaela no había mejorado, y que sólo era cuestión de tiempo para que surgieran los problemas—. La mujer que venía con la niña fue increíblemente grosera conmigo, así que le dije que no regresara jamás. Le diré a Sheila mañana, y que no la atienda si regresa. —La clienta y su dulce niña no habían sido una molestia en lo que a Suzi concernía, pero de nuevo, no quería discutir. Así que trató de cambiar la conversación de vuelta a las actividades por hacer. Sheila conocía bien a la clienta, así que estaría muy sorprendida al escuchar la versión de los hechos por parte de Michaela.

      —Ah, así está mejor. Lo necesitaba. Moría de hambre.

      ¿Qué sigue en la lista de cosas que quieres que haga? —Suzi trató de mantenerse de buenas pero no demasiado feliz, porque eso irritaría a Michaela aún más. Esperaba que Michaela fuera ahora a comer, dejando a Suzi en paz un poco más de tiempo. En verdad no podría tener más drama el día de hoy. Si hubiesen estado Sheila o Cynthia en la tienda, quizás les habría explicado por qué se sentía tan hambrienta, y cómo no había podido desayunar tras conocer a James, pero la historia sería una total pérdida con Michaela, y Suzi no quería que el maravilloso recuerdo de James fuera arruinado por Michaela. Lo guardaría para sí misma, como un bello tesoro. Su secreto.

      —Tienes que etiquetar y ordenar aquellas mochilas. No sé quién lo hizo antes, pero todo estaba mal y tuve que pasar horas ordenándolos. Debiste ser tú o Darren, siempre lo hacen mal. —Los ojos de Michaela se abrieron mientras le contaba a Suzi sobre esta terrible situación. Sólo eran mochilas, por el amor de Dios, nadie había muerto. Suzi no había ordenado las mochilas antes, y sabía que ni ella o Darren las habrían acomodado mal a propósito. Si no estaban bien acomodadas, probablemente era porque no se les había enseñado la correcta manera de hacerlo.

      Suzi le pidió tentativamente a Michaela que le mostrara cómo debería hacerse, eligiendo con cuidado sus palabras para no agitar el avispero que parecía estar formándose dentro de Michaela. Suzi había sido capacitada para la resolución de conflictos como parte de su trabajo en el servicio de Urgencias del hospital, y nunca lo había necesitado tanto como cuando trabajaba con Michaela.

      Suzi siempre se había llevado bien con sus compañeros de trabajo y sus pacientes, incluso con aquellos conflictivos debido a infecciones urinarias o demencia o lesión cerebral o porque se encontraban bajo la influencia de drogas o alcohol. El abuso por parte de los pacientes era algo con lo que lidiaba el personal del hospital, especialmente en la ciudad, donde la recepción resguardaba al personal tras un vidrio a prueba de balas, en caso de que hubiera algún problema con pacientes violentos o riñas entre pandillas en la sala de espera. Suzi nunca había trabajado en un ambiente tan hostil, y le molestaba no poder trabajar bien con Michaela. Siempre había sido amable con ella, y daba lo mejor de sí misma para que el turno fuera ameno. Pero siempre parecía terminar en desastre, sin importar cuántas veces Suzi iniciara el día con borrón y cuenta nueva.

      Michaela salió por su almuerzo, el cual siempre se extendía por un cigarro o dos, sólo porque Michaela era la jefa por ese día y porque sabía que Suzi no haría nada para evitarlo. A Michaela le molestaba que Suzi fuese tan perfecta, que a le agradara a todos, y que cada mes fuera la empleada con el mayor número de ventas. Michaela no la soportaba. Michaela había llegado hasta su puesto a través de arduo trabajo, y había tenido que soportar a las viejas brujas de Sheila y Cynthia, y no veía por qué los dos novatos Suzi y Darren deberían tener tenerlo todo tan fácil. Sólo porque habían tenido trabajos importantes anteriormente.

      Suzi se mantuvo ocupada con las mochilas. Ordenándolas lo mejor que pudo, y copiando las etiquetas que ya había hecho y colocándolas en las mochilas. Había intentado pedirle a Michaela que le aclarara la situación porque parecía no tener sentido alguno el hacer las cosas mal, sólo para tener que hacerlas de nuevo. Pero Michaela había sido tan huraña—. Sólo ordénalas y haz que se vean bien.

      Suzi intentó usar su iniciativa. Michaela dijo que ella ya había pasado horas ordenándolas y haciendo las etiquetas, y las etiquetas estaban sobre pequeños recibos pegados a la bolsa frontal de las mochilas. La lógica le diría que copiara esos e hiciera unos iguales para las mochilas sin etiqueta. Era la clase de trabajo que Suzi habría disfrutado porque era repetitivo y sencillo, y podría perderse en sus pensamientos mientras trabajaba.

      El teléfono de la caja sonó. Era Sheila de nuevo. —¿Puedes revisar en el sistema y decirme si tenemos en el almacén alguna chaqueta Vesper para dama, talla 14, en color esmeralda? Suzi entró en el sistema y revisó.

      —Sí, de acuerdo con el sistema tenemos tres en almacén en ese color y talla. —Suzi hizo lo mejor que pudo para sonar alegre. El sistema no siempre estaba en lo correcto, pero si decía que había más de un artículo en el almacén, era probable que fuera cierto y que al menos hubiese uno disponible—. Super. ¿Puedes hacerme un favor y apartar uno? Hay un cliente que irá mañana a recogerlo, a nombre de Jenkins.

      Suzi escribió los detalles en la libreta frente a ella, con su escritura casi ilegible. ¡Definitivamente era toda una maestra en el arte de la escritura médica! Se sentía bien haber cambiado el recetario por una hoja desaliñada de papel. La consecuencia de sus palabras tenía un impacto mucho menor tratándose de ropa en lugar de ser medicamentos de la farmacia. Si se equivocaba en el color o la talla de la ropa, las cosas podían arreglarse fácilmente, nadie moriría. —¿Todo bien por allá, Suzi? ¿Has estado ocupada? —Suzi había intentado evitar que su voz sonara miserable, pero Sheila la conocía muy bien. Tenía experiencia trabajando con empleados por más de 30 años trabajando en el comercio al menudeo y podía sentir si Suzi estaba teniendo un día difícil. Le preocupaba perder a Suzi algún día. Era una trabajadora brillante y en verdad le agradaba a los clientes. Las ventas también habían subido en la tienda así que ésta se encontraba en muy buenos términos con la gerencia y los jefes, lo que había hecho la vida de Sheila menos estresante. Intentaba no poner a Michaela y a Suzi juntas en el turno, pero a veces no había otra opción.

      Suzi recordó que si sonríes se supone que tu voz sonará más feliz. Fue una técnica que había aprendido mientras estuvo un breve tiempo en ventas por teléfono mientras ahorraba para estudiar la carrera de medicina. Forzó su rostro a dar una sonrisa—. Claro, nohay de qué preocuparse, lo haré ahorita y traeré el artículo del almacén y lo dejaré al fondo de la tienda. Todo está bien, Michaela está en su descanso, y yo estoy ordenando las mochilas. Pero hemos estado sorprendentemente ocupadas, y sabemos bien lo que tenemos que hacer hoy así que todo está bien.

      Suzi colgó el teléfono y encontró la chaqueta que le pidió Sheila, antes de distraerse y olvidarla. Escribió un recibo con su pluma Sharpie negra, y la colgó del gancho, poniéndola al fondo como dijo. Revisó la hora en la caja. Eran las 3pm. Sólo dos horas y media más antes de que cerraran la tienda y pudiera ser libre.

      Suzi se preguntaba qué estaría haciendo James en este momento. Esperaba que estuviera descansando su pie. Había sido tan valiente esta mañana y no había hecho ningún escándalo, incluso con todo ese increíble dolor en su pie. Era tan fuerte. Deseó no haber tenido que tomar el autobús. Le habría encantado pasar más tiempo con él, pero no era posible ahora - ¿o sí? Difícilmente podría aparecerse a su puerta con la excusa de que pasaba por ahí. Suzi suspiró y siguió etiquetando las mochilas.

      Michaela apareció nuevamente 40 minutos más tarde, con la excusa de que el cuarto del personal se encontraba en un desastre tal que había tenido que ordenarlo por completo, y que apenas había tenido tiempo de almorzar. Suzi sabía que era mentira. Se había asomado por la puerta a las escaleras cuando fue por las etiquetas para las mochilas, y Michaela había estado platicando por teléfono con su novio. Seguía en el teléfono cuando Suzi se quedó sin etiquetas y fue por más. Como sea. Mientras Michaela se mantuviera fuera del camino de Suzi, realmente no le importaba. Suzi, por otro lado, no se había detenido desde que Michaela tomó su ‘descanso’ y había hecho más cosas en los últimos 40 minutos que lo que Michaela había hecho en una semana. Algunas veces sucedía así, especialmente si de repente comenzaba a llover o si había una excursión del Duque de Edinburgo o si había un descanso para las escuelas locales. En ese caso la tienda estaría muy ocupada con mamás llegando a comprar ropa, botas y el kit de excursión que sus hijos necesitaban para la escuela.

      Suzi continuó acomodando las mochilas mientras Michaela ingresaba al sistema, molesta de ver que Suzi estaba ahora ganándole en los puntos por ventas, era tan injusto. Michaela había estado ahí por mucho más tiempo y era de mayor rango que Suzi, pero de algún modo, Suzi aún tenía los mejores clientes y ventas. Se dirigió a las mochilas dispuesta a encontrar algo de qué culpar a Suzi y humillarla. Siempre estaba tan sonriente y era tan amable que irritaba a Michaela. Pequeña Señorita Perfecta. Michaela le enseñaría quién era la jefa ahí. —¿Qué has hecho? ¿Por qué nunca me escuchas? No es ninguna ciencia, todo lo que tenías que hacer era etiquetar las mochilas. ¿Por qué eres tan estúpida?

      Suzi sabía lo que estaba por venir. Michaela se había descontrolado, y su voz se estaba volviendo más alta y aguda mientras gritaba sobre la ineficiencia de Suzi. Suzi se mantuvo en silencio lo más que pudo, cerrando sus oídos ante esa ráfaga de abuso. Había solicitado ese empleo porque quería una vida más sencilla y con menor responsabilidad. Un trabajo del cual pudiera ir a casa sin que éste interfiriera con el resto de su vida. No había pensado en que sería tratada de este modo, ni siquiera los pacientes habían sido tan groseros o desagradables como Michaela lo había sido. Estaba mal y era injusto.

      Suzi estaba que hervía por dentro, y le tomó mucho llegar a ese punto. No le agradaba en lo que Michaela la estaba convirtiendo, especialmente cuando que no tenía idea de qué había hecho mal para recibir este nivel de abuso. Deseó que Sheila o Cynthia pudieran ver cómo la estaba tratando Michaela, pero Michaela nunca se comportaba de este modo cuando ellas se encontraban cerca – no se atrevería.

      Suzi respondió, negándose a elevar su voz y rebajarse al nivel de Michaela. Michaela no iba a tener la satisfacción de ver a Suzi molesta, que era precisamente lo que quería. Justo entonces apareció un cliente en la tienda, pero Michaela estaba tan enojada que no lo notó y continuó su acusativo discurso. Escupiendo flemas mientras su voz se hacía más y más chillona. Sacudió las mochilas y las aventó al suelo. Suzi seguía quieta, no por contenerse, sino por asombro. Nunca había visto a alguien con tales problemas de ira. Tal vez Michaela sólo necesitaba sacar lo que fuera que trajera dentro de ella. Era tan irreal que casi parecía la escena de una comedia. Suzi quería darse la vuelta y decir —¿es en serio? —pero no era tan valiente. Estaba lidiando con el berrinche de una mujer adulta, y todo lo que podía hacer era dejar que fluyera.
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      U n doctor entró a la sala de espera del hospital y dijo su nombre. James brincó cojeando hasta el doctor, con un brazo rodeando el hombro de Pat—. Ven acá, Cojito —sonrió Pat.

      Afortunadamente el hospital era sólo una cabaña, sirviendo al pueblo y a las villas vecinas. Era pequeño y sencillo, pero no tenía los largos tiempos de espera de un hospital grande, y las lesiones que veían eran generalmente menores. Cualquier cosa más complicada, como apendicitis, tenías que ir a la ciudad más cercana, la cual estaba a una hora yendo en auto.

      El doctor examinó el pie de James—. Probablemente sólo se trata de un esguince, pero luce como una muy fea, y hay mucha inflamación, así que pienso que tomaremos una radiografía sólo por si acaso. —James brincó de vuelta a la sala de espera con una pequeña tarjeta para entregarle a la recepcionista—. Dame eso —dijo Pat—. Se la daré a la recepcionista, para salvar tus piernas, y veré si tienen alguna silla o un par de muletas que nos puedan prestar por el momento. —James se sintió aliviado. Pat era un amigo brillante, y sabía que James realmente estaba sintiendo dolor. La mañana había estado bastante ocupada, y hubo tráfico cuando condujeron desde la villa al pueblo. El viaje había sacado a James de sus casillas, y había batallado para poner su pie en una posición cómoda. Suzi le había aconsejado mantener la pierna elevada para ayudar a disminuir la inflamación, pero no pudo librarse del dolor en el auto, y cada curva y tope en el camino habían sacudido su tobillo. Le entristecía no haber podido darle las gracias a Suzi de forma apropiada, y deseaba haber acordado verse de nuevo. Esperaba que ella hubiese llegado a tiempo a su trabajo. No sabía de qué se trataba, pero tenía la impresión de que a ella no le agradaba su compañera de trabajo y no tenía ganas de comenzar el turno. Pero ella parecía ser una persona profesional y no la clase de persona que disfruta de chismear, así que no se habría quejado de su compañera aunque éstas no se llevaran bien. Suzi había mantenido el contacto visual muy bien con él mientras hablaban, pero cada vez que tocaban el tema del trabajo o de su compañera, por un instante, parecía que ella miraba al piso y terminaba el contacto visual con él. Era un sentimiento que él tenía, pero no podía imaginar a alguien que no disfrutara trabajar con Suzi; ella parecía tan linda y agradable.

      Momentos más tarde, una enfermera llamó a James para tomar su radiografía. Pat apareció con una silla de ruedas de aspecto gracioso, con un trozo de madera salido para que pudieras apoyar la pierna en él. La silla era rara y difícil de dirigir, dándole a Pat la oportunidad perfecta para alegrar a James; bromeando acerca de su modo de conducir. Pero Pat fue muy cuidadoso e hizo todo lo posible para evitar darle a James dolor innecesario. No pudo decirse lo mismo del radiólogo, quien movía y jalaba la pierna de James en posiciones extrañas y diciéndole que se mantuviera quieto. Era enloquecedor. Era evidente que su pie estaba inflamado y adolorido, y claramente no podía poner peso sobre él, así que ¿por qué rayos fingiría? Era como si el radiólogo no viera su tobillo, y estuviera tratando a James como una clase de mentiroso o una pérdida de tiempo, desperdiciando los recursos de la NHS.

      ¿Dónde estaba el buen trato al paciente? James supuso que sólo se encontraba haciendo su trabajo, y que tenía que posicionarlo para poder obtener las radiografías, pero podía haber sido un poco más compasivo, más como Suzi. Si ella estuviese ahí, ella lo habría hecho mucho mejor. Ciertamente ella podría enseñarles un par de cosas acerca del cuidado del paciente.

      James sintió palpitaciones mientras estaba en la silla de ruedas de vuelta a la sala de espera, y un intense dolor y rigidez en su pie. Dolía mucho más ahora. Se sintió desesperanzado por primera vez en mucho tiempo. El dolor lo había agotado, y le preocupaba cómo estaría en su casa hasta que su pie sanara. Tendría que subir las escaleras de algún modo, y tendría que intentar bañarse y vestirse sobre su pie inflamado. ¿Cómo llevaría a Max a caminar? ¿Cómo conduciría su auto? No podía recaer en Pat para todo. Pat ya tenía en sí demasiadas cosas por hacer sin tener que preocuparse por él.

      El doctor llamó a James de vuelta a la sala de espera—. He visto tus radiografías, y puedo ver que existe una leve fractura. Fue por avulsión, y necesitaremos ponerle un yeso por una semana y después lo revisaremos en la clínica de fracturas.

      Suzi había tenido razón, y al menos le había dicho lo que era una fractura por avulsión, y este doctor no estaba interesado en explicarle nada. Sólo era un paciente más para el doctor. Pero para James esto se trataba de su vida, su sustento y él necesitaba saber los detalles para así poder hacer planes y arreglos para el manejo de la residencia. ¿Qué había hecho Suzi esta mañana? ¿Qué haría Suzi si estuviera aquí? James sabía exactamente lo que Suzi hubiera hecho. Ella pensaría en lo que puede hacerse, no en lo que no se puede cambiar.

      Pat llevó a James en la silla de ruedas hacia la sala donde le colocarían el yeso—. Sólo piensa, debes poder hacer que Suzi te firme el yeso, ¿eh? —Pat rio.  Pero James deseaba que fuese cierto. No esperaba volver a ver a Suzi de nuevo. Ella se había ido, y él había perdido su oportunidad con ella. La enfermera le dio unas muletas, y él se sintió un poco mejor ahora que estaba a cargo nuevamente de su movilidad. Al menos podría ir al inodoro sin tener que pedirle a Pat que lo llevara en la silla de ruedas o que le prestara su hombro para poder apoyarse y brincar.  James habría querido darse un baño después de correr, especialmente antes de que le colocaran el yeso. Odiaba pensar en lo mal que olería su pie.

      —Cierto —dijo Pat. La siguiente parada es la clínica veterinaria – para que revisen bien a Max. —Ambos habían revisado a Max tratando de encontrar evidencia de alguna herida, pero a pesar de que había rastros de sangre, no pudieron encontrar la herida. James esperaba que el veterinario pudiera darle algo de paz mental. Solamente después de eso podría realmente relajarse.

      —Fíjate que el veterinario está justo frente a la tienda donde Suzi dijo que trabaja. ¿Por qué no vas a saludarla y a agradecerle por haberte ayudado esta mañana?

      La idea de Pat era genial, pero James sentía un nudo en su estómago. No se sentía valiente o como un potencial buen novio ahora, y Suzi tal vez se sentiría incómoda con gente apareciendo en su trabajo sin previo aviso. No quería meterla en problemas con su jefe.

      —Tal vez. Primero veremos si tenemos tiempo tras la revisión de Max; después lo pensaré. Quizás no quiere verme de nuevo, y aún huelo bastante mal después de todo lo que corrí hoy. De cualquier modo, quizás no me recuerde.

      —Oh, claro que te recordará, tonto. No te lo dije antes, pero los vi juntos, pude ver que le gustaste, y se nota que ella te agradó también. —Pat le sonrió a James y vio como las mejillas de éste se enrojecían.  Sabía que lo mejor era no presionar a James. Podía verlo nervioso y sintiéndose vulnerable, pero esperaba que después de arreglar el asunto de Max, se sentiría diferente acerca de ver a Suzi en la tienda.

      Pat estacionó el auto por detrás de la clínica veterinaria. Max lucía tan feliz como siempre, como si nada hubiese ocurrido esa mañana. Pat también se había encariñado bastante con Max, y Max realmente había traído bastante felicidad a la vida de James. Le había dado una razón para salir a correr al aire libre todos los días. James no iba a disfrutar estar en casa por lo de su pie, y ciertamente iba a extrañar salir a caminar con Max las próximas semanas. Pero Pat sabía que todo se arreglaría al final, James se recuperaría. Siempre lo hacía.

      James tentativamente se bajó del auto, con cuidado de no golpear su brillante yeso, el cual seguía húmedo. Apoyó una muleta en la puerta del auto para lograr equilibrarse. Pat tomó a Max del asiento trasero y lo llevó hasta la entrada de la clínica, con James cojeando por detrás de ellos. No tuvieron que esperar demasiado, y el veterinario fue muy bueno con Max.

      —¡Ajá! Creo que he encontrado una muy pequeña herida justo aquí, bajo su collar. Su pelo es muy grueso, por lo que no me sorprende que no la hayan visto antes, y ciertamente me fue difícil encontrarla.

      El veterinario acarició la cabeza de Max—. Creo que tendremos que suturarle la herida. Con un punto bastará, y le aplicaremos una inyección de antibiótico y le dejaremos tabletas de antibiótico para continuar por las siguientes semanas. Fuera de eso, estará como nuevo. —James estaba aliviado de saber que no había sido algo más grave, y estaba complacido de ver que ambos habían sobrellevado los problemas de ese día. El veterinario atendió a Max, y James pagó la cuenta mientras la recepcionista imprimía una etiqueta en su computadora para el medicamento en tabletas—. Llámenos en caso de que haya algún problema. —La enfermera de la recepción le sonrió, y le dio a Max una croqueta como premio. La tomó con cuidado y meneó su cola. Y pensar que Max podía haber sido sacrificado sin ningún motivo, sólo porque nadie lo quería. Pues bien, ellos fueron quienes salieron perdiendo, y James había encontrado al mejor perro del mundo. James se sentía muy afortunado. Caminaron hacia la entrada a la clínica y de ahí a la calle. De repente, James tenía un nuevo reto por superar. Tenía que visitar a Suzi y verla una vez más.

      —Cierto James. Entraré a esa tienda a ver si encuentro algún juguete lindo que comprarle a Max, y algunas otras cosas que necesito para la oficina. Así que mientras no estoy, puedes ir y hablar con tu amiga. Te veré de vuelta en el auto en un rato, pero no hay prisa, ¿de acuerdo? Nada de prisa. Toma el tiempo que necesites. —Pat sonrió haciendo un gesto a James, insinuándole que fuera a conquistar a la chica.

      James se sintió como un niño, liberado por su guardaespaldas. Estaba muy nervioso, pero pensó que a Suzi le daría gusto saber que él y Max estaban bien después de todo lo ocurrido esa mañana. Presionó el botón del semáforo peatonal, y esperó a que apareciera el hombrecillo verde. Las luces cambiaron casi inmediatamente, mucho antes de lo que necesitaba para poder armarse de valor. Brincó en sus muletas cruzando la calle, tratando de llegar al otro lado antes de que cambiara la luz. A duras penas lo logró, pero llegó al otro lado sin aliento y acalorado. Aún faltaban otros 50m de brincos para llegar a la tienda, y entonces tendría que arreglárselas para poder abrir la puerta y moverse en sus muletas entre los rieles de ropa.

      Lo logró. Para su buena suerte, la puerta estaba entreabierta con un bloque, y había espacio justo entre los rieles de ropa para que pudiera pasar entre éstos sin tirarlos. La tienda estaba vacía, pero había mucho ruido desde la esquina del fondo. Una mujer daba de gritos, como una bruja con un horrible parloteo. Realmente estaba molesta. Él sentía que tenía problemas, pero no sin importar qué tan mala fuera su vida, no era tan miserable como la de esa mujer. Pero esa voz no era la de Suzi. ¿Acaso se había equivocado de tienda? Tal vez debía darse la vuelta e irse, pues le desagradaban los gritos. Pero era muy tarde. Detrás de la mujer gritando estaba la pobre de Suzi. Se veía tranquila en el exterior, pero podía ver en sus ojos que no estaba para nada feliz. Con razón no quería venir a trabajar. Esperaba no haberla avergonzado con su llegada. Obviamente era un mal momento.

      —Hola. Discúlpenme. Me preguntaba si podías ayudarme. Lamento interrumpir, es sólo que me aconsejaste tan bien el otro día, que me gustaría pedirte ayuda de nuevo, si te parece. —Su plan funcionó y Suzi se vio enormemente aliviada. Se las había arreglado para alejar a Suzi de los gritos de su compañera, bajo la premisa de ser un cliente necesitando ayuda. Al menos así no se metería en problemas por hablar con él en el trabajo.

      Suzi lo reconoció inmediatamente. La había salvado de que sus oídos comenzaran a sangrar con los gritos de Michaela acerca de todo, Suzi no se había dado cuenta de la terrible empleada que era, a juzgar por toda la lista de críticas que Michaela tenía para ella.

      —Por supuesto, señor. Si recuerdo bien usted estaba buscando camisetas para caballero. Están justo por aquí; sígame. Le ayudaré con gusto. —Suzi le siguió el juego, llevando a James a la sección de caballeros lo más lejos posible de Michaela. Michaela no los molestaría ahí, al menos no por un rato.

      Suzi estaba impresionada con lo inteligente que había sido James, y su gran intuición en la situación. Había manejado una horrible situación con tal gracia y encanto, y ahora no sólo podría darse un respiro de Michaela, sino que podría pasar un momento o dos con un hombre de quien ya estaba enamorándose.

      —Vaya, tu compañera parece tener su carácter. — James sonrió a Suzi, sintiéndose como un sucio adolescente.

      —Ésa es una manera de decirlo. Acabas de salvar mi vida. No pensé que se detendría. Parece ser que no puedo hacer nada bien, no importa cuánto me esfuerce. En fin, dejemos de hablar de eso, ella rige mi vida cuando estoy aquí, ¿qué tal tú? No traías estos accesorios cuando te vi en la mañana. —Suzi sonrió y apuntó a su pierna, mientras su presión sanguínea lentamente volvía a su estado normal después de que Michaela explotara contra ella sin ningún motivo. Suzi aún temblaba con ira, y se sentía algo desconcertada,  pero el que James estuviera ahí la ayudaba a sentirse más sobre la tierra y más ella misma. Lo que más necesitaba ahora era un trago y acurrucarse entre los brazos de él, y que él le dijera que todo iba a estar bien. Pero todo eso sería extraño, dado que tenían menos de 24 horas de conocerse.

      —Así que tuviste razón acerca de mi tobillo. Debes tener visión de rayos X, o super poderes o algo así porque acertaste en mi diagnóstico en un 100%, Dr. Suzi. Ya duele mucho menos ahora que tengo el yeso puesto, y me dieron analgésicos, así que probablemente ahorita no estoy del todo cuerdo. —James fingió estar un poco loco, sacudiendo su cabeza y moviendo los ojos de lado a lado. Quería alegrar a Suzi y hacerla reír. Porque vaya que lo necesitaba. Quería quitarle todo su dolor, y cuidar de ella como ella lo había hecho con él en la mañana. Recordó cómo había puesto ella su mano sobre su brazo, y soltó una de las muletas con la intención de hacer lo mismo. Pero se tambaleó y casi cayó sobre las camisetas.

      —No te caigas. —Suzi le dio una gran sonrisa, y sus ojos parecieron brillar. —¿Cómo está Max?

      —Oh, él está bien. Pat y yo acabamos de llevarlo al veterinario, y encontraron una pequeña pero profunda herida en su cuello, así que le pusieron un punto y le dieron antibióticos, pero estará bien, gracias a Dios. Parece ser que nos salvaste a Max y a mí esta mañana. De no ser por tu ayuda habríamos estado perdidos. Bueno, eso fue por lo que vine, realmente, porque quería agradecerte e invitarte a...

      Michaela apareció. Comenzó a hablarle a James acerca de la línea de ropa, con la esperanza de quedarse con la venta de Suzi y declararla suya. Suzi se enfureció para sus adentros. ¿Por qué Michaela no podía dejarla en paz y confiar en ella en algo? ¿Por qué siempre interfería? James le siguió la corriente por un rato intentando que Suzi fuera incluida en la conversación mientras Michaela le mostraba distintas camisetas. Pero Michaela seguía manteniendo a Suzi fuera de la conversación, parándose frente a ella e impidiendo que James la viera. Llevaba las de perder.

      —En realidad, ¿sabes qué? Acabo de recordar que tengo una cita. En verdad debo irme, volveré en otro momento. Gracias por su ayuda, señorita. —James se dio la vuelta y salió de la tienda. Se habría quedado para ayudar a Suzi, pero se le habían terminado las ideas y las excusas, y volver a la tienda después de eso levantaría sospechas. Lo último que quería era que Suzi perdiera su empleo o se metiera en problemas.

      Tan pronto James salió de la tienda, Michaela comenzó a agredir a Suzi de nuevo. Se quejó de que había perdido la venta, y que el cliente había querido comprar una camiseta nueva y Suzi había sido una pésima vendedora que hizo que se fuera con las manos vacías. Suzi se enfurecía para sus adentros y se fue al almacén a fingir que reponía unos artículos para poder recobrar la calma. Realmente estaba muy molesta. Llegó al punto en que quería salir corriendo de la tienda para encontrar a James, dándole un puñetazo en la cara a la bruja de Michaela mientras salía. Nunca se había sentido violenta hacia nadie. Ni una sola vez en toda su vida. Pero esto la estaba llevando a su límite. Sabía que no sería inteligente trabajar juntas de nuevo. Tenía que lograr quedarse por la última hora del turno. Pero Michaela no se rendía.

      —Ordena esos rieles. Aspira la tienda. ¿Por qué me ignoras? Si te digo que hagas algo, lo haces, inmediatamente. Soy la jefa, y harás lo que digo. Si te digo que saltes, tú me preguntas qué tan alto. ¿Captas? —Era suficiente, Michaela había llevado las cosas demasiado lejos esta vez. La había humillado y mangoneado frente a los clientes anteriormente, pero hacerlo frente a James era absolutamente molesto.

      Michaela comenzó a gritarle a Suzi de nuevo, alegando cosas sobre la tienda.

      —Mira —dijo Suzi—. Es claro que no te agrado, y a mí ya no me agradas. He hecho todo lo posible para tratar de llevarme bien contigo, y se me han acabado las opciones. Quise irme de la tienda tantas veces hoy, pero no lo hice porque no quería dejarte a cargo de la tienda a ti sola. Así que así está el asunto. Me quedaré hasta el final de mi turno, ambas estaremos fuera del camino de la otra y tan pronto cierre la tienda me voy, tú puedes hacer el cierre de caja sola. Estoy harta. No aguantaré tu mierda ni un poco más, ni siquiera me importa si Sheila y Cynthia me despiden, porque nadie debería de hablarle a otro ser humano del modo en el que tú me has hablado hoy. —Suzi podía sentir cómo temblaba por toda su adrenalina. Esto no era normal en el comportamiento de Suzi. Realmente odiaba las confrontaciones, pero tampoco era un tapete, y ya le había dado demasiadas oportunidades a Michaela.

      Michaela comenzó a gritar de nuevo, insulto tras insulto hacia Suzi y de cómo Sheila y Cynthia era injustas con ella y lo mal que la trataban.

      —Sólo cállate. Ya dije lo que tenía que decir, tú me importas una mierda. No te agrado y tú no me agradas. Dejémoslo ahí. No tiene caso hablarlo. Tan pronto se acabe el turno, me largo. —Michaela se veía decepcionada. Esperaba que Suzi continuara discutiendo con ella, pero Suzi se había ido. Michaela le contaría lo ocurrido a Sheila y a Cynthia, de hecho, justo ahora las llamaría y les diría lo terrible que había sido su día y cómo Suzi se había ido y la había dejado sola. Ella era la víctima de la situación.

      Pero dieron las 5:30pm. Suzi subió al cuarto del personal sin decir una palabra, agarró sus cosas y, mientras volvía al piso de la tienda, supo que su mensaje había sido fuerte y claro. Siguió a Michaela hasta la puerta de vidrio, y Michaela sacó su llave y la abrió, cerrándola con seguro en cuanto Suzi salió de la tienda.

      Suzi caminó a casa molesta, aún inquieta por dentro. Gracias a Dios mañana era su día libre. Estaba emocionalmente exhausta. Hoy podía haber sido un precioso día, pero había terminado sintiéndose rota y sin valor como siempre. Le molestaba que Michaela tuviese tanto poder sobre ella, y cada vez era más difícil dejar pasar su maltrato durante el turno, incluso días después de trabajar juntas el sentimiento de dolor prevalecía. Esto había durado ya unas cuantas semanas. Estaba empeorando – no mejorando. Estaba afectando la vida de Suzi, no sólo en el trabajo, sino fuera de éste, en sus caminatas a las montañas. Ya no añoraba sus turnos con Darren, Sheila y Cynthia, a pesar de que ellos no habían hecho nada malo. Donde había adquirido confianza y disfrutado sus labores, ahora le producía paranoia, sintiendo que ya había fallado incluso antes de haber comenzado. Sabía que le estaba afectando no sólo en su trabajo, sino en su personalidad y su confianza alrededor de la gente. Necesitaba pensar las cosas. Era momento de un cambio. Presentaría su renuncia la próxima vez que hablara con Sheila, su jefa de mayor rango. Extrañaría trabajar en la tienda, y realmente necesitaba el dinero, pero la vida y su felicidad eran más importantes que cualquier otra cosa, y preferiría estar en quiebra que tener que pasar otro turno más con Michaela. Quizás podría hacer el mismo trabajo pero en otra sucursal. Hablaría con Sheila al respecto.
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            Suzi y James

          

        

      

    

    
      Pasaría mucho tiempo hasta que los caminos de James y Suzi se cruzaran de nuevo, y para cuando lo hicieron, ya era otoño.  Muchas cosas habían cambiado para ambos, y de alguna manera su encuentro los había hecho incrementar su confianza.

      Habían pensado mucho en el otro, imaginándose cómo lidiaría el otro con alguna situación, y usando eso para afrontar cualquier reto con el que se toparan.

      James ya había vuelto de la clínica de fracturas, y el doctor había decidido que conservaría su yeso por unas cuantas semanas más. Suzi había hablado con su jefa, e intentaron una sesión de mediación. Pero Suzi ya no quería trabajar en la tienda. La magia se había perdido, y había conseguido trabajar de manera independiente por internet, lo cual no sólo pagaba la renta, sino que la dejaba con más tiempo para hacer lo que más amaba – salir de excursión con India. Había encontrado un equilibrio. Todo gracias a James. La había hecho sentirse útil de algún modo, que era importante y una persona a la que valía la pena amar.

      De algún modo había cambiado.

      La vida de James también cambió. No sentía más culpa, y se sentía bien al recaer en otras personas y pedir ayuda cuando la necesitara. Pat había sido un soldado y realmente le había ayudado con las caminatas de Max. Su descanso, aunque breve, le había dado una fresca perspectiva, y sabía que estaba listo para más. Había conocido finalmente a alguien con quien era capaz de comprometerse, con quien compartir su vida, aunque dudara verla de nuevo. Algo en él se había encendido.

      Se puso sus zapatos y agarró la correa de Max—. Vamos Max, salgamos a caminar. —James no estaba del todo listo para correr aún, pero había algo en el hecho de caminar que lo relajaba. Logras ver cosas, tener tiempo de detenerte y explorar, y a Max no parecía importarle. Había comenzado a recibir entrenamiento por sugerencia del veterinario, y le había ido muy bien hasta ahora. Ya no se distraía más con los conejos y había llegado a un punto en el que podía ser liberado de su correa de nuevo. James le pidió a sus vecinos Pete y Tom, quienes tenían granjas, que lo ayudaran a poner a Max a prueba con sus ovejas para ver si éste las perseguía. Resultó que a Max le aterraron las ovejas y si hacía algo, esto era correr una milla en dirección opuesta si alguna se le acercaba.

      Estos días, cada vez que James enfrentaba algo que lo ponía ansioso, pensaba qué es lo que Suzi haría en esa situación. Eso lo ayudaba enormemente. Suzi habría buscado las soluciones para cada problema y las habría aplicado al punto de no tener más —¿y si? —por los cuales preocuparse. Esperaba toparse con Suzi en alguno de sus recorridos, pero nunca sucedió. Intentó salidas a distintas horas del día, diferentes rutas, y buscando a India. Pero nunca pudo ver ni a Suzi ni a India. ¿Acaso ya no salían a caminar? Fue una vez a la tienda, para ver si ella quería ir a tomar un trago con él, pero las chicas le dijeron que Suzi se había marchado. No quería avergonzarla dejándole algún mensaje con sus viejas compañeras de trabajo, pero no tenía otra manera de contactarla.  Tal vez se había mudado de vuelta a la ciudad, a su antiguo trabajo al hospital. No era como que hubiera muchas oportunidades para ella en el pueblo.

      James no sabía que Suzi seguía saliendo de excursión por la misma ruta a diario o que esperaba topárselo y robarle ese beso que casi se daban aquel día. Comenzaba cada caminata con un poco de esperanza, pero en el autobús se sentía sola y con arrepentimiento sobre la oportunidad perdida. Deseaba no haberlo dejado ir. ¿Por qué no lo había seguido cuando tuvo la oportunidad? Algunas veces llegó a visitar los jardines de la mansión, los cuales estaban abiertos al público, esperando topárselo o ver a Max. Pero nunca los vio. Incluso tocó el timbre de la residencia una vez, pero no hubo respuesta, y no podría lidiar con la decepción de otra visita fallida. Elevaba sus esperanzas de poder verlo, para después volver con las manos vacías.

      Mientras caminaban con sus perros alrededor del lago ese día, ambos estaban tan sumergidos en sus propios pensamientos que casi chocan uno con el otro. Ambos se quedaron mudos de la sorpresa. Al menos sus caminos se habían cruzado una vez más, y ninguno de los dos cometería el mismo error nuevamente. Tenían una oportunidad más, y ambos estaban decididos a no desaprovecharla.

      —Hola, James. ¿Cómo está tu pierna?

      —Está genial, gracias, aun no puedo correr, pero el fisioterapeuta dice que estoy físicamente listo – sólo necesito reunir el valor.

      —Son muy buenas noticias. ¿Y cómo está Max?

      —Está muy bien. ¿No es así, amigo? —James lo acarició, y despeinó a India mientras ésta acercaba su lomo y su cola a su pierna para que la rascara.

      —He estado esperando ponerme al día contigo desde hace un tiempo. Me preguntaba si acaso, ¿te gustaría venir a mi casa? Finalmente puedo prepararte la taza de té que te prometí hace meses. —Lo dijo, y se sintió bien al respecto. No se sentía nervioso. Se sorprendió de sí mismo. Se sentía completo de nuevo – pero no podía explicarlo.

      —Por supuesto, me encantaría. Muero por una taza de té.

      Conversaron sin parar mientras caminaban hacia la casa. Suzi estaba tan absorta en la charla que ni siquiera se dio cuenta de que habían subido la colina sin que perdiera el aliento. Estaba tan feliz de verlo de nuevo. Lo había extrañado.

      Mientras entraron a la mansión por las enormes puertas principales, Pat los saludó y se apresuró a conseguirles el té. Suzi sintió como si estuviera llegando a casa, y era muy bello ser bienvenida por Pat. Se sentaron en el estudio. Era tan maravilloso, una estufa de leña ardiendo y viejos libros de piel sobre repisas de madera. Los jardines se veían hermosos desde ahí.

      —Me encantan esas pinturas en la pared. —Suzi amaba el arte, y se sentía segura de que se trataban de familiares ancestrales de James. No tenía idea de cómo había lucido su familia—. Deben tardar mucho tiempo en pintarse los retratos, y después en secarse, con todos esos distintos colores y capas de aceite sobre el lienzo.

      —Debería darte un recorrido especial —dijo James.

      Terminaron su té y los bocadillos mientras Max e India se estiraban frente al fuego—. Mira a esos dos – en verdad se sienten en casa. —Suzi y James se sonrieron uno al otro, y sus manos se tocaron accidentalmente a través de la mesa mientras se miraban. Ambos podían sentir la química que había entre ellos.

      Se sintieron incómodos al levantarse de la mesa, con James golpeándola un poco, derramando unas gotas de té de la taza que había olvidado beber, pues se había encontrado demasiado ocupado hablando. Le dio un trago rápido, limpiando con cuidado las gotas. Eso fue vergonzoso. Unas gotas cayeron por su barbilla, y Suzi se rio de él. Él también rio.

      No había inquilinos en la mansión en ese momento, lo cual era raro. Así que le fue posible mostrarle todas las habitaciones de la casa. Suzi miró por la ventana de uno de los cuartos de arriba—. La vista es increíble desde aquí, puedes ver las montañas – es absolutamente maravilloso, sólo mira a las plantas en el jardín. Me encanta que el jardín luzca como una pasarela, con fuentes y terrazas de piedra. Debe ser muy laborioso mantenerlo así, ¿cómo lo haces?

      Los invitados usualmente sólo ven la opulencia y grandeza de la mansión, no los aspectos prácticos ni la vida real, todo ese trabajo que hay detrás. Pero Suzi realmente entendía la rutina diaria que implica tener una finca. James le preguntó: —¿Te gustaría ver los jardines?

      —Sí, por favor, me encantaría. Los he visto un poco antes, las partes que son accesibles al público, pero sería mucho mejor tener un recorrido especial. Soy VIP después de todo. Salvé tu vida en las montañas una vez, y te traje hasta tu casa con mis propias manos.

      Suzi no pudo evitar coquetearle, estaba tan feliz de estar en su compañía y tenerlo para ella.

      Él la tomó de la mano, y la condujo por las puertas que iban a la primera terraza de piedra. El escenario era maravilloso, y la compañía era aún más encantadora. La llevó unos escalones abajo hacia otra terraza y bajo un gigantesco árbol lila—. Mi tátara-tátara-tátara- abuelo plantó este árbol para su esposa el día que nació su primer hijo.

      Suzi acarició una larga rama con su mano. No tenía hojas, pero sabía lo hermoso que lucía por su visita durante el verano. Olía increíble. Qué buen obsequio para mostrarle a alguien cuánto lo amas. Apretó con su mano la mano de James.

      Pasaron mucho tiempo merodeando por el jardín, mientras Suzi hacía preguntas y James se sentía feliz de que ella mostrara tanto interés. Ella sentía que al conocer la historia del jardín y de sus lazos con su familia, de alguna manera entendería mejor a James. Sentía que lo trazaba como si fuese un árbol, desde sus hojas y ramas, justo hasta sus raíces, en lo profundo de la tierra. Era como una parra, con la capacidad de producir un vino añejo, desde su conexión con la tierra y el suelo bajo sus pies, con cada parte de la mansión agregando minerales que daban lugar a un delicioso vino. Sentía como si lo hubiese conocido durante toda su vida, y que nunca deberían separarse. Ella era una parra sin suelo ni raíces, pero juntos podrían volverse fuertes y sacar a la luz la mejor versión de ambos.

      Las nubes se movían rápidamente sobre ellos, y muy al modo típico del Distrito Lake, el cielo azul rápidamente se tornó gris, y comenzó a llover. En breves momentos ya se encontraban empapados. Ella quitó las gotas de lluvia del rostro de él, con su mano cálida sobre su piel, sintiendo sus párpados suaves y oscuros bajo las gotas de agua.

      Amaba sus ojos azules, profundos y amigables.

      Caminaron por una sección del jardín llamada ‘El Jardín Silencioso' bajo las enormes hojas de una planta que asemejaba una especie de ruibarbo, sólo que uno gigante—. Así es como debe lucir el mundo para un caracol —pensó ella. Un pensamiento muy gracioso, no precisamente romántico. Se rio para sus adentros mientras recordaba a los caracoles amorosos en la parada del autobús. Realmente era rara, pero no importaba. Era la rara de él ahora. Algo entre ellos había cambiado, sentían que eran uno solo.

      Un trueno hizo eco sobre ellos, haciendo que sus corazones latieran más rápido, la lluvia torrencial caía sobre ellos y apenas podían ver a través de sus ojos, ahora con las enormes gotas de agua cayendo tan rápido. Ella lo dirigió por un pequeño camino oscurecido por un arbusto. Sabía exactamente a dónde lo llevaba. Era uno de sus lugares favoritos para visitar.

      Caminaron por el largo, y oscuro túnel de piedra, saliendo a una cascada por el otro lado. El agua se volvió café y subía su nivel rápidamente por la lluvia, lo que aumentaba la emoción entre ellos. Suzi quería brincar con él al agua, pero eso tal vez lo asustaría y ella definitivamente no quería eso.

      Suzi lo jaló cariñosamente a la vuelta de la esquina de una vieja construcción, hecha por un poeta en el siglo XVI y conocida como ‘Hueca. —Las rocas bajo sus pies estaban resbalosas, colocadas con cuidado en la orilla de la cascada. Probablemente era una idea bastante loca, dado el hecho de que él ya se había roto su tobillo. Pero estaría bastante tranquilo por detrás de la choza, ‘La Hueca —pues seguramente ningún turista se aparecería por ahí. Sería muy embarazoso si alguno lo hiciera. La cascada golpeaba las rocas con fuerza. Era ruidosa y estaba llena de energía.

      Suzi no podía resistirlo más. Ella no solía ser de este modo. Nunca se había comportado así antes – jamás, pero lo deseaba tanto, y sabía que él también a ella.

      No hablaban más, de hecho habían estado ya en silencio por un rato, pero no era un silencio incómodo y ninguno de los dos sentía la necesidad de hablar. Lo apoyó contra el muro de roca de la Hueca y lo rodeó con sus manos.

      Lo besó en los labios. Eran tan suaves y cálidos. Él puso sus manos alrededor de ella. Primero, sobre su espalda, pero no tardó mucho para que ambos quisieran más. James metió su mano bajo la camiseta de ella, alcanzando su sostén deportivo y acariciando su seno, mientras ella maniobraba para alcanzar con su mano uno de sus músculos preferidos en el hombre, el músculo pélvico. Fue muy fácil de encontrar, pues era fuerte y bien definido. Siguió la línea V con su mano para alcanzar el elástico en sus pantalones. Jugó con la banda de éstos, colocando su pulgar por debajo. Con músculos como esos, sabía que no la decepcionaría.

      Suzi necesitaba avanzar más, para envolverse más en su afecto por James. Pero hacerlo ahí, sobre las rocas a la orilla de la estruendosa cascada sería demasiado peligroso.

      James besó a Suzi en el cuello y la tomó de la mano, guiándola alrededor de la saliente de roca, cuidando no ir muy rápido por si alguno resbalaba y así no se lastimara. Estaban de vuelta en el sendero, y él abrió la puerta de madera a la pequeña choza, la ‘Hueca'.

      Suzi había estado en la Hueca muchas veces anteriormente, en sus caminatas con India, para ver la cascada a través de la ventana. La primera vez que la visitó se sorprendió. Esperaba que fuera fría y estuviera cubierta de piedra, al igual que el exterior, sólo una pequeña construcción de roca. Pero era como una versión diminuta del estudio de la mansión. Había una ventana de vidrio viendo hacia la cascada con un gran asiento de madera justo al frente. Las paredes estaban recubiertas con piel, y una chimenea vacía que no había sido encendida en cientos de años. Estaba oscuro, pero había luz entrando por la ventana desde la cascada, era cálido y acogedor. Lo mejor de todo era la privacidad que daba.

      James jaló el seguro de madera en la puerta para que nadie pudiese entrar y los sorprendiera por error. No podía evitar besar a Suzi, mientras las gotas de lluvia que se habían quedado en su oscuro cabello bajaban por su rostro hacia sus ojos. Levantaron su camiseta deportiva y ella jaló su sostén deportivo negro. Era ajustado e incómodo, especialmente al no tener intención de dejar ir a James, o dejar de besar sus labios. Pero no tenía otra opción si quería estar lo más cerca de él posible. Ayudó a Suzi a jalar su sostén por arriba de su cabeza. Ella no podía esperar más. Era como abrir el regalo más emocionante de todos, un obsequio con el que había fantaseado desde su primer encuentro.

      Suzi pasó su mano por el cabello de James. Quería estar con él por siempre. Quería que fueran como esa pareja que había visto en el lago – viejos y arrugados, con bisnietos e historias de su vida juntos. Levantó la camiseta mojada de él, jalándola por arriba de su cabeza. La sensación de su pecho desnudo contra el de ella le dio escalofríos y los vellos de sus brazos se erizaron por completo.

      James recorrió el seno de Suzi con el dorso de su mano y la bajó hasta llegar a su cintura. Suzi se estremeció de la excitación. Si las cosas eran ya así de buenas, entonces el sexo estaría para morirse. Era muy gentil con ella, pero seguro al mismo tiempo. Se sentían como iguales.

      La lluvia torrencial salpicaba con fuerza sobre el tejado de la Hueca. Suzi siempre había amado a la naturaleza y a sus elementos, y éste era el escenario perfecto para su primera aventura juntos.

      Suzi rápidamente buscó el botón en los shorts de James, dándose otra oportunidad de pasar sus manos por las líneas V de su cuerpo. Mordisqueó suavemente su labio mientras él la besaba, para después bajar a su cuello y hasta sus hombros. Suzi aflojó rápidamente los shorts de James mientras él jalaba la pretina de los de ella y acercaba más a él.

      Suzi ya podía sentir su pene, rígido bajo su ropa y listo para la acción; y ella necesitaba tener acceso a él por completo. Lo necesitaba ahora, no había más tiempo qué perder. Suzi decidió quitarle sus shorts sin desabrocharlos y éstos cayeron al suelo. James levantó su pierna y los sacudió para que bajaran. Para esto, él ya había desabrochado y bajado el cierre en los de ella, jalándola hacia él mientras se besaban.

      La mano de James ya había encontrado los hoyuelos de Venus en la espalda de Suzi. Eran tan lindos y bien definidos, probablemente por todo el ejercicio que había hecho, y su mano deleitó recorriéndolos hasta sus glúteos, por debajo del elástico de sus medias deportivas y llegando a sus muslos. Se sentían tan bien. James rápidamente llegó al frente de los shorts de ella y los dejó caer. Ella los pateó lo más rápido que pudo, con sus manos ya explorando el cuerpo de James centímetro a centímetro.

      Generalmente Suzi era muy sensible y cuidadosa, pero ahora estaba a punto de hacer algo por lo que había juzgado a sus amigos cuando lo hacían. Cosas para las que siempre mantuvo su moral en alto. Pero de algún modo, en este instante, Suzi tenía la certeza de que estaban hechos el uno para el otro, y esto era más que lujuria. Esto era amor.

      James sentía lo mismo por Suzi que ella por él. Sabía que Suzi era la indicada. Estaban simplemente destinados a estar juntos. No se trataba de sólo sexo, éste era el símbolo del amor que tenían uno por el otro, éste era su compromiso, su unión, cuando ambos se volverían uno solo. Ambos estaban haciendo algo que jamás creyeron que harían, pero se sentía bien.

      Ninguno de los dos tenía consigo un condón, y ninguno de los dos creía en el sexo sin protección, pero sabían que estarían juntos por siempre – sin importar lo loco que eso sonara. Ambos dudaron, dándose la oportunidad de retirarse, pero ambos lo querían, más que cualquier otra cosa en sus vidas.

      Suzi bajó sus manos por la espalda de James, desde sus omóplatos, a lo largo de su columna, llegando a su cintura. Bajó sus dos manos por sus glúteos de atleta, y de nuevo hacia arriba mientras bajaba su ropa interior. James podía haberla ayudado, pero Suzi quería hacerlo ella misma, y quería que las manos de él permanecieran en su torso, acariciándola y haciendo que su piel se estremeciera.

      Suzi pasó su pulgar alrededor de la cintura de James desde su espalda hasta su ombligo y llegando al elástico. Bajó lo último que le quedaba de ropa, y ésta quedó atorada alrededor de sus tobillos, sobre sus zapatos, casi haciéndolo caer. Ambos se detuvieron y rieron por un momento. James retiró su mano del cuerpo de Suzi, y deslizó sus zapatos y calcetines, aventándolos al otro lado de la habitación. Suzi hizo lo mismo con sus botas de excursión. Ambos eran un poco menos altos ahora que se habían quitado el calzado, y rápidamente ella se bajó lo que le quedaba de ropa para hacerlo todo más fácil para él.Ambos estaban ya completamente desnudos y la lluvia era ensordecedora.

      Se vieron a los ojos, explorando el rostro del otro. James tenía rasgos grandiosos y su piel era suave. A Suzi no le gustaban tanto los hombres con mucho vello, y James tenía la cantidad justa de éste en su cuerpo. Olía fantástico. Limpio tras su baño matutino, fresco por la lluvia y sudoroso por la excitación.

      Suzi pasó sus manos por el cabello de James. Él no podía quitarle los ojos de encima. Era perfecta en todo sentido. Amaba su sonrisa, sus ojos y su aroma.

      Suzi lo jaló hacia ella, frotando su nariz con la de él. Era más alto que ella, pero no por mucho. Inclinó su cuello ligeramente hacia un lado, y, por un momento, ambos se detuvieron, con la boca abierta y el sonido de su respiración haciendo eco en el otro. Lo besó en la mejilla, llegando después a su oreja y mordiéndola un poco. Pasó de su cuello a sus hombros, y apoyó su cabeza contra su pecho. Suzi quería quedarse ahí para siempre.

      James besó el cuello de Suzi por un lado, moviéndose suavemente por debajo de sus hombros hasta su pecho, llevando una mano a su seno y otra a su vagina. Movió su mano sobre su vello púbico, mientras ella soltaba un suspiro.

      Suzi no podía esperar más. Estaba hambrienta de él, quería devorarlo. Pasó su mano por lo que en la escuela de medicina llamaban la ‘línea alba’ en sus lecciones de anatomía.

      Suzi tomó con delicadeza la mano de James, la acarició y lo acercó a ella. Su pene estaba erecto, y no le tomó ningún esfuerzo penetrarla. Suzi movió sus caderas ligeramente, alentando al cuerpo de James a moverse también. Él no tuvo ningún problema con ello. Suzi era fantástica.

      Suzi guió a James despacio hacia a la ventana con la vista a la cascada, mientras se presionaba contra él de atrás hacia delante. James le quedaba perfecto; como anillo al dedo. Lo guio al largo asiento en la ventana, tomando el control hasta tenerlo justo en donde lo quería. Acostado sobre el asiento en la ventana, con ella moviéndose sobre él. Suzi lo besó en el cuello, y siguió bajando hasta descender por su pecho. James nunca había tenido sexo como ése, de hecho, no había tenido mucho sexo que digamos, pero éste era perfecto, con el sonido de la cascada encubriendo los fuertes gemidos que aumentaban conforme se enfrascaban más uno en el otro.

      Ahora James estaba sobre Suzi, y ella tenía sus manos sobre él, dispuesta a que él clavara su pelvis en ella. Cada vez más fuerte, mientras ella subía y bajaba su torso. James definitivamente había encontrado su punto G, y Suzi no le iba a permitir detenerse pronto. James no pudo evitar soltar un gran suspiro, el cual para su gusto fue mitigado por el estruendo de la cascada.

      James entraba más rápido y fuerte. Realmente tenía energías, probablemente por todo lo que corría. Suzi apretó sus firmes músculos, los cuales se sentían muy bien al relajarse y contraerse en su espalda y glúteos, teniéndola especialmente impresionada con sus músculos abdominales y pélvicos.  Ninguno de los dos era joven ni estaba en sus mejores años, pero ella pensaba que ambos estaban bastante bien para la edad que tenían.

      Cuando no pudieron seguir más, se desplomaron sobre sus espaldas. Se rieron con lo que acababa de suceder—. Pues vaya que fue un recorrido especial —dijo Suzi mientras miraba al techo, ‘me gustaría tomarlo de nuevo.

      —Pues tal vez necesite recuperar mi fuerza primero —gimió James. Suzi se acostó entre sus brazos mirando hacia el cielo a través de la ventana, con el sonido de la cascada rugiendo por debajo de ellos, y las gotas de lluvia golpeteando arriba. No pudo evitar ver su mano en la suya, siguiendo las líneas en la palma con la punta de su dedo.

      —Casémonos —dijo él.

      —¿Qué? ¿Es en serio? —Suzi giró su cabeza para verlo de frente.

      —¿Es muy pronto? —dijo James. Nunca había sido tan impulsivo pero el momento se sintió correcto de algún modo, y no podía dudar un segundo que Suzi diría que sí. Eran una pareja; estaban destinados a estar juntos. Suzi era su alma gemela y él era la de ella. Nada se había sentido alguna vez más real que esto.

      —Oh, de acuerdo, si insistes. —Suzi le besó la mano mientras le respondía. No podría estar más feliz. Ninguno de los dos quería moverse, pero comenzaba a sentirse algo de frío.

      Alguien tocó la puerta. Era Pat.  —Para que lo sepan, dejé un poco de madera, unas cobijas, una botella con chocolate caliente y algo de comida aquí afuera, en caso de que lo necesiten. Y los perros están bien, por si se lo preguntaban. Ambos están dormidos en el sofá. Me iré a casa, pero saben dónde encontrarme si me necesitan, lo cual dudo mucho.

      Suzi y James ahogaron sus risas mientras se inclinaron uno en el otro, pero a ninguno de los dos les preocupó mucho haberse ausentado un rato—. No te preocupes —dijo James—, Pat es mi mejor y más viejo amigo, y es muy discreto. Debió haberte visto cuando me trajiste por el sendero hacia acá e imaginó lo que tenías planeado.

      —¿Yo? La idea jamás pasó por mi cabeza. Aunque estoy muy contenta de que haya llovido.

      Quizás no habríamos estado juntos si no hubiera sido así. —Suzi le besó la mano nuevamente y continuó por su brazo. Estaba lista para otra ronda de sexo con James, pero probablemente debían tomar provisiones antes.

      Había ropa por toda la pequeña habitación, y James se encaramó sobre ella mientras avanzaba hacia la puerta de madera, cuidando que Pat tuviera tiempo suficiente para irse. Suzi no pudo evitar admirar a James por detrás, realmente se había encontrado con algo bueno. Era un perfecto espécimen en muchas maneras.

      —Espero que no estés viendo mi trasero —dijo James—. Claro que lo estoy —respondió Suzi—. Es muy atractivo. Espero que pueda volver a mí tan pronto le sea posible, para poder admirarlo un poco más.

      James abrió la puerta, y el frío aire pudo entrar, con gotas de lluvia. Se agachó para recoger las provisiones—. Bien, eso estuvo un poco frío, creo que tendré que esperar un poco para que todo vuelva a su máxima capacidad.

      —Ven aquí y deja que te caliente. Tengo manos curativas, ¿sabes?

      —Sé de esas manos curativas suyas, Dra. Suzi, me han llevado a lugares lejanos hoy, ahora déjame ser el doctor un rato y curarte. Necesitarás mucha comida, y una cálida cobija si es que tendremos una exitosa segunda ronda.

      James encendió el fuego rápidamente, esperando que la chimenea no estuviera bloqueada dado que no se había encendido en mucho tiempo. Sería terrible que la habitación se llenara de humo y se vieran forzados a irse. El fuego se dio tras muy poco esfuerzo, y James sonrió mientras veía el candelero que Pat le había traído de la mansión. Pat había pensado en todo.

      James colocó el candelero sobre el manto de la chimenea y encendió las velas. Era muy romántico. Le pasó las cobijas y almohadas a Suzi al asiento en la ventana, y sirvió a ambos una taza de chocolate caliente. Pat les había dado también malvaviscos, chocolate y una nota con garabatos que decía: 'para que te mantengas con fuerza, James, creo que necesitarás mucha'. Había una nota también para Suzi. —Parece que Pat dejó una nota para ti también.

      —¿Para mí? ¿Qué dice? —Suzi se quedó perpleja, pero le encantaba que Pat la hubiera incluido. Desdobló la nota y la leyó ‘bienvenida a la familia, has encontrado un diamante.' Suzi se inclinó y besó a James en la mejilla—. Estoy segura de que encontré un diamante.
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            Suzi y James

          

        

      

    

    
      El siguiente año, la bebé Amelie nació en un sofocante y caluroso día de verano, ante unos orgullosos y delirantemente felices Suzi y James. Era absolutamente perfecta. —Lo hicimos, sólo mira lo encantadora que es. Me fascinas constantemente Suzi, y soy el hombre más feliz en el planeta.

      Suzi pasó su mano por la mejilla de James, y él se inclinó para recibir un beso suyo mientras que se acostaba de nuevo en la camilla del hospital de maternidad.

      Suzi estaba exhausta después de un largo parto, pero cada momento de dolor había valido la pena. James había estado fantástico, cuidando de ella en cada paso del camino, recordándole respirar y ayudándole a mantener la calma. La vida no podía haber sido más maravillosa para ninguno de los dos desde la ocasión en que hicieron el amor por primera vez, en la ‘Hueca.

      Suzi había quedado embarazada inmediatamente, y ninguno de los dos soportaba estar lejos del otro, ni por un instante. Hicieron el amor tantas veces esa noche, quedándose dormidos eventualmente, arrullados por el rugido de la cascada y el fuego en la chimenea. A la mañana siguiente se vistieron y llevaron a caminar a sus perros alrededor del lago, tomados de las manos con fuerza, deteniéndose sólo a admirar la vista o a sumergirse en un beso.

      Suzi había hecho maravillas con el negocio de la mansión; tenía tantas buenas ideas que traerían un ingreso constante y sustentable, no sólo por ahora, sino por generaciones adelante, incluso mucho después de que ellos hubiesen partido de este mundo. Suzi se llevaba bien con todos fácilmente, por lo que todos los que la conocieron la aceptaron. Los vecinos la adoraban, los huéspedes la amaban, y lo más importante, trabajaba muy bien al lado de Pat, dándole habilidades nuevas para el uso de la computadora y el manejo de su carga de trabajo. No pasó mucho tiempo para que James pudiera comprarle a Pat una nueva computadora.

      Pusieron la fecha para su boda en la mansión casi inmediatamente, pues ninguno de los dos quería desperdiciar un minuto más. No tenía caso esperar. Sabían que estaban enamorados y que pasarían juntos el resto de sus vidas. El matrimonio sólo les daría algo más formal, y un sentimiento de estabilidad para cuando el bebé llegara en el verano.

      La transición fue muy sencilla, no sólo para James y Suzi, sino también para sus mascotas. India se había adaptado desde el principio y era una genial compañía para Max. Los gatos de Suzi adoraron tener jardines y casa enormes, deleitar a los huéspedes, recibir todo ese afecto mientras atraparan a las ratas que se toparan en los campos.

      Suzi había sugerido que abrieran una pequeña cafetería cruzando el patio, con algunos sanitarios para uso público, con unas piezas de arte entre los árboles. De esa manera, los excursionistas que pasaran por ahí podrían pedir una taza de té o usar el baño, y al mismo tiempo visitar los jardines. Sería algo que los huéspedes de la mansión también disfrutarían, especialmente durante los días lluviosos. Limpiaron unas tierras por detrás de la residencia, que no habían sido utilizadas por siglos. Estaban cubiertos de maleza, pero una vez limpia pudieron dividir el área en dos, la mitad para aquellos que quisieran acampar y trajeran sus propias tiendas y la otra mitad para unas pequeñas cabañas, para las personas que quisieran disfrutar del campo pero evitando el ajetreo de acarrear todo su equipo de acampado. La agenda del lugar se había llenado casi inmediatamente, lo cual trajo grandes ingresos extras a la residencia, pero con muy pocas inversiones por parte de Suzi o James. Los huéspedes podían incluso ordenar huevo y leche, producidos en las granjas de los vecinos, así como sacos de leña para encender el fuego.

      La Navidad sería extra especial para ambos este año. Unirían dos eventos, la Navidad y la fiesta de bautizo de Amelie. Invitarían a todos sus conocidos, y decorarían el árbol de Navidad, y servirían pays de fruta y bocadillos de ‘Stollen’ frente al fuego de la chimenea. Ésa sería su primera Navidad como una familia.

      Suzi se había quedado dormida en la camilla del hospital, agotada después del nacimiento de Amelie, y James la miró, acariciando su cabello y su mejilla. Su bebita dormía en una cuna transparente a su lado. Finalmente se sentía en casa, y su corazón latía tranquilamente. Ya estaba completo.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Acerca Del Autor

          

        

      

    

    
      Faraday Weldon es una autora Británica, ubicada en el hermoso lado campirano del Distrito Lake al norte de Inglaterra, ¡en donde llueve muchísimo! Disfruta caminar con su perro y nadar en los lagos lo más frecuente posible. Lake Love Found es su novela debut.

      

      Si disfrutaste de la primera inmersión de Faraday en la escritura, por favor considera dejarle una reseña para que pueda crecer como escritora, y ayudar a otros a encontrar sus historias para que también disfruten de ellas.

      

      Busca el segundo libro de Faraday, asentado en el cálido clima de la India Occidental. Una comedia romántica entre un Investigador de Salud Pública y un astronauta.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            También Escrito Por Faraday Weldon

          

        

      

    

    
      Check out Faraday’s other books under her author name Sarah Jane Weldon:

      Romantic Comedy

      Cocktails in Carriacou

      Cozy Mystery

      
        
        Dead on Doughnuts

        Extra Shots

        Cupcaked Crime

        Down Stairs

        Sailing West

        All the Clues (a cozy mystery spin-off from Cocktails in Carriacou)

      

      

      Middle-Grade Fiction (Bertram Bile)

      
        
        The Last Wizard in the World

        The Deadly Shrew

        The Hexed Child

        The Upside Down Man

        The Ghostly Ship

        The Dead Jester

        The Boy Who was Afraid of the Dark

        The Raven’s Curse

        Tewksbury Mead Collection (Books 1-8)

      

      

      Adult Colouring Books

      
        
        Rydal Water

        Rydal Water Diary 2019

      

      

    

  

OEBPS/Images/cover.jpeg
EL LAGO
UN ENCUENTRO DE
AMOR

."F

DON '

FEARADAY WE





OEBPS/Images/00002.jpeg
Isla Britannica Books





OEBPS/Images/00003.jpeg
.

Isla Britannica Books





